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  Capítulo 1. Alguien inesperado
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  Claire se despertó a las seis de la mañana. Su padre había salido a patrullar como lobo, acompañando a Dante y a su tío Jason, que, a pesar de solo correr con tres patas, lo hacía muy rápido. Ella era claramente una bruja, no había mostrado señales de convertirse en lobo, algo que a su padre, Sean, le parecía muy bien. Había aprendido los rituales que su madre y su tía Bárbara le habían enseñado y gracias a sus clases de química, y a las orquídeas doradas que cultivaban en el jardín trasero, bien ocultas al resto de los mortales, estaba sintetizando una molécula capaz de realizar, esperaba, curación espontánea de las heridas.


  Ya sabía que los lobos se sanaban muy rápido, pero la última vez que su padre, que ya no era el joven de antes, había luchado contra una baobahn sith, salió malherido. Por suerte, Dave y Electra estaban ahí. Aunque a su prima no le gustaba luchar, lo hacía con todas sus ganas, al igual que Kat.


  Así que necesitaba recoger el rocío matutino de una planta muy especial que crecía solo en la montaña. Llevaba su mochila con varios frasquitos vacíos y otros llenos con pociones letales, tampoco es que fuera a ir indefensa. Se acercaba demasiado a la grieta y, aunque no había sentido que ese día hubiera algo, siempre solían reñirle por ser demasiado despistada y perderse en el bosque. Ella ya sabía que las rocas no eran su lugar favorito.


  Cuando caminaba entre los árboles, era como si estuviera en otro mundo, perdía la noción del tiempo y pasaba horas observando pequeñas plantas. Los insectos se le acercaban sin temor, incluso los animales. Podría jurar que alguna rama bajaba algo más para que ella la rozase, pero quizá eso fueran imaginaciones suyas… se sentía muy a gusto en el bosque, más que entre las rocas, e incluso entre las personas.


  Subió la montaña y le pareció que los lobos andaban a lo lejos patrullando. Quizá la habían visto, no lo sabía. La planta que quería crecía en lo más alto, entre las rocas ennegrecidas, como un zafiro entre el carbón. Se resbaló varias veces, pero consiguió llegar a la cima de la colina.


  Más allá estaban las cuevas y vio las protecciones que su madre, sus tías y ella misma habían lanzado y se aseguró de que estaban bien. Luego, siguió caminando y encontró la primera flor. Era una maravilla. Le hizo una foto, aunque no la iba a divulgar o seguro que alguien tendría la idea de venir a estudiarla. Ni siquiera estaba catalogada.


  Le pidió permiso a la flor para recoger su rocío, no sabía por qué lo hacía, pero sintió que la flor se lo otorgaba y sacó el primer frasquito. Tomó las gotas que tenía sobre la flor y agradeció el regalo. Así llenó dos frasquitos. Estaba bastante arriba de la montaña cuando un trueno sonó bastante fuerte. Miró el cielo y lo vio nublado, pero no de tormenta.


  A lo lejos, los lobos aullaron. Eso no tenía buena pinta. Algo había escapado y debía de estar cerca. Rebuscó en la mochila para encontrar los frascos defensivos y se lanzó pendiente abajo, pero se encontró frente a frente con dos baohban sith.


  —Mierda —exclamó retrocediendo despacio. Los dos seres la miraban sin hacer nada ni acercarse. No parecían ir a atacarle, pero no estaba segura. Era la primera vez que se encontraba cara a cara con ellas.


  Un rayo verde alcanzó a una de ellas, que se alejó chillando. La otra fue a atacar y Claire lanzó sus frascos, que la debilitaron. El rayo se dirigió hacia ella y la hizo explotar. El otro ser estaba ya bajando la colina y los lobos se dirigían hacia ella.


  Claire se volvió hacia donde había salido los rayos y se encontró con un hombre joven, rubio y malherido. Sangraba por el vientre y sujetaba en la mano una roca verde. Cayó de rodillas y Claire se acercó a él.


  —¿Dónde estoy?


  —En Black Rock.


  —Gracias a la diosa —dijo echándose en el suelo—. Necesito ver a Nimué. ¿La conoces?


  —Es mi prima ¿De dónde sales? ¿Quién eres?


  —Finbar, me llamo Finbar.


  —No tengo ni idea de quién eres, aunque me suena tu nombre. Vamos, estás herido.


  Los lobos se acercaron. Su padre y Jason se transformaron y Dante subió detrás, tras acabar con el ser. Al ver al hombre, se quedó atónito.


  —¿Finbar? ¿Cómo…?


  —Está herido, hay que bajarlo a Black Rock.


  —Claro, por supuesto.


  Dante lo tomó en brazos sin dificultad y bajaron por la colina. Sean se encaró a su hija.


  —¿Qué hacías aquí, Claire? Estabas muy cerca de la grieta.


  —Recoger unas plantas, papi. No parecía que las cerraduras estuvieran mal. Y de hecho…, esos seres creo que no me iban a atacar.


  —No digas tonterías, sobrina —dijo Jason—, estarían pensando en atacarte o en algo peor.


  Claire quiso recordar algo que le había pasado a su tía Bárbara, cuando una de ellas tomó su personalidad y asesinó a varios humanos. Casi la encarcelan a ella. Pero esas dos… solo la observaban.


  Llegaron a Black Rock y entraron por detrás, para no escandalizar al pueblo al ver a tres hombres desnudos caminar con el frío que hacía.


  Mientras ellos se vestían, Bárbara le quitó la camiseta a Finbar, para descubrir una fea herida en el vientre.


  —Llama a Brendan, dile que venga cuanto antes, que su hermano ha vuelto —dijo Megan a Dante.


  —Nimué… —susurró el herido antes de desmayarse.


  —Pff, este tío está obsesionado con mi mujer —protestó Dante.


  —Dile que venga —ordenó Bárbara.


  Dante se fue bufando hacia la otra sala y llamó por teléfono a Brendan, que lo cogió sobresaltado.


  —¿Ocurre algo? ¿Estáis todos bien?


  Al fondo se escuchó la voz de James somnolienta.


  —Sí, escucha, tienes que venir, tu hermano Finbar ha aparecido por la grieta.


  —¿Cómo? ¿Finbar? Cogemos el primer avión y volvemos, ¿está bien?


  —Tiene una herida, pero Bárbara lo está atendiendo, tranquilo, ya sabes que está en buenas manos. Tened cuidado con el viaje.


  —Gracias, Dante.


  Dante se despidió y llamó a su esposa. A esas horas estaría seguramente dando el desayuno a los pequeños. Ella descolgó enseguida.


  —¿Ha pasado algo? He sentido una gran energía.


  —Se escaparon dos seres, pero lo que se ha escapado… no te lo vas a creer.


  —Venga, suéltalo.


  Se escuchaban grititos de su hijita Zhiva que ya, con casi un año, tenía una gran personalidad.


  —Finbar, ha aparecido Finbar, y pregunta por ti.


  Nimué se quedó muda al otro lado del teléfono.


  —Estamos en Black Rock. Ven cuando puedas.


  Ella colgó el teléfono, preparó a los niños y los montó en el carrito. James protestó un poco, pero al saber que iban a ver a los abuelos, no dijo nada más.


  Nimué entró en tromba a Black Rock y Helen se hizo cargo de los pequeños. Oliver también estaba allí, así que ambos se los llevaron a la cocina para darles unas galletas.


  —¿Dónde está?


  Dante salió a buscar a su esposa y la cogió de la cintura para entrar donde estaba Finbar. Ella se soltó en la puerta.


  —¿A estas alturas, hombre? Que no me voy a ir con él aunque haya vuelto, tranquilo.


  —Solo quiero protegerte —protestó él. Ella le dio un suave beso y acarició su rostro.


  —¿Crees que estaría contigo si no quisiera? —Él negó—. Pues eso.


  Finbar estaba echado en un sofá, con los ojos cerrados. Para él no habían pasado los años y seguía siendo ese joven que la enamoró en su día. Sintió un pequeño pellizco en el estómago, pero no de amor sino de… ¿nostalgia?


  Su madre y su tía habían vendado la herida y aplicado un emplaste que parecía haberle calmado el dolor. Aun así, parecía tener fiebre.


  —Finbar, soy Nimué.


  El hombre abrió los ojos y miró a la hechicera. Luego miró alrededor, confuso.


  —¿Estoy en Black Rock?


  —Sí, estas a salvo.


  Finbar miró a Jason y se echó hacia atrás.


  —¡No!, tú…, pero no puede ser… Te falta un brazo.


  —Pues sí, muchacho, y espero que nos expliques todo lo que está pasando aquí.


  —Nimué, tenemos que entrar y salvarlos…


  —¿A quién?


  —A ellos, a todos ellos, a los cazadores…. Él los atacó.


  —¿Quién?


  —Un wulver, él —dijo mirando a Jason y luego se desmayó.


  Jason frunció el ceño y Nimué se levantó de su lado.


  —Yo no los he atacado, ¿cómo voy a meterme ahí dentro?


  —Ya lo sabemos, amor —dijo Bárbara.


  —El wulver… podría ser el de mi hermano —dijo Nimué pensativa.


  —¿Crees que alguien lo está usando? —preguntó Claire mientras ponía compresas frías en la frente de Finbar.


  —Sin duda. La bruja que lo robó ha encontrado como utilizarlo. O puede que exista otro wulver, en cualquier caso, debemos ayudarles.


  —No, Nim, no permitiré que vuelvas a entrar. ¿Y los niños? —dijo Dante.


  Ella movió la cabeza.


  —Buscaremos una solución, hija, pero no tienes por qué sacrificarte tú siempre, no eres la salvadora del mundo. Ni siquiera te has podido llegar a convertir todavía.


  —Casi lo he conseguido —protestó Nimué—, y, de todas formas, allí no hay magia que valga. Cuidadlo y avisadme cuando se despierte, entonces hablaremos.


  —Vamos a casa, tenemos que llevar a James al colegio —dijo Dante tomándola de la cintura. Recogieron a los niños y se marcharon caminando.


  —Luego vuelvo —dijo, de todas formas, Nimué.


  Bárbara y Megan bajaron a preparar más emplaste mientras Claire se quedaba vigilando al hombre. Ahora lo recordaba. Su prima Nim había estado liada con él hasta que apareció Dante en su vida. Lo cierto es que era muy guapo. Sus pestañas descansaban sobre unos pómulos bien formados, tenía la nariz recta y llevaba una barba descuidada, con el pelo mal cortado y casi por los hombros. Su aspecto era casi un poco salvaje. Bajó la mirada por el pecho, con un suave vello claro que bajaba hasta la herida y algo más allá. Claire se sonrojó. Ella tampoco tenía mucha experiencia con chicos. Nunca le habían interesado especialmente. Sí que durante su estancia en la universidad había salido con un par, pero sabía que no eran los adecuados. Solo experiencias.


  Acarició el brazo musculoso y un escalofrío la invadió. Movió la cabeza y cambió el paño frío de la cabeza del hombre para que no le subiera la fiebre. Sintió que sus labios se movían, pero no escuchó lo que decían.


  Estaba a solo unos centímetros de su rostro y de repente pensó que no le importaría besarlo, claro que no en ese momento. Él abrió los ojos y ella se apartó, rápido.


  —¿Qué? ¿Quién eres? ¿Dónde estoy?


  —Finbar, ¿recuerdas? Estás en Black Rock.


  —Sí, sí, cierto. Ha venido Nimué, me ha parecido verla. ¿Puedes avisarla?


  —Volverá un poco más tarde. Soy su prima. Debes descansar —dijo sujetándole cuando él quiso levantarse—. Estás muy débil.


  —Está bien, de todas formas, no puedo entrar así al intermedio. ¿Puedes darme agua?


  —Claro, sí. Mejor que eso, te daré una infusión que te ayudará a recuperarte.


  Claire tomó la taza y se la acercó. Él la agarró con las manos temblorosas y ella no la soltó.


  —No te suelto, te ayudo, Finbar.


  Él la miró curioso y aceptó. Bebió la infusión, que estaba templada, y comenzó a sentirse algo mejor.


  —Debo recuperarme cuanto antes para ayudarles.


  —Según me explicó mi primo James, el tiempo no es el mismo ahí dentro que aquí. Es posible que puedas descansar, recuperarte y aun así entrar en el momento adecuado.


  —Eres muy insistente, debe de ser algo familiar —medio sonrió Finbar.


  —No creas, yo soy un poco el bicho raro del grupo —suspiró ella. No sabía por qué le había contado eso—, pero supongo que es lógica. No puedes enfrentarte a lo que sea que haya ahí dentro herido.


  —He encontrado a Nim cambiada… ¿En qué año estamos?


  —Pues según la fecha que desapareciste…, diría que han pasado casi diez años. Es normal que la encuentres cambiada.


  —¡Joder! —dijo Finbar echándose con los ojos cerrados.


  —Tu hermano viene hacia aquí, está prometido a James, que estuvo atrapado en el intermedio un tiempo… y tienes una hermanita nueva. Tu madre está bien y tu hermana creo que es la que tenías antes, ya sabes. Supongo que Bren los habrá avisado.


  —Estoy tan confuso…, estar ahí dentro te hace olvidarte de muchas cosas y, a la vez, ahora vienen todos los recuerdos.


  —Tranquilo, seguro que todo se arregla.


  Finbar asintió y miró a la muchacha. Su cabello rubio estaba despeinado y sus ojos azules hablaban de franqueza. De alguna forma, le transmitía calma.


  —Tu familia tardará unas horas, ¿por qué no duermes un poco? Yo me quedo aquí, por si necesitas algo.


  Él asintió y cerró los ojos. Sí, se sentía seguro, como hacía tiempo que no lo estaba.


  


  Capítulo 2. Reencuentro
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  Acompañaron a Finbar a una de las camas de Black Rock y le prestaron ropa de James, de la que todavía quedaba en la casa. Así se lo encontró Brendan cuando llegó a Black Rock. Entró deprisa, casi sin saludar, y Claire le indicó dónde estaba su hermano.


  Se quedó en la puerta, mirándolo. Mirándose. Finbar estaba como lo recordaba, alto, espigado y algo desmejorado, sentado en la cama, apoyado sobre la almohada.


  —Bren…, estás… más mayor.


  —Joder, ¿tenías que tardar tanto en salir? —dijo él echándose a sus brazos. Estuvieron durante minutos unidos mientras James los miraba desde la puerta, emocionado.


  —Escocés, veo que has cuidado bien a mi hermano, aunque tú estás casi igual.


  —Sí, ya —dijo James acercándose a saludar—, hay mucho que contar.


  —¿Papá y mamá? ¿Tenemos una hermanita?


  —Sí, Erin renació y ellos están de viaje. Ella es un bebé todavía y cuesta ponerse en marcha, pero no pueden estar más contentos. Y mamá está bien del todo. ¿Cómo estás? ¿Qué te ha pasado?


  —Es tan largo de contar que preferiría que empezaseis vosotros, sé que han pasado muchos años y no digo que sea todo, pero un buen resumen de lo que ha ocurrido por aquí me vendría bien.


  —Traigo tu infusión, Finbar —dijo Claire—. Hola, chicos. ¿Queréis tomar algo?


  —Gracias, prima. No hemos saludado a nadie… —dijo James—. Bajemos tú y yo y así los hermanos pueden hablar.


  Claire dejó la infusión en las manos todavía temblorosas del enfermo y este la miró con agradecimiento. Después, se cogió de la cintura con James y salieron de la habitación.


  —Siempre te han gustado las Kinnear, por lo visto —bromeó Brendan.


  —No digas tonterías. La cosa está grave. Y ella me está cuidando, nada más. Empieza a contarme porque lo que tengo que deciros es para todos y primero tengo que comprender qué hace un wulver, si no es Jason, dentro del otro lado.


  —Para eso tengo una fácil y rápida respuesta. Se lo robaron a James. Él se convirtió en wulver, pero una bruja que tomó el rostro de otra se lo robó cuando él estaba intentando salir de la zona intermedia. Casi no logramos sacarlo y fue unos años más tarde desde que yo salí. Él se quedó para salvarnos a los demás, a mí, a Minerva y a Gio. Y cuando pudimos rescatarlo, estuvo más de seis meses en coma. Por suerte, está casi recuperado.


  —Y esa zona intermedia, ¿cómo era?


  —Estaba en las montañas de la Selva Negra, aunque creo que todas se comunican, ¿no es así?


  —Sí, hay portales que pasan de una a otra, pero no todo el mundo puede abrirlos, solo algunas personas.


  —Como Nimué o su hermano.


  —Eso es, por eso la necesito.


  —Pues no creo que Dante permita que ella pase.


  —Tampoco lo permitió la última vez.


  —De eso ha pasado mucho tiempo y ahora tienen dos hijos, Finbar. Tienen otras responsabilidades.


  —Entonces, James podrá abrirlos.


  —¡No! —exclamó sin poder evitarlo—. No puedes pedírselo. Hace pocos meses que empieza a ser él mismo y todavía tiene pesadillas.


  —Entonces puede que tengamos un problema grave. Pero cuéntame acerca de la zona intermedia que visitasteis.


  Brendan le habló, algo más tranquilo, de los dwergaz, de la torre en el prado, de la puerta, del campo de orquídeas y también de las brujas del aquelarre, así como de las muchachas que estaban atrapadas en algún sitio. Le contó todo.


  Estuvieron hablando durante horas. Claire subió con otras infusiones que ambos agradecieron y cuando acabaron, Finbar estaba algo más animado.


  —Que hayáis salido bien de la zona me da esperanza. Lo curioso es que ahí no haya cazadores, parece que esa zona no la hemos visitado.


  —Creo que está hechizada, pero no estoy seguro.


  —Chicos, están todos abajo, impacientes por escuchar lo que tienes que contar y, además, la comida está preparada —dijo Claire—. ¿Estarás fuerte para bajar, Finbar?


  —Creo que sí, si me ayudáis.


  Salió de la cama, se puso unas deportivas que le habían prestado e intentó levantarse. La poción curativa y los emplastes habían cicatrizado gran parte de la herida, pero había perdido bastante sangre y se mareó. Claire se puso bajo su hombro para que se apoyara y Brendan lo agarró de la cintura.


  —Tal vez sería mejor que no bajaras —dijo su hermano.


  —No, quiero ir, estar fuerte y explicar todo lo que ha pasado, porque necesito vuestra ayuda.


  —Está bien. Sigues siendo tan cabezota como siempre —sonrió Brendan.


  Lo agarró de la cintura y Finbar pasó un brazo por los anchos hombros del que era su hermano pequeño. ¡Cuánto había cambiado! Si parecía mayor que él. No, era mayor que él.


  Salieron al comedor, donde todos lo esperaban. Nimué y Dante, que seguía mirándolo con suspicacia, Jason y Bárbara, dos parejas de la edad de sus padres y un hombre joven que supuso que era algún primo, por sus ojos fieros.


  Una mujer mayor cuidaba de un bebé pelirrojo y otro señor estaba contándole un cuento a un niño con los ojos grises de su madre. Los hijos de Nimué.


  —Bienvenido de nuevo, Finbar —dijo Bárbara—. Siéntate. Tus padres han dicho que llegarán por la tarde.


  —Gracias, Bárbara. Gracias a todos.


  —Comamos —dijo Jason.


  Claire y el muchacho de ojos fieros se levantaron para llevar una enorme olla humeante de sopa caliente que fueron sirviendo en los platos. Olía delicioso y a Finbar se le hizo la boca agua. Allí no solían alimentarse, no lo necesitaban a menudo, y cuando lo hacían, era de cualquier cosa, frutos o algo de caza.


  Luego sacaron pescado y pasaron directamente a las infusiones. Se notaba la impaciencia de Nimué, que lo miraba de vez en cuando, queriendo decir algo, pero sin llegar a hablar. Él la observó curioso. La madurez de estos años no había hecho sino acrecentar su atractivo. Era una mujer preciosa, pero las miradas que le lanzaba Dante eran tan obvias que a Claire se le escapó una risa.


  —¿De qué te ríes? —dijo James, que estaba a su lado.


  —Nada, de que alguno se va a convertir —susurró mirando a Dante.


  —No, qué va —dijo James—, aunque solo le falta mear en la pierna de Nim.


  Dante los miró entrecerrando los ojos, porque obviamente los había escuchado. Jason se giró para aguantar la risa y los otros lobos, que también lo habían oído, apretaron los labios, excepto Dave, que se fue a la cocina para soltar una carcajada.


  En ese momento llegaron Dereck y Jocelyn, con su pequeña en brazos, y abrazaron a su hijo recién recuperado. Bárbara los invitó a sentarse a su lado y Claire les trajo unos bollos e infusiones. La pequeña Erin abrazó a su hermano y a éste se le saltaron las lágrimas al reconocer a su hermana perdida y reencontrada.


  —Muy bien, pues ya que estamos todos, empieza a contar —dijo Nimué cruzándose de brazos.


  Dave y Claire trajeron infusiones para todos. Oliver dejó a la pequeña Zhiva en brazos de su padre y ella se acurrucó en su cuello, lo que bajó algo la tensión.


  —¿Desde el principio? —preguntó. Nimué asintió.


  Finbar suspiró, tomó un sorbo de la deliciosa infusión y empezó su historia.


  ***


  —¡Cuida de mi hermano, escocés! —dijo Finbar cuando se cerró el portal. Después, él corrió hacia la zona donde yacía Colin, todavía herido. Los cazadores se reagruparon en la casa semiderruida alrededor del hombre.


  —¿Por qué te has quedado, sobrino? Deberías marcharte —tosió su tío.


  —Ya saldré en otra ocasión.


  —Es complicado —dijo Jonah, el cazador—, no es que puedas hacerlo cuando quieras. Se tienen que dar las circunstancias.


  —No importa. Me quedaré contigo. La familia está bien atendida.


  —Gracias. Siento haberte metido en este lío. Cuando conocí a Jonah y me enseñó este mundo, algo que yo solo sabía de forma teórica, me maravilló. Aunque esté lleno de peligros.


  —La mujer ha huido —dijo Jonah contrariado—, y no sé si ha salido o ha saltado a otro intermedio.


  —¿Cómo va eso de los intermedios?


  —Son como burbujas que están conectadas por portales internos, que son distintos a los externos. Los que comunican con la tierra real es muy complicado abrirlos, necesitas mucha energía y varias joyas especiales, los ojos turcos, se llaman, como aquel con el que entraste. Pero deben estar cargados de esencia mágica o no funcionan. También están las personas capaces de abrir puertas, como la muchacha escocesa. Pero los portales que comunican las dimensiones se pueden abrir más fácil, aunque en todas hay seres peligrosos. Imagínate cómo son los otros lugares cuando elegimos refugiarnos aquí, que hay hidras y gorgonas.


  —¿Y habéis explorado todos?


  —No, que va, son infinitos. No sabemos cuántos hay. Hemos recorrido algunos que estaban cerca de la zona oscura, y esos son los peores. Allí hay demonios de bajo nivel sueltos. Nos encargamos de buscar y cerrar los más peligrosos. Es lo que hacemos.


  El grupo de cazadores que estaba a su alrededor asintió convencido. Había hombres y mujeres de diferentes edades y épocas. Todos tenían algo en común, la mirada de desesperada soledad. ¿Quería ser uno de ellos?


  —Hijo, tú tienes una vida por delante. Cuando yo me vaya…, te pido que salgas y retomes tus estudios, cuides de tu madre. Ella querrá verte, después de tantos años. Prométemelo.


  —Pero, tío Colin…, tal vez podría ayudar aquí.


  —Promételo, hijo, por favor.


  —Está bien, saldré y haré mi vida.


  El hombre sonrió. Esa misma noche lo enterraron bajo una zona boscosa a las afueras del oráculo.


  Finbar se sentó en la cama que antes había ocupado su tío sosteniendo sus pertenencias, que había heredado. Entre ellas, una brújula, su piedra del ojo turco y un diario.


  El cazador se le acercó y le dijo:


  —Si quieres salir, muchacho, tenemos que buscar uno de los portales más débiles, porque, aunque tengas dos piedras, puede ser complicado.


  —No sé, Jonah. Quizá pueda seros de ayuda.


  —Prometiste a tu tío que te marcharías. Los que estamos aquí no tenemos familia, pero tú tienes padres y un hermano. No sé si alguien más. Si sales en un tiempo, quizá ellos hayan envejecido, o puede que ni estén. Hay batallas que luchar allá fuera. Siguen saliendo los monstruos.


  —Dame un tiempo para pensar, Jonah. Te agradezco mucho tu acogida.


  —Nosotros vamos a partir hacia la zona de Rumanía. Queremos cerrar uno de los portales. Puedes quedarte aquí, es un refugio seguro. A la vuelta te acompañaremos al portal de Black Rock, es uno de los que más actividad tiene y por eso es más fácil salir.


  —¿Por eso se escapan tantos seres?


  —Claro, es un punto caliente, como decimos aquí. Uno de los nodos energéticos más potentes. A los seres de por aquí dentro les encanta. Hay mucha energía y se alimentan de ella. Supongo que es en parte por las brujas que viven allí. Son muy fuertes. El problema del portal es que siempre está rodeado de seres, de muchos. Podrías atravesarlo tú solo, si es que consigues evitarlos.


  —Os acompañaré a Rumanía y luego podemos ir a Black Rock. De todas formas, el tiempo pasa diferente aquí que allí.


  —Por eso, Finbar. No deberías tardar mucho en salir o te perderás la vida de tu familia.


  —Necesito un tiempo. Han pasado demasiadas cosas.


  —Está bien, muchacho, empaca todo que nos vamos.


  Finbar metió las cosas de su tío en una mochila, incluida alguna arma y algo de ropa de abrigo. Si iban a Rumanía, podría necesitarla.


  Caminaron en fila, sin hacer ruido, entre las ruinas del oráculo de Delfos. Pronto llegaron a un portal, cerca del bosque. Era un arco de piedra que no parecía llevar a ningún sitio. Tenía algunas marcas en la parte superior, símbolos de protección en forma de runas. Si mirabas a través del arco, veías el paisaje, como si no hubiera nada. Finbar lo miró sorprendido.


  —Que no te engañe —dijo Soledad, una cazadora de origen español que vestía con ropa de soldado—, es un portal de solo ida, por eso tiene esos símbolos de protección, para que no se escape nada hacía aquí.


  —¿Quién ha construido los portales entonces? —preguntó él.


  —No lo sabemos. Los antiguos, supongo…, ni idea —dijo Jonah—. Atentos todos, porque Rumanía está llena de demonios súcubos. Saldremos a una cueva oscura, así que preparad las antorchas. Ya sabéis que no les gusta el fuego. Recordad que son capaces de transformarse en personas conocidas, pero no pueden llevar nuestro amuleto, así que mantenedlo a la vista para no matarnos los unos a los otros.


  Finbar tragó saliva y se preparó, con una espada corta que le habían dado y la antorcha que encendería nada más entrar en el portal. Uno a uno, empezando por Jonah, fueron atravesando el portal. Él no dudó y dio un paso adelante. Cuando llegó dentro, sus compañeros estaban luchando con un ser de cabellos largos y verdosos y ojos brillantes, también verdes.


  —Son rusalkas, parecidas a tus banshees irlandesas, ten cuidado —dijo Soledad encendiendo su antorcha. Se lanzó sobre una que amenazaba a uno de sus compañeros.


  Finbar sacó su espada corta y sujetó con la otra la antorcha, decidido a intervenir, pero ya habían acabado con todas, que se fueron deshaciendo en un engrudo verdoso.


  —No había muchas vigilando el portal, pero pueden venir más —dijo Jonah—, busquemos un punto seguro.


  Finbar observó que estaban muy coordinados, asegurando las salidas y entradas de los túneles. Caminaron hasta encontrar una salida de las cuevas. Se encontraban en una montaña escarpada, sin apenas vegetación. Más abajo, en el valle, había árboles y de entre ellos salía una columna de humo.


  —Tenemos un pequeño asentamiento aquí, verás que los compañeros de Europa del Este son algo serios, pero una vez toman confianza, son los mejores.


  Jonah le dio una palmada en la espalda que lo dejó tambaleándose. Desde luego, aunque él consideraba que estaba en forma, ese enorme hombre era tan fuerte como Jason McDonald. Suspiró al pensar en ellos. Y luego se la quitó de la cabeza. Nimué había elegido al lobo, y seguro que estaban hechos el uno para el otro. Sí, a él le había gustado mucho, pero dudaba de si había estado enamorado de verdad de ella.


  Atravesaron el bosque casi en penumbra. Así como en Delfos no había anochecido nunca, en esa zona, el crepúsculo parecía la hora fijada. Miró hacia el cielo, buscando una luna que no iba a encontrar. Una espesa niebla color violeta cubría todo.


  —No hay estrellas ni luna —dijo Soledad, alcanzándolo—. Los súcubos viven aquí porque no soportan la luz del día, ni la del fuego. Has visto a una clase de ellos, las rusalkas, pero hay más. A veces se parecen a los demonios, otras son pequeños como los lagartos, pero no te fíes. Todos son peligrosos.


  —¿Por qué hacéis esto? ¿No sería mejor combatir desde fuera, cuando salieran?


  —Creemos que su idea es salir en masa, controlar la zona intermedia y después romper las protecciones de las brujas. Entonces, nadie los pararía. Y aquí son más débiles que en tu lado. Mientras sepan que estamos aquí, tendrán más cuidado de salir.


  —Entonces, ¿alguien los dirige a todos?


  —Claro, probablemente sea el ser que casi liberó Nimué en Delfos. No es uno de los demonios mayores, pero sí de los más ambiciosos. Es un devorador de almas. Por eso le robó su mitad loba. Nuestra teoría es que hay luchas de poder entre ellos y que, si él tiene más almas humanas, podrá dominar a sus hermanos… pero no sabemos. Ninguno nos lo ha contado —terminó Soledad guiñándole el ojo.


  Jonah llegó a la casa y llamó a la puerta con dos fuertes golpes, para que los habitantes supieran que eran ellos. Nadie contestó. El hombretón sacó su espada y abrió la puerta lentamente. Allí no había nadie. Solo el fuego, del que ya quedaban las brasas, estaba encendido.


  —Se han ido hace pocas horas —dijo Soledad tocando el puchero que había encima de la mesa.


  —Bueno, la casa es pequeña, pero al menos estaremos refugiados. Está rodeada de acónito, una planta que crece por aquí en abundancia y que los súcubos odian.


  —Y es venenosa para los humanos —dijo Finbar.


  —Sí, así que no te la comas —bromeó Jonah dejando sus cosas encima de la mesa—. No sé vosotros, pero yo estoy hambriento y me parece un desperdicio que esta comida se eche a perder.


  Finbar se acercó y olisqueó el guiso oscuro. Cuando Jonah fue a meterse la primera cucharada en la boca, lo paró y negó con la cabeza.


  —No lo hagas, si no quieres morir.


  —¿Qué dices? —preguntó Jonah dejando la cuchara—, esta es la comida de nuestros amigos.


  —No sé dónde estarán vuestros amigos, pero esto es venenoso. Aquí han echado algo más.


  —Déjame que pruebe con mi detector de veneno —dijo Soledad—. Fui bruja, ¿sabes?


  Buscó en su mochila varios frascos y por fin sacó uno de ellos. Echó una gota en la cuchara que había estado a punto de meterse Jonah en la boca y el contenido empezó a burbujear hasta ponerse de color rojo oscuro.


  —Sangre de súcubo. Cocinada es muy venenosa para nosotros —dijo Jonah—. No entiendo nada.


  —Creo que quien fuera que la puso, sabía que veníamos y lo supo con antelación —dijo Soledad.


  —Enviamos un mensaje a Dimitri hace una semana, pero… ellos no harían esto. Son como hermanos.


  —Entonces, quien haya sido, puede que haya acabado con ellos —dijo Finbar en alto, compartiendo lo que todos pensaban.


  


  Capítulo 3. Al día
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  Finbar tomó un sorbo de infusión que ya se había quedado fría. Todos en Black Rock lo miraban expectantes para que continuase, pero Claire se acercó a él y le tomó la temperatura.


  —Tiene fiebre, así que tendréis que esperar a que termine de contároslo todo en otro momento. Vino con una herida muy fea en el vientre y no quiero que le salten los puntos.


  —Sí, y nosotros queremos hablar un rato con él —dijeron Dereck y Jocelyn, que acunaba a la pequeña Erin dormida ya en brazos de su madre.


  —Está bien. Reunámonos mañana para comer —dijo Nimué—, así puedes descansar toda la noche.


  Los habitantes de Black Rock se fueron retirando cada uno a sus quehaceres y dejaron a los cuatro miembros de la familia Cluny solos. Incluso James salió, con la excusa de ir a pasear con Dave hasta el lago.


  Claire acompañó a Finbar a la cama,  puso unas sillas alrededor para que pudieran estar cómodos y después se fue, para que se pusieran al día.


  —¡Esperad!, voy con vosotros —dijo a James y Dave, que ya caminaban hacia el lago.


  Saludaron a Nimué y Dante que se alejaban con los niños hacia su casa.


  Fueron en silencio hasta que pisaron el prado verde.


  —¡Qué fuerte! —dijo Dave por fin—. Volver al cabo de diez años.


  James enarcó las cejas y Dave le dio un apretón en el brazo.


  —Sí, lo sé, volver al cabo de ocho también y te has adaptado. Él lo hará también.


  —Gracias a Brendan, sobre todo, y a la familia —suspiró James.


  —¿Has pensado qué hacer? —preguntó Claire.


  —¿Qué hacer con mi vida? No, la verdad. Aunque tengo una idea loca. Brendan dice que con lo que él gana como enfermero, no tengo prisa en encontrar trabajo y que puedo matricularme en lo que sea. Vivimos en el piso de su tío, por lo que no pagamos alquiler. Y había pensado… escribir historias de ficción. ¿Qué os parece?


  —¿Ser escritor? Claro, ¿por qué no? —dijo Claire—, con todo lo que lees, seguro que se te dan bien las palabras.


  —He hecho alguna prueba y dice Bren que está muy bien. A lo mejor me vendría bien alguna opinión menos… amorosa. —Los tres rieron.


  —Claro, pásanos lo que sea y te decimos, crítica constructiva total —dijo Dave—. Yo no suelo leer a menos que me atrape la historia, así que seré sincero total.


  Llegaron al lago y se sentaron en la piedra plana, mirando la superficie del agua que se rizaba ligeramente por la brisa fría que se había levantado.


  —Os parecerá una tontería —dijo Dave—, pero últimamente estoy teniendo sueños muy extraños.


  —Tienes un veinticinco por ciento de bruja, así que no me parece tontería. Yo a veces los tengo —dijo Claire—, se llaman premoniciones o visiones. ¿Y qué sueñas?


  —Sueño con una mujer…


  —Eso no son visiones, eso es que estás necesitado —dijo James riendo.


  —No, hombre. Voy bien servido —presumió el lobo—. Es una chica que me pide ayuda, está en un lugar blanco y brillante, no la veo, solo su mano tendida hacia mí.


  —¿Le has preguntado a mi madre? —dijo James.


  —No, no quiero que piense que es un sueño raro, como vosotros habéis pensado. Es que me angustia y quiero ayudarla.


  —A lo mejor es alguien que puede que aparezca en tu vida en un corto tiempo y que tengas que ayudar, Dave. Solo espera y a ver qué pasa —dijo Claire.


  —¿Y tú con Finbar qué pasa? Te he visto mirarlo —dijo James sonriendo—. El chico es guapo, sin duda. Y a mi hermana le gustó mucho, pero no era su destino. Supongo que sigue libre.


  —¿Ahora te dedicas a buscar pareja a los demás? —contestó molesta Claire—, solo he sido amable. Además, se nota que sigue colgado de Nim. Si Oliver no le pone a Zhiva en brazos, no sé si Dante se hubiera convertido.


  —Estuviste muy bien con eso de mear en la pierna de Nimué, chaval —dijo Dave dándole una palmada en la espalda—. Es incluso peor que tu padre.


  —Bah, pero Nim hace lo que quiere, siempre lo ha hecho. Solo espero que Finbar no le pida que entre al intermedio, porque a veces está un poco loca y no sé qué haría.


  —¿Dejar a sus hijos? No lo creo. Quizá te lo pida a ti.


  —No sé si podría resistir volver allí. Sinceramente, no quiero ir. Antes de que vaya mi hermana, iré yo desde luego, pero no sé si sería capaz de volver.


  —No digas eso, hombre.


  —No quiero volver a perderme ocho años de vuestra vida. —James agachó la cabeza y la hundió entre sus brazos. Claire y Dave lo abrazaron.


  Las aguas del lago se rizaron todavía más y comenzaron a levantarse en olas más fuertes todavía, salpicándolos.


  —Se ha levantado un buen vendaval, volvamos a casa —dijo Claire.


  Se alejaron deprisa, caminando agachados, protegiéndose de la fina lluvia que había comenzado a caer y que revolvía sus cabellos. Al fondo, el lago parecía brillar como si tuviera una luz en el medio, una esfera brillante. Una mano salió de ella y ella lo llamó.


  —Dave…


  Pero ya se habían alejado demasiado y la bola de luz desapareció con rapidez. James sintió algo y se volvió, pero solo acertó a ver un destello en el agua.


  Volvieron a Black Rock, donde se reunieron con los Cluny. Brendan revolvió el cabello húmedo de James.


  —Os quedaréis aquí a dormir —dijo Bárbara—, hemos preparado una habitación para vosotros y tenemos una cuna para Erin. Brendan y James pueden ir a dormir a casa de Nimué.


  —Os lo agradecemos mucho —dijo Dereck emocionado—, parece que por fin mi familia está reunida, aunque Finbar está empeñado en volver dentro. Como si tuviera que solucionar todos los problemas del mundo él solo.


  —Tranquilo, amor —dijo Jocelyn—, mañana nos terminará de contar todo lo que pasó en Rumanía y qué le tiene tan trastornado. Creo que una vez conozcamos todos los hechos, podremos ayudarle. Quizá incluso entrar con él.


  —No —dijo Jason—, mis hijos o mi esposa no deben entrar. Han hecho ya mucho, han dado mucho…, no pueden sacrificarse de nuevo. Nimué es madre y James no se ha recuperado todavía.


  —Sí, Jason, lo entendemos —dijo Dereck—, lo que queremos es que Finbar tampoco entre.


  —Id a descansar —dijo Bárbara—, luego os subo una sopa y así podéis acostaros pronto.


  —Voy a ver cómo está Finbar —dijo Claire escapándose hacia su habitación.


  Llamó suavemente, pero como no contestó, entró. El hombre estaba durmiendo, con pesadillas, al parecer, que le tenían agitado y convulso. Seguía con fiebre.


  Levantó el cobertor y miró la herida. Cambió el emplaste para poner uno nuevo. Iba cicatrizando, pero despacio. Sacó las gotas del preparado diluido de orquídea con el rocío y le dio una gota. Al instante, Finbar se calmó y la respiración fue más regular.


  Claire se sentó junto a él y le puso un paño de agua fría en la frente. Acarició su rostro y tiró un poco de la barba.


  —¿Debería afeitarme?


  Ella retiró la mano sorprendida y él abrió los ojos y sonrió levemente.


  —Sí, deberías afeitarte y cortarte el pelo, seguro que debajo de todo eso hay un chico guapo, como tu hermano.


  —Gracias por cuidarme tanto, Claire. Yo… no sé qué me has dado, pero me haces sentirme mejor.


  —Es química. He sintetizado una molécula de la orquídea dorada con algunos elementos más que…


  —No, no es eso. Eres tú la que me hace sentir mejor. De verdad.


  —Vaya. Bueno. Creo que me tengo que ir.


  —Espera —dijo sujetándole la mano cuando ella se levantaba—, perdona si te he incomodado. No quería eso. Solo estoy muy agradecido.


  —Sí, sí, ya sé lo que piensas y la Kinnear que te interesa. Luego te subo un plato de sopa. Duerme un poco.


  Claire se marchó de la habitación y fue a la cocina donde su madre andaba preparando comida para todos los nuevos huéspedes y los poquitos que tenían reservas.


  —¿Qué te pasa? —preguntó Megan—. ¿Todo bien?


  —Sí, mamá, sí. ¿Te ayudo a pelar patatas?


  —Claro, se lo he dicho a Dave, pero se ha escabullido con la excusa de que tenía que hablar con Electra y sus padres.


  —Los mellizos siempre se cuentan todo —sonrió ella—. ¿La tía Louise está bien ya?


  —Sí, después de la quimio, los resultados han sido muy buenos. Se recuperará. Ojalá a Siobahn la hubieran tratado a tiempo. Prométeme que te harás revisiones todos los años.


  —Sí, mamá, te lo prometo. Ya lo sabes. Ser una bruja no te libra de tener enfermedades y hay que cuidarse. ¿Y papá?


  —En la destilería, con Dereck. Al final se han ido a enseñarle la nueva fábrica. Bárbara está con Jocelyn. ¿Ya los tienes todos localizados?


  —Me faltan Helen y Oliver.


  —Siempre igual —rio Megan—, los he enviado a dormir, que son muy mayores y tienen que descansar. Nada de sobresaltos, nada de trabajo extra. Hoy han cuidado a James y a la traviesa de Zhiva y ha sido demasiado. Pero, Claire, dime, ¿qué te parece Finbar?


  —Oh, bueno, me parece bien. El pobre lo ha pasado mal. Está tocado y es un shock verlos a todos diez años mayores…, como le pasó a James.


  —Sí. Cuando Bárbara me contó todo lo que había pasado en Delfos, me dio mucha pena que él renunciase a la vida y se quedase dentro. Y mira ahora lo que ha pasado. Quizá si encontrase un motivo para quedarse…


  —Ya, pero ese motivo está casado y tiene dos hijos —suspiró Claire.


  —Sí, tienes razón. Fíjate que mi intuición me dice que no le interesan ya las pelirrojas —sonrió Megan.


  —Oh, por favor, mamá. No seas tú también así. Como James.


  —Mi querido James tiene una inteligencia muy fina y la intuición muy elevada. Deberías hacerle caso.


  —Está bien. Si no dejamos de hablar de este tema, no pelaré más patatas.


  —Tú misma —sonrió Megan, mientras su hija se afanaba en cortar en trozos pequeños todo. Se había sonrojado.


  —¿Ya habéis preparado la sopa? —dijo Dave entrando por la puerta.


  —No, aún puedes ayudar —contestó Megan dándole para amasar unas tortas y hacer pan—. ¿Cómo están tus padres?


  —Muy contentos. Los resultados de los análisis, geniales, y Electra sigue de residente en el Saint James. Ahora la han trasladado a urgencias.


  —Me alegro mucho, Dave —dijo Megan abrazando al chico—, y ahora, termina esos bollos y al horno.


  


  Capítulo 4. Rumanía
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  Después de dormir casi doce horas, Finbar se sentía mejor. Brendan llegó temprano para ayudarle a ducharse y también le afeitó y le cortó un poco el pelo.


  —No soy peluquero, pero a James suelo cortárselo y no se me da mal.


  Cuando se vistió, ya parecía el de siempre y eso le hizo sentirse mejor. Claire llamó a la puerta y abrió los ojos al verlo aseado y sin barba.


  —Vaya, sí que… te pareces a Brendan —dijo un poco sonrojada.


  —Te espero fuera, avísame si me necesitas para ir a la sala. Están todos impacientes por escuchar el resto de tu historia.


  Claire levantó la camiseta. Se veían claramente las dos líneas rojas que cruzaban el abdomen y que ya estaban cerradas, aunque todavía se veían en carne viva. Untó los dedos en el emplaste que llevaba en un cuenco y comenzó a ponérselo en ellas. Él se estremeció. Ella levantó los ojos, preocupada.


  —¿Te escuece? Quizá pueda cambiar algo la composición…


  —No, no es eso —dijo él desviando la mirada—, sigue, por favor.


  Claire asintió y continuó poniendo el emplasto en la herida, luego se limpió y puso una venda que sujetó bien a la piel del hombre.


  —Ya estás. ¿Quieres que te ayude a levantarte?


  —Creo que podré, estoy mucho mejor.


  —Venga, no digas tonterías. Cuando James se despertó, casi no podía caminar. Si no hubiera sido por tu hermano…


  Finbar sonrió ante la insistencia de la chica y salió de la cama, se calzó e intentó levantarse. Claire vio que se mareaba y lo agarró. Se quedaron muy juntos, respirando agitados. Ella se sonrojó y se giró para que él pasara el brazo por sus hombros. Brendan apareció y se puso al otro lado.


  —Estoy bien, de verdad, puedo andar.


  Lo ayudaron a llegar a la mesa, donde de nuevo se encontró a los mismos comensales del día anterior. Dante frunció el ceño, como esperaba, y Nimué sonrió al verlo más como era antes. Dave sirvió las verduras y Claire y Megan llevaron los bollos recién hechos.


  —Se te ve mucho mejor —dijo Bárbara.


  —Me estáis cuidando muy bien, pero, como dije, tengo que volver lo antes posible.


  —Pero, hijo, no estás bien todavía —protestó Jocelyn. Dereck la tomó de la mano.


  —Mañana o pasado como mucho atravesaré la grieta. Agradecería que alguien la abriera. No pido que vengáis conmigo, entiendo vuestras circunstancias —dijo mirándolos a todos—, pero no puedo dejar a mis compañeros tirados. Ellos se sacrificaron por mí.


  —Hijo, ¿qué pasó en Rumanía? —dijo Dereck.


  Finbar suspiró y comenzó a relatar por donde había acabado el día anterior.


  ***


  —Buscad alrededor a Dimitri y los cuatro compañeros que estaban aquí —dijo Jonah a los demás—. Finbar, tú quédate, ayúdame a buscar pistas. Parece ser que ves cosas que nosotros no vemos.


  La cabaña tenía dos habitaciones además del salón cocina. Todo era muy sencillo y austero, con tres jergones para dormir en una y dos en otra. Un armario hecho a mano, con cuatro tablas, en el que había algunos efectos personales, pero nada que les pudiera dar una pista. En el salón habían colocado alguna estantería con una docena de libros. Finbar los revisó. Desde una edición de Guerra y Paz en ruso, hasta novelas más modernas en inglés. Estaba claro que alguno de ellos salía de vez en cuando al mundo.


  Armas, trampas, antorchas medio consumidas, cuerdas… lo normal que podía tener un cazador.


  —La mayoría de sus armas están aquí y también sus mochilas. No se han ido de incursión hacia el pantano —dijo Jonah.


  —¿El pantano?


  —Sí, más allá del bosque hay un portal en el pantano, bien custodiado por súcubos rusalkas, de esos que vimos al principio, que viven entre el agua y las cuevas. Se dice que lleva a cualquier otro lugar y por eso lo vigilan tanto.


  Los compañeros entraron en la casa, negando con la cabeza.


  —Diez metros a la redonda, no hay nada, pero Pascal ha descubierto unas huellas hacia el pantano, aunque… no eran solo suyas, había también de pies desnudos.


  —Eso significa que los súcubos los han capturado —explico Jonah a Finbar—. Debemos intentar liberarlos. Puede que los tengan retenidos, pero es extraño porque ellos no toman prisioneros. Mueren o matan.


  —¿Crees que se han vuelto inteligentes?


  —No son animales, tienen una cierta inteligencia, no te equivoques. Algunos incluso se equiparan a los humanos —dijo Jonah saliendo por la puerta—, pero esto de la comida envenenada, las huellas, alguien los dirige y eso me preocupa mucho más.


  —No nos queda otra que seguirlos —dijo Soledad.


  —Sí, pero lo haremos con inteligencia. ¿Decís que van hacia el pantano?


  —Sí. Hacia el portal.


  —Entonces, rodearemos la entrada e iremos por detrás. Puede que no nos esperen tan pronto.


  —Sí nos esperaban —dijo Finbar alcanzando a Jonah—, o si no, no hubieran envenenado la comida.


  —Cierto, pero no sabían cuándo veníamos. Nunca decimos un tiempo, porque a veces en las diferentes zonas también hay diferentes tiempos. En Delfos, por ejemplo, el tiempo va muy despacio. En otras, va más lento todavía y en algunas, va a doble velocidad.


  —¿Quieres decir que podríamos envejecer más rápido que nuestras familias?


  —Sí, hay algún lugar así, aunque uno, estando allí, no se da cuenta. Y normalmente tienes que estar bastante tiempo para que los efectos se noten. Pero lo sé de oídas… rumores. Que pueden no ser ciertos. Todo aquí es distinto e impredecible, así que ten cuidado.


  Ya no hablaron más, continuaron rodeando el sendero que conducía al pantano, internándose por el bosque más espeso y difícil de atravesar, siempre orientándose con las brújulas que, al parecer, sí que funcionaban.


  El bosque se hizo menos espeso y más bajo y el suelo más húmedo. Enseguida, el agua empezó a llegar al tobillo.


  —No hay demasiados bichos grandes —advirtió Soledad—, porque los súcubos se los van comiendo, pero existen pequeños e insectos que se te pueden meter por cualquier lugar, así que ten cuidado.


  Finbar entendió por qué se quedaban en Delfos a pesar de la gorgona o la hidra. No le gustaría vivir en ese lugar que parecía un infierno. Subieron a una pequeña isla de arena y Jonah le señaló una estructura en medio del pantano, con un sendero de piedra que conducía a ella.


  —Ese es el portal. Te lleva a casi cualquier sitio, solo tienes que pensar dónde quieres ir. Por eso está tan protegido, aunque ahora no veas a nadie. Dimitri quería hacerse con él y por eso se quedaron aquí, para conseguirlo. Quizá tendríamos que haberles ayudado.


  —Jonah, ya sabes cómo es Dimitri —dijo Soledad poniendo la mano sobre su hombro. Finbar se dio cuenta de que entre ellos había cierta complicidad y le agradó.


  —Es un cabezota —dijo el grandullón—. Pascal, busca una altura e informa.


  El hombre, delgado y fibroso, trepó a uno de los árboles más cercanos y estuvo mirando con los prismáticos todo el perímetro. Bajo tan rápido como subió.


  —Según el registro térmico, hay tres hombres atados tras unos árboles, contra las rocas. Hay al menos diez súcubos alrededor y otra forma que no he sabido distinguir, que tiene casi el calor del humano, pero no tanto.


  —¿Solo tres? —dijo Jonah preocupado— Está bien, nosotros somos siete, podemos contra diez y lo que sea que hay allí.


  —Me da muy mala espina, Jonah.


  —Si la cosa se pone fea, atraviesa el portal y ve a Black Rock, allí es posible que puedas salir vivo. Puedes salir también por el de la Selva Negra, aunque requiere de mucha más energía.


  —No os voy a dejar tirados.


  —No quiero decir que nos dejes tirados, pero le prometiste a tu tío que irías con tu familia. Esta no es tu vida, Finbar —dijo Jonah.


  —¿Y la vuestra sí es?


  —Yo nací en 1854 —dijo Jonah—. ¿En qué año estamos ahora? No, lo que hay afuera tampoco es mi vida. Y a ellos les pasa igual. Soledad nació en 1903, Pascal en 1931 y así, casi todos…. No creo que nos adaptásemos a la vida actual.


  —Si algún día decidierais salir, en Irlanda tenéis un amigo, incluso en Black Rock os acogerían, lo sé, porque son buena gente.


  —Sí, lo hemos visto. Hablé un rato con Jason McDonald antes de que se fuera. Ellos también hacen una labor importante. Todos contribuimos al equilibrio.


  —¿Cuál es el plan? —interrumpió Soledad, para evitar perder fuerza justo antes de atacar.


  —Los rodearemos y atacaremos a la vez por todas partes. Los súcubos tienen veneno en los dientes, pero son relativamente fáciles de matar. Podrían parecen incluso preciosas mujeres u hombres, gente que conoces, pero su color verde mortecino no pueden cambiarlo, así que corta la cabeza sin pensar en nada más.


  —De acuerdo.


  Con una gran compenetración, se fueron desplegando alrededor de los que estaban atrapados. Finbar tenía cerca a Soledad y aunque estaba acostumbrado a la lucha, se sentía algo desnudo sabiendo que su jade no funcionaba allí, pero apretó la espada con su mano y todavía tenía su daga preparada por si se daba el caso.


  Soledad le indicó que fuera hacia unos árboles, donde parecía haber algo, así que se acercó allí. Una voz suave le dejó parado. Conocía esa voz que lo llamaba. De entre los arbustos salió Nimué, semi desnuda, pero con la piel de ese tono verdoso que le habían dicho. Dio un paso hacia atrás, sorprendido, sin poder reaccionar. El súcubo sacó las garras, dispuesto a atacar, cuando una flecha le atravesó la garganta y enseguida volvió a su horrible aspecto, momento en el que Finbar le cortó la cabeza con su espada.


  —Espero que no tengas sueños húmedos con esa tipa verde —dijo Pascal riéndose.


  Finbar movió la cabeza y siguió caminando hacia el lugar. Los demonios vigilaban la zona y en cuanto escuchó la señal, se lanzó a por ellos. Fue una lucha bastante igualada, aunque alguno de los cazadores salió herido. Enseguida pudieron liberar a los tres compañeros.


  —¿Dónde está Dimitri? —dijo Jonah preocupado.


  —Se lo ha llevado ella, hacia el portal. Está buscando seres especiales, no sabemos para qué.


  —Vamos hacia el portal, corramos.


  Esquivaron los cuerpos dejando a dos cazadores con los heridos y uno de los prisioneros fue con ellos. Llegaron al portal, donde una mujer estaba tocándolo, mientras ponía la mano sobre la cabeza de Dimitri.


  —¡Suéltalo! —gritó Jonah.


  El enorme ruso estaba de rodillas, temblando al recibir lo que fuera que le estaba pasando la mujer, de la que solo podían ver el cabello rubio ondeando al viento. Su cara estaba demasiado iluminada por la energía del portal.


  —¿Qué era Dimitri en la vida normal?


  —Un lobo, un descendiente de los McDonald, ¿por qué?


  —Porque… le están saliendo garras.


  El hombre había empezado a cambiar y un aspecto terrible se apoderó de él.


  —No sé cómo, pero ha traído a Jason McDonald aquí, ¡es un wulver! Y no parece que tenga buenas intenciones.


  El monstruo ancestral, de dos metros y medio, se irguió ante ellos, con los ojos inyectados en sangre. La mujer desapareció y se encontraron con él cara a cara.


  —¿Cómo se mata a un wulver? —dijo Pascal.


  —No lo mataréis, es Dimitri —gritó Jonah—, dejarlo sin sentido, pero nada más.


  —Jonah, los wulver son invencibles…, son… —dijo Finbar.


  —No me importa. No lo mataremos si no es necesario.


  El wulver se acercó a ellos gruñendo y con las garras preparadas para atacar. No eran suficientes y lo sabían. Jonah se lanzó llamándolo, pero no lo conoció y lo derribó, con una buena herida en el muslo. Soledad y los demás se lanzaron y Finbar retiró a Jonah y también lo hizo. El wulver arañó su vientre y se cayó al suelo.


  Jonah lo recogió y lo acercó al portal. Le puso su piedra del ojo turco.


  —Ve a Black Rock, pide ayuda, y vuelve.


  —Lo haré.


  Después, Jonah lo empujó y apareció en las montañas.


  ***


  —Y por eso quiero volver.


  —Esa mujer, ¿no pudiste verle la cara? —dijo James.


  —No, solo la melena rubia. Pensé que de alguna forma había llevado a Jason…. No sé. No esperaba esto.


  —Tiene que ser Maggie —dijo Nimué preocupada—, creo que le robó la parte wulver a mi hermano, como el demonio robó la mía, pero ¿cómo lo hizo? Ella no tiene tanto poder.


  —Quizá haya pactado con él —dijo Bárbara pensativa—. Deberíamos hablar con las Kinnear, por si ellas pueden intentar averiguar algo.


  —Vayamos a la buhardilla después de comer —dijo Nimué. La urgencia era importante y todos tomaron los platos rápido. Las mujeres y James se levantaron para ir. Los demás se quedaron recogiendo la mesa.


  Dante cogió a sus pequeños y se sentó en el sofá. Oliver comenzó a leerle un cuento a James y Zhiva se acurrucó en el pecho de Dante. Él acariciaba su espalda distraído mientras Brendan ayudaba a Finbar a sentarse en el sofá. Luego, se fue a preparar cafés. Los demás salieron también.


  —Tienes unos hijos fantásticos, Dante. Me alegro mucho de que hayáis formado una familia —suspiró Finbar.


  —Sí, no ha sido fácil todo el tiempo. Pero todo lo que sea con Nim vale el esfuerzo.


  —Es muy extraño ver que todos habéis cambiado tanto. Mi hermano pequeño es más mayor que yo, mis padres…


  —Deberías haber salido antes —amonestó Dante mientras la pequeña se sentaba en su regazo y miraba a Finbar. Luego, echó las manitas hacia él.


  El hechicero se quedó parado y Dante se la acercó sin problema. Él la cogió con cuidado, sin saber cómo, y la niña sonrió.


  —¿Ella es...?


  —No lo sabemos. Es muy pequeña todavía. James nació cuando Nim no había recuperado la parte lobo, así que probablemente sea brujo, como su tío. En cuanto a Zhiva, no se sabe. Guerrera como su madre es, desde luego.


  La niña puso la mano sobre la mejilla de Finbar y este sintió una gran tranquilidad. Miró asombrado a Dante, que se encogió de hombros. La niña giró el rostro hacia su papá y este la recogió.


  —¿Qué ha hecho?


  —Supongo que te habrá notado tenso…, ella hace esas cosas. No sé. Es capaz de amansar a las fieras —dijo riéndose de su propio chiste. La niña gorjeó alegre y se acurrucó de nuevo en el cuello de su padre.


  —En serio que tengo que volver, Dante. Entiendo que Nimué no venga, y no quisiera que lo hiciera, pero agradecería cualquier ayuda. Hay un wulver y no sé en qué estado estarán mis amigos.


  —Veremos qué deciden ellas y cómo luchar contra él. A Jason lo pudieron hacer volver a través del amor, pero si ese tal Dimitri no tiene a alguien que lo ame, o si está bajo un hechizo, no sé cómo podríamos hacerlo.


  —A mí se me ocurre algo, pero es descabellado —dio Finbar—, y es sacarlo aquí, donde vosotros os podéis convertir y luchar al mismo nivel.


  —Es una opción. Veremos qué opinan las Kinnear.


  Brendan sacó el café y sirvió para todos. Solo les quedaba esperar y ver qué es lo que decidían allá arriba, en la buhardilla.


  


  Capítulo 5. Decisiones
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  Las Kinnear se sentaron alrededor de la mesa. Claire se puso junto a Nimué y las demás fueron colocándose alrededor. Poco a poco, el ambiente se enfrió unos grados, y las mujeres de la familia que no estaban en este plano fueron apareciendo y situándose alrededor.


  Bárbara y Nimué las veían claramente. James solo veía unas sombras, más difuminadas, pero podía distinguirlas y también escucharlas. Las demás las intuían.


  —Creo que todas estáis al tanto de todo lo que ha pasado últimamente —comenzó Bárbara, dirigiéndose a sus ancestros. Su madre, Siobhan, la saludó cariñosamente—, hemos pasado por mucho, sobre todo mis hijos, y ahora nos encontramos ante una encrucijada en la que debemos tomar una determinación dura.


  —No podemos dejar que mi wulver haga daño a nadie. Yo no es que lo quiera para mí —dijo James—, pero nadie debería poder poseerlo y menos, usarlo para el mal.


  —¿Cómo es que en primer lugar pudieron arrebatarlo y luego pasarlo a otra persona? —dijo Claire. Bárbara se quedó escuchando y luego transmitió.


  —La abuela Katherine dice que hay viejas leyendas de lo que ella llama «acumuladores humanos», es decir, personas capaces de asimilar poderes de otros y que, cuando reciben varios, se multiplican. Tal y como lo ha contado Finbar, la mujer rubia debe de estar buscando a alguien así.


  —Puede que Maggie, si es ella, quiera a esa persona para derrotar al demonio, no sé —dijo Nimué—, no me pareció que sus intenciones fueran malas…


  —¡Te quitó tu lobo y le ha quitado a James su wulver! —protestó Claire—. ¿Te parece no ser malo?


  —No digo que esté de acuerdo con eso —aclaró Nimué—, pero si el amor de mi vida estuviera preso, yo haría lo posible por liberarlo.


  —No vamos a discutir sobre ello —interrumpió James—, si ese Dimitri es un acumulador, es posible que quiera más poder y pasárselo a él. Deberíamos pararla antes de que lo consiga.


  —¿Y qué tipo de poder pueden querer? —preguntó Megan—, porque el wulver es de lo más poderoso que conozco.


  —James y Nimué pueden abrir puertas, ahí tienes uno —dijo Bárbara—, Claire tiene un don para la naturaleza, Minerva posee cierto control mental…, todas las brujas tenemos algo que puede ser interesante para acumular. Y cuanto más poder de bruja pueda obtener, mejor.


  —¡Qué horror! —dijo Claire—. ¿Y cómo lo puede arrebatar?


  Bárbara se quedó callada, escuchando. Nimué se puso pálida y James tomó la mano de su hermana.


  —Es relativamente fácil —dijo Bárbara—, solo se necesita estar cerca de un portal. La bruja deberá entregar sus dones voluntariamente, pero si amenazasen a alguien de nuestra familia, todas lo haríamos sin dudar. Así que debemos pensar que estamos en peligro. Cualquiera de nosotras. Porque no solo entregas tu poder, sino que, posiblemente, te consumirías. Ni James ni Nim lo hicieron por su naturaleza dual, pero nosotras no la tenemos.


  —La abuela dice que pueden obtener también la energía de los seres mágicos, como las banshee o cualquiera que esté en la interdimensión. No es como la nuestra, pero es energía mágica. Y si capturase algún demonio, por menor que fuera…


  —Eso sería un desastre —terminó Bárbara.


  —Bien, hay que preparar un plan —dijo Nimué—. Yo sentiría tener que entrar, pero si es necesario, iré.


  —Antes Dante te encerraría, aunque luego no le hablaras —dijo Claire—, y Nimué, James. ¿No creéis que ya habéis hecho bastante por la causa?


  —Estoy de acuerdo con Claire —dijo Bárbara—, es hora de que otros tomen cartas en el asunto. Los hechiceros, por ejemplo. Cluny puede avisarlos. Ellos están entrenados y sí, tampoco tendrán poderes ahí dentro, pero al igual que cualquiera de nosotros.


  —Y seguro que algunos de los lobos que conocemos querrán intervenir —dijo Megan—, la mayoría de los primos de Connor, por ejemplo, o incluso los irlandeses. Podemos formar un pequeño ejército. Solo tienes que abrir la puerta y ya está.


  —Sí, y luego, ¿cómo van a salir?


  —Igual que ha salido Finbar, hija. Hay formas de salir sin que alguien te necesite. Por favor, tienes dos hijos pequeños.


  —Lo sé, lo sé, no me presionéis —dijo Nimué levantándose y caminando hacia el pequeño asiento bajo la ventana. Ese donde le encantaba sentarse con su madre cuando las veía hacer sus rituales. Desde ahí se veía la montaña, cubierta de nubes.


  —Se acerca una gran tormenta —dijo Bárbara—, y eso significa que el portal se cargará y puede que salgan algunos seres. Deberíamos ir a reforzarlo.


  —Yo iré —dijo Claire—. Quedaos aquí pensando la estrategia.


  —Te acompaño —dijo James.


  Ambos bajaron las escaleras, y Finbar y Dave se les unieron, aunque Brendan protestó porque su hermano saliera, también los acompañó.


  En la mochila, Claire llevaba sus rituales para el portal como había visto cientos de veces hacer a su madre y a su tía. Explicaron brevemente lo sucedido en la buhardilla. Finbar no dijo nada.


  —Quizá podríamos hacer salir al wulver y atacarlo desde aquí —terminó diciendo.


  —Podríamos con él, seguro —dijo Dave. Finbar se lo quedó mirando con pena.


  —Tú no has visto ninguno, ¿verdad? —El chico negó—, pues no son tan fáciles de vencer. Valen como cinco o seis lobos, si no más.


  —Pero el tío Jason podría convertirse…


  —Recuerda que mi padre tiene solo un brazo. No digo que no pudiera luchar, pero estaría en algo de desventaja.


  Un estruendoso sonido los sobrecogió. El relámpago que lo acompañó fue tan fuerte que iluminó toda la montaña.


  —Esto no pinta bien. Avisemos a los demás, James —dijo Brendan tirando de su hombre hacia debajo de la montaña.


  —Nosotros iremos a la grieta, para reforzarla —gritó Claire, pues el vendaval de lluvia y viento se había vuelto insostenible. James, no muy conforme, asintió y bajó con Brendan hacia Black Rock de nuevo.


  Los tres se dirigieron hacia la grieta y, de repente, cuatro baobhan sith se les aparecieron. Se quedaron quietas, sin atacar. Dave empezó a temblar, y se transformó en un magnífico lobo claro, que se puso delante de Finbar y su prima.


  —Retrocedamos —dijo Claire despacio—. Dave, retrocede, no quieren atacar.


  —¿Cómo lo sabes? —dijo Finbar empapado ya de agua.


  —No lo sé, pero lo sé.


  Los aullidos de los lobos subían ya por la ladera, pero si los seres se decidían a atacar, no podrían con ellas. Claire nunca había luchado y Finbar estaba débil. Y con Dave solo… Siguieron retrocediendo, mientras los seres los miraban y caminaban hacia ellos.


  Una luz cegadora se abrió detrás de ellos y las baobhan retrocedieron.


  —Venid, rápido —dijo una voz.


  Finbar tomó a Claire de la mano, Dave saltó dentro y la bola, tal como había aparecido, desapareció.


  Los lobos alcanzaron la cima justo para ver desaparecer a los tres y los seres empezaron a huir de ellos, pero Dante, que iba en cabeza, seguido por la ya convertida Nimué, acabaron con dos. Sean y Jason acabaron con las otras dos.


  Se transformaron mientras los demás subían la montaña. Bárbara les dio unas mantas a todos, mientras Megan buscaba a su hija.


  —No está, ha desaparecido, se ha ido —dijo Sean respirando trabajosamente—, una bola de energía blanca. Los tres… se han ido.


  


  Capítulo 6. Un lugar extraño
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  Dave cayó desnudo al suelo y Finbar de rodillas, débil. Solo Claire se mantenía en pie, mirando alrededor. Una joven rubia con un vestido largo se acercó a ellos, muy despacio.


  —¿Eres Maggie? —dijo Claire mirando a Finbar. Él negó, pero luego se encogió de hombros.


  —No, me llamo Anja y estamos atrapadas aquí desde hace… no sé. ¿En qué año estamos? Bueno, no importa. Deberíamos cubrir al lobo.


  Claire sacó una sudadera de la mochila y se la puso en el trasero, atada por delante. Dave comenzaba a despertarse.


  —¿Qué? ¿Dónde estamos?


  Se tambaleó y Finbar lo ayudó a levantarse. Su cuerpo estaba dolorido y sin fuerzas.


  —Es normal que te encuentres mal, Dave, al haber cambiado aquí, justo en el paso entre uno lugar y otro.


  —¿Estamos dentro, entonces? —dijo Claire mirando alrededor. Había tanta luminosidad que no se delimitaban las paredes de su alrededor.


  —Venid, tenemos que desplazarnos o nos encontrará.


  —Un momento —dijo Finbar—, no iremos a ninguna parte hasta que nos aclares qué está pasando aquí y quién eres.


  —Os hago un pequeño resumen, porque realmente tenemos que irnos. Soy Anja, del aquelarre de la Selva Negra y, por una estupidez mía, traje a mis compañeras y a mí hasta aquí. Estamos en una especie de burbuja viajera y nos movemos por el intermedio. Pero mis hermanas han empezado a quedar en un modo de hibernación y tengo que sacarlas. No sé por qué. Hasta ahora, hemos intentado salir sin éxito. Y por eso busco por dónde salir, y creo que necesito una llave, pero ya estás aquí.


  Los tres se miraron sin saber qué quería decir.


  —Llevo soñando contigo no sé cuánto tiempo y sé que tenías que reunirte con nosotras, pero… no eres brujo —dijo mirando a Dave. Luego apartó la mirada, algo sonrojada.


  —Creo que te equivocas de primo. Lo mismo querías a James, que es capaz de abrir las puertas, yo solo soy un lobo.


  —No lo sé, pero eres tú —dijo encogiéndose de hombros—. Os llevaré al jardín donde están mis hermanas, sentaos si no queréis marearos.


  Claire se sentó, pero los otros dos se quedaron de pie. Anja se encogió de hombros y alzó los brazos, su ropa comenzó a moverse y la esfera donde estaban saltó a gran velocidad, lo que hizo que ambos se tambaleasen y acabasen sentándose. Claire disimuló una risa, mientras veían que la muchacha, con el cabello y ropa agitados, dirigía la esfera hacia algún sitio.


  —¿Te fías? —dijo Finbar a ambos.


  —Hace semanas que tengo sueños con algo parecido a esto —confesó Dave—, creo que dice la verdad.


  —Veremos —dijo Claire.


  La esfera fue deteniéndose y se abrió a un hermoso campo de flores con un templete en el centro, donde flotaban tres muchachas que parecían dormidas.


  Caminaron por entre las flores y, como siempre, al pasar Claire, las plantas la rozaron como acariciando su piel. Varias mariposas revolotearon alrededor de su cabeza y la acompañaron hasta la construcción.


  Allí, subieron las tres escaleras y contemplaron el edificio de mármol blanco. Las otras tres muchachas flotaban en la nada.


  —¿Has construido tú esto? —dijo Dave.


  —No estoy segura. A veces pienso que aquí todo es posible, pero no lo es, porque no puedo despertarlas y tampoco salir. Espero que vosotros me ayudéis.


  —¿No tienes algo de ropa? —dijo Dave algo incómodo por estar casi desnudo.


  —¿Pantalones, camiseta y deportivas? —preguntó Anja. Él asintió.


  Ella alzó las manos y se puso un poco más pálida, pero la ropa cayó delante de ella.


  —Joder, ¡has hecho aparecer todo eso! —se asombró Dave.


  —No, lo he trasladado. No sé de dónde, pero es del otro lado.


  Dave cogió la ropa y la olisqueó.


  —Sí, huele a persona, pero me vale.


  Salió del templete, se vistió y le devolvió la sudadera a Claire, que la metió en la mochila.


  —Deberíamos buscar una puerta o algo, quizá con mi colgante podamos salir —dijo Finbar.


  —La única puerta que dijiste que sería posible es la de Rumanía. Y esa es muy peligrosa —dijo Claire.


  —Imagino que nuestros padres mandarán apoyo allí —contestó Dave—, estoy seguro de que están organizando lo que sea para ir allí y nosotros debemos acudir.


  —Ese lugar es muy peligroso y ella está allí. La última vez casi no pudimos escapar. Creo que fue justo antes de que mis hermanas cayeran en ese estado. No sé…


  —¿Por qué no nos cuentas todo lo que ha pasado desde que te viste atrapada aquí? —dijo amablemente Claire. Ella asintió y se sentaron sobre una colina en el prado, al alivio de la luz cálida que no era el sol, pero sí muy agradable. Algunos pequeños animales se acercaron curiosos a ella y acabaron echándose a su lado. Finbar la miró con sorpresa, pero ella parecía estar acostumbrada.


  —Cuéntanos, Anja —dijo Dave tomándola de la mano y acariciando el dorso. Ella lo miró sorprendida y después asintió.


  —Todo pasó por mi mala cabeza. Quise impresionar a mi dama blanca creando una bola de energía, pero la bola creció, iba a explotar sobre todas nosotras…. Y solo pensé en que debía protegerlas.


  ***


  Después de la explosión, Anja estaba echada en algún lugar seco y brillante. Pensó que había muerto. Miró a su alrededor y se apenó al comprobar que sus amigas estaban allí también. Las había matado y ahora estaban en algún tipo de limbo…


  —¡Anja! ¡Karla! ¡Belinda! —dijo Sammy levantándose y llevando las manos a su cabeza.


  Anja se levantó, tambaleándose, y fue a ayudar a las dos que todavía no habían despertado. Las movió con suavidad y poco a poco fueron abriendo los ojos.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué ha pasado? —dijo Karla.


  —Creo que estamos muertas —respondió Sammy. Belinda le dio un pellizco y ella aulló.


  —No, si no, no te hubiera dolido. Estamos en algún sitio… extraño.


  —¿Qué hiciste exactamente, Anja? —dijo Karla.


  —Solo… cuando vi que la bola de energía iba a explotar, recordé uno de los conjuros antiguos de protección y lo lancé. Quería salvaros.


  —Si no hubieras querido presumir haciendo esa bola de energía… —riñó Belinda.


  —Vamos a pensar en soluciones —interrumpió Karla—, lo hecho hecho está. Ahora tenemos que salir de aquí.


  Escucharon unos ruidos acompañados de gruñidos que las hicieron abrazarse. Algo arañaba la superficie de la esfera de luz en la que estaban.


  —Va a entrar, lo que sea va a entrar —gritó con terror Sammy.


  —No, no lo permitiremos —dijo Anja levantando las manos por instinto. La bola se movió, tirándolas al suelo y llevándolas lejos, por primera vez.


  Cuando se levantaron, ya no había ruidos de gruñidos y se notaba cierto calor en el exterior.


  —¿Dónde nos has llevado esta vez? —dijo Belinda.


  —Solo pensé en un sitio seguro. No sé qué está pasando.


  Anja puso la mano sobre la pared de la esfera, que se notó cálida y entonces se abrió, dejándolas en un hermoso prado, lleno de flores. Al fondo había un bosque y un riachuelo.  Las cuatro salieron, dejando la bola abierta sobre el terreno.


  —¿Dónde narices estamos? —dijo Klara mirando alrededor.


  —Ni idea —suspiró Anja, y comenzó a caminar hacia una colina algo más alta—. Voy a echar un vistazo.


  Las otras la siguieron, atemorizadas. Se notaba una leve brisa cálida que secó su sudor y su miedo, y enseguida llegaron a la colina. Solo había más prados de flores y nada más.


  —Tal vez podamos viajar a otros lugares con esa bola y salir de aquí —dijo Karla animando a Anja, que se había dejado caer en el suelo.


  —Lo siento tanto —contestó ella echándose a llorar. La dejaron desahogarse un rato y luego Belinda habló.


  —Sé que saldremos de aquí y mientras tanto, podríamos buscar algo de comer. Tal vez haya frutales. ¿Echamos un vistazo al bosque?


  —Ojalá hubiera manzanos —dijo Anja—. Sabéis, esto me recuerda a un cuento que me leía mi madre de pequeña, donde había una princesa que se había dormido y despertado en un lugar parecido a este. Había un templete blanco en el centro del prado y los animales le traían comida. Era muy bonito.


  Bajaron la colina y rodearon el bosque. Cuando salieron al prado donde estaba la bola de energía, no pudieron dar crédito. Había un templete justo en el centro, tal y como había contado Anja.


  —Mirad, hay manzanos allí. Estoy segura de que antes no estaban —gritó Belinda acercándose a ellos.


  —No… puede ser…


  —Estamos en un lugar mágico, supongo —dijo Karla— y ahora si llueve, tenemos donde refugiarnos. Hay manzanas y un río…, no estaremos tan mal, supongo.


  ***


  —¿Quieres decir que lo pensaste y se creó? —dijo Claire interrumpiendo la historia.


  —No estoy tan segura…, creo que no es cuestión de crear de la nada, si no de traer de otro lugar. Es como si pudiera acceder a cosas y viajar. Una vez llegué a Black Rock y te vi en un lago, os vi con otras personas.


  —¿Y por qué yo? No tengo nada de especial —dijo Dave.


  —No lo sé, pero llevo soñando contigo un tiempo. Solo sé que tenía que traerte aquí. Creo que para sacarnos a todas.


  —Es muy halagador que creas que soy una especie de superhéroe o algo así, pero ni siquiera puedo transformarme aquí —dijo encogiéndose de hombros.


  —Créeme, tú debes estar aquí y tal vez vosotros también —dijo ella.


  —¿Puedes seguir con la historia, Anja? —dijo con suavidad Claire, viendo que su primo comenzaba a impacientarse.


  —Claro —suspiró ella—. Los primeros días fueron divertidos, pero… queríamos salir a toda costa.


  ***


  No había sol, pero sus pieles se habían tostado ligeramente. Habían conseguido libros, gracias a que Anja lo deseó, pero no podían salir.


  —¿Y si exploramos con esa bola? —dijo Karla—. Tal vez encontremos una salida.


  —A mí me da miedo —contestó Belinda—. ¿Y si hay algún tipo de ser o demonio que quiere atacarnos, como justo antes de llegar aquí?


  —Creo que controlo un poco más lo que sea —dijo Anja—, podemos traer armas.


  —Lo que no entiendo es por qué tú puedes hacer esas cosas y nosotras nada —dijo Sammy un poco molesta.


  —No lo sé, ojalá lo supiera. Ni siquiera podría decirte dónde estamos.


  —Una vez escuché algo del intermedio. Algunas brujas son capaces de abrir puertas y entrar en las zonas en las que viven los seres que salen del infierno. Puede que tú seas una de ellas —dijo Karla.


  —Tal vez exista algún libro que hable sobre el tema —dijo Belinda pensativa.


  —Probemos.


  Anja alzó las manos y pensó en la solución para salir, en el libro que necesitaban y entonces, por primera vez, lo vio. Vio al hombre, al lobo, y por el motivo que fuera, supo que él las sacaría de allí.


  


  Capítulo 7. El prado
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  —Vamos a intentarlo —dijo Anja esa mañana.


  —¿Salir? —dijo Karla mientras mordisqueaba una manzana.


  —Según el libro, las zonas intermedias están todas interconectadas, y en ellas hay portales por donde podemos salir. Buscaremos el que sea, aunque nos lleve a cualquier parte del mundo. Una vez que estemos fuera, ya dará igual. Ya llegaremos a la Selva Negra, aunque sea haciendo auto stop.


  —Me apunto —contestó Karla levantándose. Animó a las otras dos, aunque Belinda no parecía muy convencida.


  Anja deseó armas y aparecieron unas espadas cortas. Ella había pensado en pistolas, pero fue eso lo que salió. Sin pensar demasiado, las tomaron y se despidieron del prado por si no volvían y subieron a la bola, que parecía de cristal opaco. Al tacto de Anja, se cerró y ella se volvió hacia sus compañeras.


  —Pensemos dónde podríamos ir. O sea, un portal donde podamos pasar o algo así…


  —¿Y si nos concentramos en nuestra casa? ¿No nos llevaría directamente allí? —dijo Belinda.


  —Es la primera vez que viajamos en un transporte así, con lo que no sé decirte…, no sé si será automático, si nos dejará en casa…, pero debemos probar.


  —Vamos a ello —la animó Karla.


  —Cuando lleguemos donde sea, preparaos por si hay algún ser peligroso. Pensad que estamos en ese lugar donde viven los monstruos que matan los lobos.


  —Pero, Anja, nosotras no podremos con ellos —dijo Belinda con lágrimas en los ojos.


  —No es que vayamos a combatirlos —contestó Anja agachándose junto a ella—, solo, si los encontramos, podremos defendernos hasta volver a meternos en la bola y marcharnos a otro lugar. Seguro que hay un sitio tan bonito como este que tiene un portal por dónde salir.


  —Está bien.


  Anja se levantó menos segura de lo que le había dicho a su compañera, pero ella las había traído allí, ella las sacaría, como fuera.


  Las muchachas se sentaron y ella alzó las manos y se concentró en buscar un portal fácil de salir. La bola se movió a gran velocidad y el exterior cambió, ya no era luminoso, sino oscuro. Se escuchaban sonidos espeluznantes que empalidecieron su rostro.


  —No sé si quiero salir —dijo Belinda. Sammy se abrazó a ella.


  —Iré yo —dijo Anja—, veo si hay un portal y si hay seres peligrosos. Y os vengo a buscar.


  —Yo te acompaño —dijo Karla.


  Las dos salieron y cerraron de nuevo la esfera luminosa. El lugar era húmedo, oscuro y lleno de vegetación que parecía estar en putrefacción. Olía tan fuerte que empezó a picarles la nariz.


  —¿Estás segura, Anja?


  —Si nos ha traído hasta aquí, es porque hay un portal.


  Karla señaló una zona luminosa y ambas caminaron por el sendero que comenzaba a humedecerse.


  —Espera —dijo Anja parando a su amiga. Se escondieron tras un árbol.


  Justo delante de la arcada del portal había dos seres verdosos, olfateando y vigilando.


  —Vámonos —dijo Karla atemorizada.


  Se retiraron a la bola y explicaron a las otras que habían encontrado el portal, pero que estaba vigilado. Las cuatro se miraron preocupadas.


  —Si logramos distraerlas, podemos colarnos por el portal —sugirió Sammy.


  —Esperad, creo haber leído algo sobre eso —recordó Karla.


  Cogió uno de los libros que se habían llevado y estuvo mirándolo. Había un dibujo de uno de los portales y explicaba que para atravesarlo se necesita una magia especial o a alguien que pueda abrirlos.


  —En caso de la magia, necesitamos un colgante que tenga el suficiente poder. También existen palabras que lo abren, pero las debe pronunciar alguien que tenga un don, aunque no hablan de cuál.


  —Karla, si Anja nos trajo hasta aquí, ¿no crees que va sobrada de ese tipo de dones? —dijo Sammy mirando a la rubia con esperanza.


  —Yo haré todo lo posible, de verdad.


  —Podemos dividirnos. Anja, con Belinda y Sammy os acercáis al portal y yo distraeré a esos dos seres, hasta alejarlos. Cuando estéis en el portal, voy corriendo y pasamos.


  —Dicho así, parece fácil —se ilusionó Belinda.


  —Somos un aquelarre y si nos mantenemos unidas como hasta ahora, lo conseguiremos.


  Las cuatro se abrazaron por un momento y se prepararon para salir. Karla fue la primera y se alejó. Anja admiró su valentía. Ella, con las dos muchachas detrás, se acercó sin hacer ruido al portal.


  Escucharon ruido al otro lado de los árboles y los dos seres se alejaron para ver qué sucedía. Ya estaban muy cerca del portal cuando vieron aparecer a Karla, corriendo, perseguida por esos seres. Anja tenía agarradas a sus dos amigas de la mano y extendió la otra para que Karla la tomara y saltara con ellas. Y eso hizo. Se agarró a su mano, Anja pronunció las palabras que había leído en el libro y se lanzaron contra el portal.


  La luz las rebotó. Como si tuviera un espejo, chocaron con algo elástico y salieron volando hacia atrás. El efecto de la onda expansiva las llevó hasta la bola blanca, sin saber cómo. Anja se levantó, atontada, y vio con horror que sus hermanas no lo hacían. Los árboles se movían, mostrando que los seres se estaban dirigiendo hacia ellas. Fue arrastrándolas una a uun hasta meterlas dentro de la bola, pero no le dio tiempo a cerrar antes de que una de esas verdosas mujeres se acercase gruñendo a ella. Tomó la espada del suelo y la amenazó. El ser retrocedió un poco, mirándola con curiosidad. Ella vio que su mano resplandecía, pero no perdió tiempo. Se metió en la bola y la cerró, alzó las manos y volvió al prado.


  ***


  —Cuando llegué al prado, saqué a mis hermanas y las coloqué en el templete. Sabía que aquí estaban seguras. Y después, estuve buscando una salida. No sé durante cuánto tiempo, pero conseguí salir al mundo exterior, durante unos segundos, aunque eso me dejaba agotada por bastante tiempo.


  —Esa zona que describes, y los seres —dijo Finbar—, es Rumanía. Y es donde yo quería ir porque mis amigos están en peligro. ¿Podrías llevarme?


  —Sí, pero necesito descansar un poco, me quedé sin fuerzas. En cuanto me recupere, iremos. ¿Podéis abrir el portal?


  —Quizá Finbar sí que pueda, con el colgante que lleva. Si estuviera mi prima…, pero lo intentaremos. Descansa, Anja, y así podremos marcharnos cuanto antes.


  Finbar le hizo una seña a Claire y ambos se marcharon a pasear, mientras Dave se acomodaba junto a la muchacha, todavía asombrado y extrañado de todo lo que estaba pasando.


  Llegaron a los árboles frutales, había de diferentes clases, manzanas, peras, melocotones e incluso en la tierra crecían tomates y lechugas.


  —¿No te parece muy extraño, Claire? —dijo Finbar tomando una manzana y dándole un mordisco.


  —Supongo que se ha adaptado a lo que hay, pero sí, hay algo que no me cuadra en este lugar. Según lo que contaron Nim y James, o lo que tú has dicho…, no existen intermedios así, libres de monstruos. Incluso el jardín en el que estuvo James estaba protegido y rodeado de trampas. Esto parece… demasiado perfecto.


  —Exacto. Y que ella pueda obtener lo que desea…


  —¿Y por qué el portal la rechazó? ¿Por qué esa obsesión con mi primo?


  —Si ella nos puede llevar a Rumanía, al menos podré ayudarlos.


  —No sé, Finbar. Todavía estás débil. Dave no se puede convertir y yo… no sé luchar. ¿Cómo vamos a ayudarles? Creo que nos hemos precipitado.


  Claire se sentó en lo alto de una pequeña colina, mirando el prado interminable lleno de flores. Varias mariposas vinieron a posarse en sus manos. Finbar se sentó a su lado y pasó el brazo por sus hombros, trayéndola a su pecho.


  —Te prometo que te cuidaré, vayamos donde vayamos —dijo él serio. Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos.


  —Eso suena bien, pero yo quiero irme a casa.


  —El hogar es donde está aquella persona a quien amas —dijo él mirándola a los ojos. Ella se levantó.


  —Eso es, mi hogar está en Black Rock, como el tuyo está en Irlanda, con tu familia, y quizá encuentres una persona que puedas amar.


  Finbar se levantó con algo de dificultad y se puso frente a ella. Acarició su rostro, retiró el cabello y suspiró.


  —Yo ya no tengo un sitio donde ir, he faltado tanto tiempo que me siento desubicado. No tengo a nadie que me espere, como le pasó a James con mi hermano. Ellos han seguido sus vidas, mientras que yo…


  —Eres joven, no digas tonterías. Puedes volver a casa de tus padres, retomar tus estudios de hechicería. Estoy segura de que tu madre estará deseando que lo hagas.


  —Y tú, ¿qué quieres de la vida, Claire? ¿Qué buscas?


  —Yo… —dijo ella bajando la mirada—, no lo sé. Supongo que nunca me lo planteé en serio. Estudié biología porque amo la naturaleza, pero nunca pensé en trabajar de ello. Mi destino es estar en Black Rock, ayudando con la grieta, como todas las de mi familia. Ayudar en la destilería o en el hostal, tal vez dar clases particulares…, cosas así. Con suerte, encontrar a alguien que no sea demasiado aburrido —Claire acabó sonriendo tristemente.


  —O no, Claire. No te conformes. Si no deseas estar atada a ese lugar, no lo hagas. Hay superpoblación de brujas en Glencoe. Nim quiso viajar, y mira dónde la llevó su viaje, a conocer al amor de su vida, que no fui yo, claro. —Ambos sonrieron.


  —No sé si lo veo tan fácil. Lo único que quiero es perderme en el bosque, es ahí donde realmente me siento feliz, rodeada de animales y plantas.


  —¿Y no te gustaría viajar, no sé… al Amazonas? O a Borneo, a Egipto, hay mucho mundo que descubrir.


  —Claro que me gustaría —dijo ella un poco enfadada—, pero no puedo. No debo.


  —O quizá no quieres —contestó él acercándose un poco más—. ¿A qué temes?


  Los ojos de Claire se llenaron de lágrimas y él no pudo aguantar un minuto más. La besó. Atrapó sus labios, saboreándolos, algo que había deseado desde la primera vez que la vio. Atrajo su cuerpo, rodeándola por la cintura. Ella, sorprendida al principio, se dejó llevar y abrazó al hombre, entregándose a ese mundo de sensaciones que supo que nunca había sentido.


  Las plantas se agitaron a su alrededor y cientos de capullos florecieron. Un grupo de mariposas se acercaron y los rodearon, como si se vieran atraídas. Claire abrió los ojos al sentir el aleteo y se separó sorprendida de Finbar, que no la soltó.


  —Esto lo haces tú, desde luego —dijo él susurrando en su oído. Todavía estaban abrazados, y acariciaba su espalda mientras ella miraba asombrada las mariposas revoloteando a su alrededor. —Eres muy especial, Claire McDonald, y me gustaría que nos pudiéramos conocer un poco más.


  Un silbido los sacó de su momento y se volvieron hacia Dave, que caminaba hacia ellos. Claire dio un paso atrás y las mariposas desaparecieron.


  —Anja parece estar descansada. ¿Qué hacemos? ¿Llevamos a las chicas desmayadas?


  —¿Tú qué opinas? Eres su héroe —dijo Claire sonriendo.


  —No te burles. No sé qué hacemos aquí ni cómo puedo ayudarla y ya me gustaría…


  —Es muy bonita —dijo Claire tomando del brazo a su primo y volviendo hacia el templete—, pero ¿no crees que es algo raro todo esto?


  —Sí. No podré convertirme en lobo, pero tengo escalofríos. Este es un lugar demasiado… no sé… paradisíaco. Espero salir pronto y volver a casa.


  —Iremos a Rumanía. Desde ese portal accedí a Black Rock y es donde está el wulver atacando a mis amigos…, si es que no ha acabado todavía con ellos.


  —Tranquilo, Finbar, seguro que llegamos a tiempo. No sé por qué, pero lo sé —dijo Claire.


  Anja los esperaba con algunas espadas que se pusieron en la cintura. Decidieron llevarse a las chicas, por si conseguían abrir el portal y hacerlas pasar. Dave las cargó en la bola con facilidad, su fuerza física parecía estar intacta. Las acomodaron en la bola y Anja les pidió que se sentaran.


  —¿Preparados?


  Ellos asintieron, ella alzó las manos y la velocidad aumentó, hasta que llegaron al pantanoso intermedio de Rumanía. Anja abrió la puerta y Dave salió, espada en mano, preparado para luchar.


  —Es por ahí —dijo Finbar reconociendo el sendero.


  —No escucho nada —contestó Dave.


  —Espero que no hayamos llegado demasiado tarde —rezó Finbar.


  Claire los siguió con Anja, que cerró la apertura de la bola para que nada ni nadie entrase a dañar a las indefensas muchachas.


  El portal apareció a lo lejos. Estaba desierto, no había nadie. Ellos se miraron extrañados. Finbar, desesperado. Había llegado tarde, como suponía.


  —Quizá deberíamos volver a esa cabaña que dices que tienen, lo mismo se han refugiado allí —dijo Claire.


  Finbar negó y dio el primer paso hacia el portal. En el momento en el que puso el pie en el sendero, desapareció.


  Claire gritó, pero entonces salió uno de esos seres y Dave sacó su espada, preparado para enfrentarse a él.


  


  Capítulo 8. Un ejército


  
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  —No creas que me voy a quedar parado sin hacer nada —dijo Sean caminando de un lado para otro en Black Rock.


  —Solo digo que Connor está de camino y también los Cluny y los lobos. Espera un día, nada más —dijo Jason calmando a su hermano. Esta vez le tocaba a él tranquilizar a su hermano por algo que había pasado no una, sino dos veces—. Nim nos abrirá y entraremos todos.


  —Por favor, tenéis que sacarlos —dijo Megan llorando. Bárbara la abrazaba. Nimué estaba furiosa, apoyada en una pared, con los brazos cruzados.


  —¿Por qué narices entrarían en algo así? —dijo James—, creo que Finbar quería entrar sí o sí y se llevó a los demás.


  —Había cuatro seres —dijo Brendan, defendiendo a su hermano—, supongo que era el único sitio por dónde escapar.


  Dereck entró con su esposa y su pequeña.


  —Cuatro de los míos están ya de camino. Esta tarde llegan.


  —Los lobos de Edimburgo también llegan por la noche —dijo Jason.


  —Debemos hacer un ritual de localización —Bárbara se levantó y tomó a Megan de la mano—, para buscar exactamente el portal donde pueden estar.


  —¿Y eso funcionará? —dijo Dereck.


  —Esperemos… Nunca lo hemos probado, pero hay que hacerlo.


  Bárbara subió con su prima, con Nimué y el resto de las Kinnear que podían ayudar a la buhardilla. James también subió.


  —Mamá, es inútil, el intermedio es infinito. No los vamos a encontrar —dijo Nimué en voz baja.


  —No digas eso —riñó ella mirando a Megan, que revisaba los libros con desesperación.


  —Sabes que es cierto. Son interminables lugares perdidos en el espacio y el tiempo.


  —Para eso estamos nosotras, para abrir esas puertas. Si nos han dado esos dones, será por algo. Piensa en positivo.


  —He encontrado algo —dijo Megan. Todas la rodearon.


  El libro que señalaba era un pequeño diario, que no habían visto. Parecía muy antiguo y desgastado, pero el lenguaje parecía actual.


  —Es raro, pero nunca lo había visto —dijo James revisándolo—, y os aseguro que he leído cada libro que hay en Black Rock.


  —No importa, aquí hay una opción para encontrar un portal concreto.


  —Haya podido poco o mucho, Finbar habrá ido a Rumanía —contestó James—, estaba decidido a ayudar a sus compañeros, así que creo que deberíamos buscar ese.


  Megan le dio el libro a James y él siguió revisando asombrado.


  —Esto es como un mapa de los portales del intermedio, como si alguien los hubiera descrito todos. Y fijaos, se explica cómo localizarlos.


  Miró la portada del libro y solo ponía Viajera.


  —Alguien nos ha dejado un regalo —dijo Nimué—, tal vez una mujer que ha visitado todos esos mundos y que sabe lo que va a ocurrir y por eso lo dejó aquí.


  —¿Habéis pensado algo? —dijo Sean. Jason y Dante, con la pequeña Zhiva, subieron también. Ella se lanzó en brazos de su madre.


  —Ha ocurrido algo que no es milagroso, sino mágico —dijo Megan enseñando el diario. Todos, incluso la pequeña, se lo quedaron mirando—, tenemos la clave para entrar en cualquier portal.


  —Entonces, preparémonos —dijo Sean.


  Todos bajaron y Dante paró a Nimué, de forma que se quedaron los dos solos con la pequeña en la buhardilla.


  —No puedo dejarte ir, mi amor. O sea, yo sé que no mando en ti, ni te dirijo ni puedo obligarte a nada, pero no puedo perderte ni siquiera un día. Ni tus hijos. No…, yo no podría vivir sin ti…


  —Dante, lo sé, lo sé. Te prometo que solo abriré la puerta. Lo he estado pensando y no es mi momento ya. No quiero marcharme y que hayan pasado diez años y me pierda la vida de mis hijos, pero por el mismo motivo, te pido que no vayas tú tampoco.


  —Quiero ayudarles.


  —Prométeme que no pasarás. Si yo no paso, tú tampoco. Promételo, Dante. Tenemos dos hijos, y ambos nos necesitan.


  —Está bien, prometámoslo ambos.


  Dante se acercó a Nimué y le dio un beso mientras Zhiva posaba sus manos sobre ambos pechos y los tranquilizaba.


  —Vamos a preparar todo. De todas formas, si vienen tantos como dicen, será abrir y cerrar.


  —Ojalá —dijo Dante abrazando a sus dos chicas.


  En la cocina, Bárbara estaba preparando comida para todos ayudada de Megan y Brendan. James recopilaba en una bolsa frasquitos de hierbas cuando Nimué se acercó a él y se lo llevó aparte.


  —Espero que tú tampoco cruces, James.


  —Yo…, no sé…


  —Dante y yo nos hemos prometido no ir, y tú deberías hacerlo. Ya estuviste demasiado tiempo allí.


  —Por eso, quizá…


  —No, James. No debes cruzar, que lo hagan otros. Van a venir guerreros y no digo que tú no sepas o puedas defenderte, que sí lo haces, pero ¿no te parece que ya lo has pasado lo suficientemente mal? ¿Y Brendan?


  —Brendan está pensando en cruzar para buscar a su hermano.


  —No le dejes. Sabes que no rehúyo los problemas, pero esta vez no nos toca a nosotros.


  Brendan se acercó y abrazó a James.


  —Te he escuchado, Nim, y estoy de acuerdo. No os toca a vosotros.


  —Ni a ti tampoco, Bren —dijo James mirándolo. El irlandés se encogió de hombros y se fue a seguir pelando patatas.


  —Lo va a hacer, Nim. Y no podré impedírselo. Es su hermano.


  Nimué abrazó a James y se quedaron mirando a Brendan, que pelaba las patatas furiosamente, con la cabeza baja.


  —Cuando tú no salías, él quiso mil veces entrar, lo intentamos tantas veces…. Pero nunca se rindió. Ahora vamos conociendo más sobre los portales y gracias a ese libro de esa tal Viajera, puede que sea más sencillo. Si logramos enfocarnos en un momento y portal, podemos abrirlo de una forma determinada y que no pasen tantos años. Ojalá lo hubiéramos tenido antes…


  —No te preocupes, Nim, ya estoy bien —dijo James besando su frente.


  Terminaron de preparar armas y rituales en frascos pequeños, para combatir a cualquier tipo de ser. Comieron y poco a poco fueron llegando aquellos que estaban decididos a entrar en el Intermedio, concienciados del riesgo que podía llevar de no volver a ver en un tiempo a sus seres queridos.


  Bárbara miró a Jason y frunció el ceño.


  —¿Vas a entrar? ¿En serio?


  —Mi amor, tengo que ayudar a mi hermano a recuperar a su hija y a Dave, también a Finbar. Solo te pido que me esperes.


  —Joder, Jason, no puedes marcharte… Te necesito.


  —Te prometo que volveré. Pero debo acompañarlos.


  —Está bien. Aquí estaré cuando vuelvas. Solo espero que no pasen diez años o seré una señora mayor.


  —Me seguirás encantando aunque lo seas, mi amor.


  —Ya vienen los lobos —dijo Sean entrando en la cocina. Seis enormes hombres, a cuál más cuadrado y grande, entraron a la casa.


  Jason y Sean saludaron con grandes palmadas a los recién llegados y fueron presentando al resto. Eran tan altos como Dante. A las dos horas llegaron los enviados por Dereck Cluny, no tan fornidos, pero fibrosos y claramente versados en lucha cuerpo a cuerpo. Además, llevaban todo tipo de armas.


  Todos se reunieron por la noche en el salón y, después de una abundante cena, Nimué tomó la palabra. Dante observó que todos la miraban fascinados y se sintió orgulloso de ella.


  —Gracias por venir. Vamos a abrir un portal a Rumania, que, por lo que nos contó Finbar Cluny, es una zona pantanosa, donde hay súcubos en forma, entre otras, de rusalka, seres cambiantes de color verdoso, con mordida venenosa, pero no son difíciles de vencer. El problema es que uno de los cazadores que está dentro del portal, y por si alguien no conoce quienes son, son los que se encargan de que los seres que hay dentro no se desmanden demasiado, como decía, el problema es que uno de ellos se ha convertido en un wulver, lo han convertido, alguien que sospechamos que es el hada Maggie, aunque no lo sabemos seguro. No queremos matar a ese wulver, sino capturarlo y hacerlo cambiar. Mis primos Claire y Dave, además de Finbar, están atrapados allí, y también debemos rescatarlos.


  —¿Alguna pregunta?


  —No podemos usar magia y los lobos no se pueden convertir, ¿es así? —dijo uno de los hechiceros.


  —No, pero los rituales sí funcionan. Es decir, esos frascos que preparamos para deshacer a los seres que nos atacan siguen haciendo efecto. Hemos preparado una gran cantidad para que todos podamos llevar. Para el wulver tenemos adormidera.


  —¿Es cierto que podrían pasar años aquí, aunque allí fueran días? —dijo un lobo.


  James se levantó.


  —Sí. Ya me conoces. Debería tener más edad de la que tengo. Pero ahora tenemos algo que antes no teníamos, y que ha aparecido hoy, y es un libro con muchos portales, cómo acceder y pensamos que podremos traeros en el mismo tiempo.


  —Si no hay más preguntas, iremos en una hora —dijo Nimué—. Preparaos.


  Ella se fue con James y Bárbara para estudiar el libro y el portal que querían abrir. Estaba dibujado de forma muy artística, casi realista. El pantano que rodeaba el portal por el otro lado, el sendero de piedras, e incluso había dos rusalkas vigilando.


  —¿Quién será esta viajera? —se preguntó James.


  —No lo sé —dijo Bárbara—, pero seguramente sea alguien cercano a nosotras, puede que del futuro…, quizá una descendiente que supo que necesitábamos saber esto y lo trajo…, no sabría decirte.


  —Sí, ha sido muy discreta —contestó Nimué pensativa.


  —Según el libro, debemos centrarnos en los símbolos que aparecen en el portal, son como una llave —dijo Bárbara señalando los dibujos—. Les daremos una hora y luego volveremos a abrirlo.


  —Me parece bien —dijo Nimué. Vamos.


  Reunieron a todos los integrantes de la misión, que iban cargados con mochilas con armas y algo de comida, por si acaso. Oliver y Helen se quedaron en Black Rock con los niños y los demás fueron hacia las montañas. Alcanzaron una pequeña hondonada que les pareció la adecuada y se prepararon.


  —Es posible que, al abrir el portal, la grieta se debilite y salga algún ser, Dante, así que transfórmate —dijo Jason dándole una palmada y llevándoselo aparte—, y si… si no vuelvo, te pido que te hagas cargo de todo, por favor.


  —Volverás —dijo Dante emocionado y dándole un abrazo—, pero no te preocupes, no te fallaré.


  —Gracias, hijo.


  Sean se despidió de Megan con un cariñoso beso y Jason hizo lo mismo con su familia. Connor se puso junto a ellos. Había llegado solo, pues Louise todavía estaba convaleciente, cuidada por Electra y Kat, pero iba decidido a buscar a su hijo.


  —Bueno, los tres de nuevo juntos, como cuando éramos unos críos —dijo Sean guiñándoles el ojo. Ellos sonrieron.


  Bárbara, James y Nimué se colocaron delante, abriendo las manos. Relámpagos azules salían de su cuerpo y electrizaban el aire y sus cabellos. Poco a poco, en el centro, comenzó a abrirse una apertura. Nimué y James se apartaron, para que ellos pudieran pasar. Los dos McDonald y Connor pasaron los primeros y tras ellos, el resto de su pequeño ejército.


  Un trueno sonó y la grieta se desquebrajó. Dos baobhan sith corrieron hacia ellos y Dante se transformó en el magnífico lobo negro que era. Atacó mientras los tres cerraban el portal. Megan preparó los frascos para defenderse, pero el lobo pudo acabar fácilmente con ellas.


  James se volvió hacia atrás.


  —¿Brendan? ¿Brendan?


  —Me parece que ha cruzado, James —dijo Megan.


  Los cuatro se sentaron en unas rocas mientras Dante, ya convertido se vestía, a esperar una hora para volver a abrir el portal, rezando para que todo saliera bien.


  


  Capítulo 9. La barrera
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  Dave pudo despachar al ser con facilidad, no parecía muy grande y se acercaron al punto donde había desaparecido Finbar. De repente, él apareció e  hizo que estuvieran en silencio.


  —¿Dónde estabas? —riñó Claire.


  —Justo delante de vosotros… ¿qué ha pasado? ¿Por qué tu espada está manchada de verde?


  —Vino un ser de esos —dijo Dave—, y tú desapareciste.


  Finbar se volvió hacia el lugar de donde había venido y pasó un brazo. El brazo dejó de verse.


  —¡Joder! Una puerta dentro de una puerta…


  —Creo que no es una puerta —dijo Anja—, leí algo en uno de esos libros, pero no comprendía qué era. Son barreras, barreras espacio temporales, algo así como un pasillo que te lleva a otro lugar y tiempo. No son muy comunes, pero a saber. Aquí nada es normal.


  —El caso es que ahí detrás —dijo Finbar aceptándolo— están en el portal, cuando la mujer rubia estaba convirtiendo a Dimitri en wulver… nosotros todavía no habíamos llegado. Quizá podamos pararlos.


  —No, Finbar. No puedes encontrarte contigo mismo —dijo Anja—, eso sería como una paradoja temporal extraña que rompería el equilibrio. Sé que os parece extraño que sepa estas cosas, pero he estado mucho tiempo sola y busqué información.


  —Dejaremos que cruces el portal y entonces atacaremos —dijo Dave.


  —¿Y mis compañeras? No podemos dejarlas aquí.


  —Las traeremos tras la barrera —dijo Finbar—, las dejaremos ocultas hasta que consigamos derrotarlos. Tal vez vosotras podríais cuidarlas y defenderlas si se acercan las rusalkas. Dave y yo ayudaremos a Jonah.


  —Entonces, vamos a ello —dijo Claire.


  Llevaron a las tres muchachas a un pequeño claro que se limpió de fango y se llenó de ramas frondosas y cómodas gracias al deseo de Anja que todavía no sabía por qué o cómo lo hacía. Ella, que todavía llevaba su mochila, la dejó en el suelo, pensativa. Los dos hombres ya se acercaban al portal, esperando que el anterior Finbar saltara dentro.


  —Podría intentar algo —dijo Claire revolviendo entre los frascos—, llevó algún ritual curativo, no sé si puede servirles.   No es que estén heridas…, pero quizá…


  Abrió uno de los frascos y entonces una flor roja se deslizó de una rama y se balanceó delante de ella. Dejó caer algo de su polen en el frasco, algo que dejó boquiabiertas a las dos muchachas. El contenido del frasco burbujeó.


  —¿Qué hago? ¿Lo probamos?


  —Déjame probarlo primero a mi —dijo Anja—, si no me hace nada, se lo damos a mis hermanas.


  —No sé, tal vez…


  —Vamos, Claire. Lo haré yo.


  Depositó una gota del líquido en el dedo y Anja se lo llevó a la boca. No debía de saber bien, pero ella asintió.


  —Veneno no es. Me encuentro bien, como si no estuviera cansada. Dales unas gotas a cada una. Confío en ti.


  Claire asintió y dejó caer unas gotas en la boca de cada muchacha. Poco a poco, se fueron despertando. Anja les pidió que no emitieran ningún sonido y las puso al día de la situación. Mientras, Claire se acercó a la planta y agradeció sus servicios. Sentía que tenía que hacerlo. Las muchachas se prepararon para saltar dentro del portal en cuanto los chicos le hicieran la señal.


  —Quedaos aquí, me acercaré a ellos para ayudarles y para darles la buena noticia de que habéis despertado —dijo Claire.


  Caminó hacia el portal. Finbar y Dave estaban agazapados, viendo a la mujer convertir en wulver a Dimitri, mientras que los demás se acercaban e iban a atacar. Se vio a sí mismo, más salvaje, como se había presentado en Black Rock.


  —Me gustaría intervenir….


  —No, Finbar, esperemos —dijo Dave.


  —Las chicas han despertado —susurró Claire. Ellos celebraron discretamente la buena noticia.


  —Ya queda poco, empieza la lucha pronto y yo saltaré. Entonces, iremos.


  —Son muchos seres y un wulver, te das cuenta, ¿verdad? —dijo Dave—. Es posible que no podamos con ellos. Más que posible.


  —Entenderé que no quieras luchar…


  —No he dicho eso, he dicho que quizá sea la última lucha, y quizá… —dijo Dave mirando a Claire. Finbar lo entendió, se levantó y tomó a la muchacha de la mano, llevándosela a un rincón, tras un árbol.


  —¿Qué ocurre?


  —Si es la última vez que puedo darte un beso, me gustaría aprovecharla. No sé si creo en el amor a primera vista, pero contigo… algo extraño me ha ocurrido. Ojalá pudiéramos viajar a todos esos lugares juntos. Si tú quisieras.


  —Creo que sí me gustaría. No sé qué es el amor, Finbar. Nunca me enamoré. Pero creo que este no es nuestro final.


  —Por si acaso…


  Finbar besó a Claire, tomándola de la cintura, y ella le correspondió. Un ruido, como un estruendo, los separó.


  —Creo que ya he pasado al otro lado. Vamos.


  Dave seguía agazapado cuando llegaron y su rostro estaba preocupado. El wulver estaba luchando contra los cazadores con mucha fuerza.


  —La mujer rubia se ha ido hacia el bosque, ha desaparecido, y ellos llevan las de perder, la verdad. No sé…


  —Intentémoslo —dijo Finbar saliendo con la espada.


  Se unieron a la lucha, las rusalkas saltaron hacia ellos y se defendieron. Aunque Claire no estaba muy entrenada en la lucha, los seres no parecían atacarla, así que se acercó a los heridos para sacarlos de ahí. Finbar se acercó a Jonah, que estaba rodeado por cinco rusalkas, y él, aunque se sorprendió de verlo allí, agradeció su ayuda.


  Dave se acercó al wulver. Estaba rodeado de una mujer y dos hombres, pero claramente llevaban las de perder. Enfiló su espada e intentó herir al ser, pero él volvió sus ojos rojos hacia donde estaba y se lanzó contra él directamente, agarrándolo del cuello.


  —Yo… no… lo… quiero… —dijo el wulver. Algo extraño comenzó a suceder y las garras del ser comenzaron a ser manos. Sin embargo, Dave empezó a convertirse. Para cuando Claire llegó, su primo era ese ser y el hombre que lo había contenido caía desmayado.


  —¡Dave!


  El nuevo wulver se volvió y rugió. Pareció reconocerla por unos instantes. Luego se miró las manos y salió corriendo de allí.


  —¡No! —gritó Claire, e intentó ir tras él, pero alguien la agarró de la cintura y la sostuvo. Ella pataleó, pero Finbar la abrazó fuerte, tranquilizándola.


  Un grupo de rusalkas se acercó a ellos con intenciones de atacar, cuando el portal se iluminó y aparecieron un grupo de personas, armados, que rápidamente se pusieron a luchar contra ellas.


  Sean se acercó a su hija y la tomó en brazos.


  —¿Estás bien? Hija, ¿qué ha pasado?


  —Dave, Dave…


  Connor se acercó a ella.


  —¿Dónde está mi hijo?


  —Lo siento, señor —dijo Finbar—, él se ha convertido en un wulver y ha huido.


  



  Capítulo 10. El Intermedio


  —Vamos a reagruparnos —ordenó Jason.


  Algunos de los suyos estaban heridos, y también los cazadores, incluido el tal Jonah. Jason se acercó a él.


  —Creo que todos deberíamos salir a Black Rock para que os recuperéis y después, hacéis lo que queráis, volver o lo que sea.


  —El muchacho… ¿cómo es que? ¿Qué ha pasado?


  —Supongo que es algo genético —dijo Jason tristemente. Se acercó a Connor, que se estaba preparando para salir tras tu hijo, aunque parecía estar dolorido.


  —Connor, no sé si deberías…


  —Es mi hijo, Jason, iré tras él, aunque sea un wulver. Vosotros llevaos a los heridos y a las muchachas y volved a casa.


  —Nosotros iremos a buscarlo —dijo Finbar junto a Claire y Anja—, ya lo hemos hablado. Conocemos cómo movernos por aquí y ellas pueden calmarlo.


  —No, Claire, debes volver a casa —dijo Sean cogiendo del brazo a su hija.


  —Papá…, sé que debo encontrar a Dave. Y el tío Connor está herido, aunque él no lo diga. Debéis llevároslo. Intentaremos dormirlo con lo que nos habéis traído. Dile a mamá que estoy bien.


  —Me matará si no vuelvo contigo. Me quedo a ayudarte.


  —No, en serio. Volved —dijo Claire—, si se siente amenazado, podría volverse agresivo. Estoy segura de que podremos calmarle. Tal y como hizo la tía Bárbara contigo, Jason.


  —Pero fue amor… lo que me contuvo…


  —Y será eso lo que le contendrá, aunque sea el amor de una prima.


  —Abriremos el portal cada dos horas, para que podáis volver —dijo Sean abrazándola.


  —Finbar —dijo Brendan sujetándose la gasa que taponaba la herida—, vuelve. Por favor.


  —Brendan, estoy acostumbrado a moverme por el intermedio y, de algún modo, me siento responsable. Vuelve a casa con James y cúrate. Yo estaré bien.


  Le dio un abrazo y lo dejó con uno de los cazadores, que lo sostuvo. Todos se colocaron cerca de la salida.


  El portal retumbó y se abrió, dejando ver el paisaje de Black Rock y los preocupados rostros de los tres.


  Jason tomó a Connor de la cintura y lo sacó, sin contemplaciones; las muchachas salieron, despidiéndose entre lágrimas de Anja, y los demás los siguieron, incluidos los cazadores.


  Megan, desde fuera, llamó a su hija y esta negó con la cabeza. Le mandó un beso y se alejó, sin poder evitar que las lágrimas se deslizaran por sus mejillas. El portal se cerró. Finbar abrazó a Claire y Anja se quedó mirando el lugar por donde se había ido Dave. Recogieron las mochilas, las armas y comenzaron a caminar.


  —Tal vez deberíamos haber aceptado su ayuda —dijo Finbar.


  —No, porque se asustará y atacará. Es mejor acercarse a él despacio. Estará confundido —dijo Claire—. Puede que incluso ya esté calmado y se haya transformado en humano.


  —¿Y si está indefenso? —dijo Anja apurada—. Debemos encontrarlo cuanto antes.


  Caminaron entre la maleza que se hacía cada vez más espesa, hasta que llegaron a un punto que no sabían por dónde seguir. El calor era húmedo, espeso y se pegaba a su piel. Claire se agachó y susurró algo a las plantas.


  —¿Qué haces? —dijo Finbar sorprendido.


  —Probar cosas, aquí parece que están más vivas que en cualquier otro lugar.


  La maleza se fue retirando, marcándoles un sendero que ellos siguieron hasta que poco a poco, el pantano se convirtió en una zona rocosa. El ambiente era menos asfixiante y respiraron aliviados.


  —Los lobos tienden a irse a las montañas —dijo Finbar. Anja comenzó decidida a escalar la ladera. Ellos la siguieron.


  Lo primero que encontraron fue una cueva oscura, ella se fue a meter, pero Claire la paró.


  —Está ahí y en forma de wulver, así que con cuidado. Quédate fuera y hablaremos con cariño.


  —Dave, somos nosotros, Anja, Finbar y yo, Claire. ¿Estás bien?


  La respiración se agitó un poco más.


  —Querido Dave, cuando empecé a soñar contigo, no pensé que fueras un superhéroe, solo alguien que vendría a ayudarme, que me acompañaría y que juntos encontraríamos el camino de vuelta. Me sentí terriblemente culpable, pues yo era la causa de que mis hermanas y yo hayamos estado atrapadas tanto tiempo en este lugar. Pero al verte, recuperé la ilusión. Significaba que lo que había soñado era cierto, que podríamos salir, volver a nuestra vida. Y, además, me di cuenta del hombre tan amable, cariñoso, divertido y guapo que eras, y yo… yo…


  —¿Tú qué? —dijo Dave saliendo de la cueva agachado y desnudo.


  —Oh, Dave, lo has conseguido —dijo Claire tirándose a sus brazos. Finbar le palmeó la espalda y luego sacó algo de ropa de la mochila y se la dio. Anja y él se miraban fijamente y Claire tomó a Finbar de la mano y se retiraron a un lado, fuera de la vista.


  —Gracias por traerme de vuelta, Anja —dijo Dave cerca de ella. Solo se había puesto los pantalones y su torso todavía sudaba por la transformación. Anja pasó el dedo, nerviosa, por su clavícula.


  —Es cierto todo lo que dije, Dave. Soñé contigo y ahora mis sueños se han vuelto realidad.


  Dave se acercó a ella con timidez y le dio un suave beso en los labios. Ella acarició su nuca y jugó con su cabello húmedo. Una tremenda explosión los sobresaltó. Finbar apareció corriendo, seguido de Claire.


  Bajaron corriendo la ladera de la montaña y siguieron por la selva hasta llegar al portal, o a lo que quedaba de él.


  —¡Lo han destruido! —gritó Claire—. Pero ¿quién ha sido?


  Gruñidos de rusalkas se empezaron a escuchar y Dave comenzó a temblar.


  —No te transformes —dijo Anja tomándolo de la mano—, vamos a la esfera y salgamos de aquí.


  Ella corrió hacia el lugar donde esperaba que estuviera la bola, suspiró aliviada al ver que todavía estaba allí, y al poner su mano sobre ella, se abrió, los cuatro entraron, seguidos de los seres del pantano. Pudieron cerrar, y Anja alzó las manos, haciéndolos caer al suelo.


  Cuando paró la esfera, estaban de nuevo en el prado. Anja la abrió, temblorosa, y se dejaron caer entre las flores, agotados.


  —¿Cómo vamos a volver ahora? —dijo Dave.


  —Jason dijo que lo abrirían cada dos horas, pero… si no está, no será posible —dijo Claire.


  —Debemos buscar otro portal —dijo Anja—. Descansemos un momento y consultaremos los libros.


  —¿Quién ha podido volar el portal? Explotó y no creo que hayan sido los súcubos —dijo Finbar a Claire. Dave y Anja se habían alejado para buscar alguna manzana de los árboles.


  —Puede que siga siendo Maggie. Esa maldita hada no nos dejará tranquilos nunca… —susurró Claire.


  —¿Estamos seguros de que ha sido ella? Sí, me pareció verla antes, pero todo esto es tan extraño…


  —Vamos a mirar los libros.


  Se sentaron en el templete, apoyados en el muro, con dos libros cada uno, buscando una solución entre sus páginas. Claire levantó la vista y vio que Dave y Anja volvían con un cestillo lleno de manzanas, sonriendo y de la mano.


  —Estos dos se han arreglado —dijo Finbar. Claire observó la sonrisa de ambos. Su primo parecía enamorado. Ella… suponía que también.


  Pasó las páginas del libro y encontró dos que se habían pegado. Intentó despegarlas y finalmente, con mucha dificultad, pudo hacerlo. Hablaba de los acumuladores.


  —Hay algunos de entre nosotros que son capaces de conseguir poderes de los otros, si se les entregan de forma voluntaria. Los llamamos acumuladores, porque pueden atesorar varios dones de diferentes seres. Una vez la persona ha recibido dos o tres, ya no necesita que el emisor lo haga por decisión propia, sino que puede robarlos. Los dones acaban por corromper al receptor, puesto que se produce una lucha interna por la predominancia del más fuerte, sea el lobo, la bruja o cualquier otro —Claire se quedó mirando alarmada a Finbar tras terminar de leerlo.


  —¿Dave es un acumulador?


  —Eso parece. Espera que sigo. El acumulador puede robar los dones que desee y también puede hacer que le sean entregados. Estos receptores son muy buscados por los demonios, sobre todo por los devoradores de almas, ya que de esa forma acrecientan su poder y podrían ser capaces de despojar, incluso a través de un portal, a cualquier ser a su alcance. Por fortuna, hay un acumulador entre cien mil, son muy poco comunes y difíciles de encontrar, a menos que se manifiesten de forma espontánea. Eso sí, entre ellos siempre se reconocen. Es decir, un acumulador reconoce a otro y si no desea tener uno de los dones, se lo podrá pasar al otro.


  —Es lo que sucedió con Dimitri. Él era un acumulador y lo pasó a Dave. Debemos contárselo.


  —No. Espera —dijo Claire arrancando las páginas y guardándolas en su mochila—, prefiero salir de aquí primero.


  —Está bien, confío en tu intuición. He pensado que con esa esfera podríamos buscar otro portal e intentar salir por ahí. Tal vez el del prado de la Selva Negra. Brendan me habló de los dwergaz que vivían allí. Ellos podrían ayudarnos quizá.


  —Propongámoslo a Anja.


  —¿Habéis encontrado algo? —dijo Dave.


  —Hemos pensado ir a la Selva Negra, Anja. Allí quizá podamos ser capaces de salir.


  —No lo sé. Yo intenté ir a diferentes sitios…


  —Pero ahora somos más —dijo Dave tomándola de la mano. Ella asintió y puso la cesta con las manzanas en el centro.


  Comieron y llenaron otra cesta, aunque según había contado James y Brendan, el prado estaba lleno de frutos, prefirieron llevarse algunas cosas, los libros, entre otras.


  —Tal vez deberíamos dormir antes de irnos —propuso Anja—, Dave debe de estar agotado.


  —No —dijo él—, ya descansaré cuando pueda quitarme… esto, si es que puedo. Cuando esté en casa.


  —El tío Jason te ayudará a controlarlo, seguro que sí —dijo Claire animándolo. Se levantó y se puso en marcha, caminando hacia la esfera, seguida de Finbar. Anja puso las manos sobre ella y se abrió. Dejaron las cosas en un lado y se sentaron. Como siempre, ella alzó las manos y se centró en la Selva Negra, en el portal más cercano a ella, y el viaje comenzó.


  



  Capítulo 11. Black Rock
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  Megan gritó horrorizada al ver que el portal se cerraba y su hija se quedaba dentro.  Se lanzó contra él, pero Sean, que ya había salido, la sostuvo. Ella se giró furiosa.


  —¿Cómo has dejado que se quedara dentro?


  —Tranquila, amor, ella sabe lo que hace, lo he visto en sus ojos. Y está con Finbar y Dave, y la muchacha, Anja.


  Bárbara abrazó a su prima y los que estaban bien ayudaron a los heridos a subir a los coches y acudir a Black Rock.


  —En dos horas volveremos —dijo Jason a Megan, que asintió llorosa.


  Colocaron a los cazadores en colchones y camas según su gravedad, y también a los que habían resultado heridos. Por fortuna, no había ningún muerto entre los que habían entrado, aunque dos cazadores no lo consiguieron. El más perjudicado era Dimitri, que gemía, roto de dolor. Jonah y Connor se acercaron a él.


  —¿Cómo te convertiste en wulver?


  —¿Cómo le pasaste eso a mi hijo?


  —No lo atosiguéis —dijo Jason acercándose. Le dio una taza con infusión sanadora y después de que tragase un poco, empezó a hablar:


  —Estábamos esperando a que vinierais —dijo mirando a Jonah—, cuando escuchamos mucho jaleo cerca fuera. Cuando salimos, nos estaban esperando. No pudimos hacer nada, pues eran muchas.


  —¿Muchas quién?


  —Súcubos, rusalkas, eran más de cincuenta y nosotros solo cuatro. Al frente estaba una mujer rubia que puso su mano sobre mi cabeza y asintió. Nos llevaron hacia el portal. Suponíamos que iban a acabar con nosotros. Antes de alcanzarnos, la mujer se metió en nuestra cabaña, no supe qué hizo.


  —Envenenar la comida, por si veníamos. Si no hubiera sido por Finbar, habríamos muerto.


  —Estábamos muertos de miedo. Nunca habíamos visto tantos seres juntos y la obedecían como si fuera su… reina. Pero ella parecía una mujer normal, una humana. Muy bella, eso sí.


  —¿Te dijo su nombre o algo? —preguntó Jason.


  —No, solo que me iba a hacer un regalo. Que era especial. Y luego puso la mano sobre mi cabeza. Ella tenía un medallón colgado del pecho, como una piedra normal, pero relucía. Es lo único que vi. Cuando me di cuenta, me había convertido en un monstruo.


  —Los wulver no son monstruos —dijo Bárbara que se había unido a la conversación, junto a Nimué y Megan. Apretó el hombro de su esposo—, son seres ancestrales.


  —Pero yo no podía controlarme, solo deseaba matar y acabé con algún súcubo, pero luego… estaban mis compañeros —se echó las manos a la cara—, y luego vino ese joven y supe que podía dárselo. Lo siento por él, pero yo no podía…, no era capaz…


  —Está bien —dijo Connor—. Ese joven es mi hijo y estoy seguro de que lo conseguirá.


  —Ahora debéis recuperaros todos —dijo Nimué—, y nosotras, para abrir el portal de nuevo en una hora.


  —Los que estén bien, que se preparen para atacar si es necesario —dijo Jason levantándose. Algunos lo hicieron también y Bárbara se fue a la cocina para preparar más infusión sanadora y revitalizante para todos.


  —Papá, esta vez entraré yo —dijo Nimué—, tal vez necesitemos…


  —No, por favor —dijo Dante—, en todo caso, entraré yo.


  —No vamos a discutir eso de nuevo —dijo Jason—, ha sido entrar y salir y no ha habido lapso de tiempo. Veamos qué pasa al abrirlo de nuevo. Ellos se acercarán al portal, los sacaremos y no hará falta que entre nadie.


  Nimué asintió no muy convencida y fue a pasar un rato con sus hijos, que dormían en una de las camas sin ser conscientes de nada. Dante se echó junto a ella y pasó el brazo por la cintura.


  —Te amo, Nim. Y no querría que te pasara nada.


  —Nuestro oficio es peligroso, Dante. Ambos lo sabemos.


  Zhiva se removió y se giró hacia su madre. Luego le puso una mano en la barriga y la miró.


  —Tata —dijo y se volvió a dormir.


  —¿Qué ha querido decir?


  Nimué puso las manos sobre el vientre y sintió a su pequeña. Con lágrimas en los ojos, asintió.


  —Sí, una nena viene, amor. Otra pequeña bruja o loba, no sé…


  —¡Qué alegría! Y más razones para quedarte aquí, Nim…


  —Sí, de acuerdo, no sé qué le podría pasar en el intermedio a un bebé, me quedaré, lobo super protector.


  —Y no sé si deberías convertirte…, porque claro…


  —Mi tía Louise se convirtió embarazada, lo hizo y no pasó nada. Recuerda, no es mi primero.


  La puerta se abrió ligeramente y Bárbara se asomó. Ellos salieron discretamente. Bárbara miró a su hija, que tenía el rostro iluminado.


  —Oh, vaya —dijo abrazándola. Jason se acercó y las miró. Dante le palmeó el hombro.


  —Hombre, que vas a ser abuelo de nuevo.


  La sonrisa del lobo abarcó toda su cara y abrazó al muchacho y luego a su hija, con todo su amor.


  —Una niña —dijo Nimué en el oído de su padre. Este asintió, emocionado.


  —Debemos ir hacia el portal —dijo Bárbara.


  Los que estaban bien tomaron los coches y condujeron hacia las montañas, James se sentó junto a Nimué, que le dio la buena noticia. Todavía estaba un poco enfadado con Brendan, que se había quedado en Black Rock, puesto que resultó herido en una pierna y, aunque no era grave, hubo que coser varios puntos.


  —No te enfades con Bren, Jamie —dijo Nimué abrazando a su hermano.


  —Me dijo que no entraría.


  —Él necesitaba hacer algo, no pudo cuando tú estabas dentro, ya te lo dije. Sufrió mucho.


  —Lo entiendo y sé que es su hermano. Yo por mi hermana haría lo que fuera —dijo dándole un beso en la mejilla—, pero no podría vivir sin él.


  —Cuando vuelvas, hacéis las paces y listo —dijo Nimué.


  Llegaron a la explanada donde habían abierto el otro portal y se prepararon para abrirlo. Los lobos y algunos hechiceros, incluso dos cazadores, se habían unido a la expedición, por si acaso salían los súcubos.


  Bárbara, James y Nimué se dispusieron a abrir el portal, mientras los demás se preparaban. Dante estaba cerca, dispuesto a cambiar si salían baobahn sith, como en la apertura anterior, y otros lobos ya se habían transformado y rondaban el lugar.


  Alzaron las manos, electrificadas, con sus cabellos moviéndose por la energía. El portal no aparecía.


  —Algo va mal —dijo Bárbara. Jason se situó detrás de ella.


  De repente, un rayo atravesó la zona donde debería estar el portal, un remolino se abrió y empezó a absorberlos. Jason agarró a Bárbara, pero cuando fue a sujetar a alguno de sus hijos, ya se los había tragado. Dante, que estaba un poco más alejado, no pudo llegar a tiempo. Gritó, desesperado, cuando todo se quedó en calma. James y Nimué habían desaparecido.


  Por la ladera bajaban al menos doce o quince baobahn sith, así que los lobos se transformaron. Jason dejó a Bárbara en manos de Megan y sacó al wulver. La batalla fue terrible. Dante se había convertido en lobo y luchaba con furia, sobre todo, por no haber podido proteger a su esposa; horrorizado porque no sabía dónde estaba.


  


  Capítulo 12. De camino
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  La esfera flotó suavemente sin demasiados baches o problemas. La opacidad de esta les impedía ver lo que había, solo sombras de árboles o montañas; a veces se colaban extraños olores e incluso supieron que se habían metido bajo el agua, porque rezumó humedad. Pero era como una burbuja estanca que los mantenía a salvo.


  Dave no perdía de vista a la preciosa mujer. Todavía no se creía que la había besado. Su corazón palpitaba con fuerza al mirarla, pero no de la misma forma que cuando se había convertido en wulver, algo que esperaba poder evitar. Quizá su tía Bárbara le ayudaría a controlarlo, tal y como había hecho con Jason.


  Claire y Finbar se sentaban muy cerca y él sonreía para sus adentros pensando en cuando su tío Sean, que parecía muy divertido e informal, se enterase de que estaban juntos. Aunque Finbar era, por año de nacimiento, unos quince años mayor que Claire, aparentemente, solo se llevaban un par. El que respiraría aliviado sería Dante. Sonrió.


  —Estás feliz —afirmó Claire sentándose a su lado.


  —A pesar de todo —suspiró él.


  —Creo que todo saldrá bien. Nim y James encontrarán la forma de abrir algún portal y sacarnos de aquí. Y lo tuyo es contenible, mira el tío Jason.


  —Sí, lo sé…, aunque no deja de preocuparme perder los nervios y ser peligroso.


  —Te ayudaremos con ello —dijo poniendo la mano sobre su hombro.


  —Y está lo de esa mujer. No sé qué pretende.


  —Yo tampoco. Por eso, cuanto antes salgamos de aquí, mejor.


  La bola dio un brusco tirón hacia un lado y Anja cayó al suelo.


  —No sé qué pasa, alguien la está manejando…, ya no la controlo yo —dijo aterrada.


  Dieron un gran salto sobre la esfera, que se deshizo y cayeron a una pradera que no reconocieron. Anja gritó al ver que desaparecía y se quedaron en mitad de la nada, rodeados de algo que parecía un cultivo de trigo, sin montañas o árboles alrededor.


  Dave miró alrededor e incluso corrió en varias direcciones, para ver si cambiaba el sitio, pero no se veía diferencia. Era un campo infinito. Recogieron los libros, las manzanas y las armas y se miraron.


  —¿Para dónde vamos? —dijo Finbar mirando a Claire.


  Ella se agachó hacia las plantas y susurró algo, entonces, como si cobrasen vida, una parte de ellas se movió, indicándoles un camino.


  —Algún día me tienes que contar cómo haces eso —dijo Dave.


  —Ni yo misma lo sé. Solo les hablo y ellas me responden como pueden…, nada más. Ya sé que es muy extraño. Vamos.


  Comenzó a caminar hacia donde las plantas se abrían. Por supuesto, no había sol, pero la luz era cálida y pronto sudaron. Tomaron unas manzanas para aplacar la sed y el hambre, sin dejar la marcha. Al cabo de bastantes horas, llegaron a una formación rocosa en mitad de la nada. Justo en la parte superior, vieron una rústica construcción.


  —¿Puede vivir alguien aquí? —dijo Anja.


  Nadie contestó. Empezaron a escalar la montaña y llegaron a la casa, hecha con piedras colocadas una encima de otra. La puerta estaba cerrada, pero pudieron abrirla. Dentro encontraron una acogedora casita, con chimenea y dos camas. Había también una mesa, dos sillas y varios libros sobre brujería.


  —Está claro que aquí han vivido dos brujas —dijo Claire revisándolos.


  Dave se acercó a lo que parecía una cocinita, con estantes y latas de comida. Se le alegró el rostro al ver que todavía no estaban caducadas.


  —¿Les importará que comamos algo?


  —El sitio parece abandonado —dijo Finbar—, creo que deberíamos descansar un poco y recuperarnos, dormir… Quizá se nos ocurra algo mientras tanto. Anja, ¿podrás generar una nueva esfera?


  —No lo sé… no sé ni cómo lo hice la primera vez, pero lo intentaré cuando descanse. Estoy agotada.


  —Claro, desde luego. Voy a echar un vistazo a los alrededores de la cabaña. Hay algunas cuevas por ahí fuera y no quiero sorpresas —dijo Finbar.


  —Te acompaño —dijo Claire—, si preparáis algo de comer, genial.


  Finbar y Claire salieron de la cabaña, la rodearon y se acercaron a la pared rocosa que se situaba en la cara norte. Había varias cuevas y ambos sacaron la espada.


  —No sé si habrá algún ser, pero estemos atentos.


  Pasaron por la cueva y lo que vieron los dejó sobrecogidos. Un precioso lago en el centro, de aguas cristalinas, rodeado de rocas y abundante vegetación, como un oasis en medio de la nada. La luz se colaba entre las grietas del techo, produciendo magia en el ambiente.


  —Es precioso. Me voy a bañar —dijo Claire.


  —Puede ser peligroso, déjame que reconozca el lugar.


  Finbar se metió por las pequeñas cuevas, pero todo estaba cerrado y no había otra salida, salvo por la que habían entrado. Cuando se dio cuenta, Claire ya estaba desnuda dentro del agua. Tragó saliva, pues, aunque las aguas distorsionaban su figura un poco, eran tan transparentes que podía admirar su cuerpo.


  —Vamos, lo estás deseando, ven a bañarte.


  —No deberíamos…


  —Luego les decimos a ellos que vengan a probarlo. Ahora nos toca a nosotros.


  Él asintió. Se despojó de la ropa por completo y ella pudo admirar su cuerpo bien formado, con las dos cicatrices transversales en el abdomen que no afeaban para nada. Dejó la espada cerca y se dirigió a Claire. Ella se sumergió en el agua para lavarse el cabello y él hizo lo mismo. Al subir, ella se pegó a él, sintiendo su cuerpo cálido.


  —Me siento un poco extraña —dijo ella pasando los brazos por el cuello—, sabiendo que antes has estado con mi prima…


  —En realidad, nunca nos acostamos. Solo hubo besos. Supongo que ni ella ni yo estábamos convencidos.


  —Oh, pues todos pensábamos… Dante pensó…


  —Supongo que por eso me odia tanto, pero no, no me acosté con Nimué.


  —¿Entonces? ¿Qué vas a hacer ahora? —dijo ella rozando con su nariz la barbilla del hechicero.


  —Lo que me gustaría es hacerte el amor, pero no sé si debo. Claire —contestó él apartándose un poco—, soy mucho más mayor que tú, y no sé qué pensará tu familia.


  —Hace tiempo que me importa poco lo que piense mi familia. Siempre he ido por mi cuenta, y los quiero muchísimo, desde luego. Pero es como si no fuera como ellos, ¿sabes? Es algo raro.


  —Tal vez no lo seas. Hablar con las plantas no es muy normal —sonrió él sin acercarse. Ella aproximó su cuerpo, apoyando su pecho contra el de Finbar. Él resopló y la tomó de la cintura.


  —¿Tienes calor?


  —Eres realmente perversa —dijo él acercándose para besarla. Sabía que, si comenzaba, no podría parar, pero ambos lo deseaban.


  Los besos pasaron a ser profundos; el roce, el abrazo, intensos. Finbar se apoyó en una roca plana y ella pasó las piernas por su cintura, apoyándose en la misma piedra. Lo miró con deseo y supo que estaba preparada y la hizo suya. El agua se ondulaba con los suaves movimientos que poco a poco fueron incrementando su cadencia hasta que ambos explotaron en un placer sin medida.


  Claire se dejó caer en el hombro de Finbar, respirando agitada, y él besó su cuello.


  —Deberíamos salir o te quedarás fría —dijo él.


  —Y quizá piensen que nos ha pasado algo.


  —No, supongo que no lo pensarán. Recuerda que tu primo es un lobo y tiene un oído bastante fino.


  —Oh, cierto, qué vergüenza —dijo ella sonrojada.


  —Como si él no estuviera deseando hacerlo con Anja. Se le ve a la legua. Y te diré que sin saber si vamos a salir de aquí, a veces vale la pena dejarse llevar.


  Se vistieron y salieron de la cueva de la mano, sonrientes, cuando una mujer pelirroja atacó a Finbar y le dio un puñetazo que lo tiró al suelo.


  —¿Cómo te atreves a tirarte a mi prima? —dijo Nimué furiosa. James lo miraba también, enfadado. Dave estaba serio, pero no decía nada, y Anja se mantenía al margen.


  Claire se enfrentó a Nimué.


  —Perdona que te diga, pero no ha hecho nada que no quisiera.


  —Él es mucho mayor que tú y… en fin, Claire, que tú…


  —Nim, te estás equivocando —dijo Finbar levantándose—, estoy enamorado de Claire, de verdad.


  —¿Qué pasa, que coleccionas McDonald? —dijo James—, como mi hermana no te hizo caso, ahora pruebas con mi prima. Aún tengo alguna prima más, por si te falla.


  —¡Os estáis pasando! —dijo Claire furiosa— ¿Y qué hacéis aquí?


  —El portal nos absorbió y llegamos aquí, al prado ese. Justo a tiempo para…


  —Cuando recuperamos a Dave, el portal explotó, ¿por cuál habéis entrado?


  —Ni idea —dijo Nimué más calmada—, pero vamos a salir.


  —Hemos perdido nuestro medio de transporte —dijo Anja—, la esfera que creé desapareció. Y he intentado crear otra, pero es imposible.


  —No pasa nada, buscaremos otro portal y quizá entre los dos podamos abrirlo —dijo Nimué—. Recoged comida y lo que sea y nos iremos.


  —Esta casa es muy extraña y a la vez me resulta familiar —dijo James.


  —¿Estuviste aquí en tu viaje por el intermedio? —dijo Nimué entrando en ella. Observó las paredes de piedra, la chimenea y las camas. Dio una vuelta por la habitación y revisó las latas de comida. Cerró los ojos y sintió dos sombras que se movían por la estancia, que vivían allí, comían o leían. Una mujer y su hija. Las sombras se volvieron hacia ella y entonces, todo se nubló. Fue a caer, pero su hermano la sujetó.


  —¿Qué has visto?


  —Creo que aquí vivieron algunas antepasadas nuestras, una madre y una hija. Fíjate en la chimenea, es muy parecida a la de la sala de Black Rock. Es como si fuera un boceto de esta. Tal vez estuvieron aquí atrapadas y luego lograron salir.


  —¿Pero hay constancia en algún libro? —preguntó Claire.


  —No, que yo sepa —dijo James—, al menos en los que hay en Black Rock.


  —¿Qué sería de ellas? —suspiró Nimué—, parecían tener miedo y creo que me presintieron de alguna forma.


  —Puede que huyeran de algún ser que viva por aquí —contestó Finbar—, no en todos los intermedios hay seres, eso es cierto, aunque lo que no sé es cómo consiguieron construir una cabaña y traer la comida, los muebles o los libros.


  —Como en la torre que estaba cerca del prado de la Selva Negra —dijo James—, pienso que son construcciones hechas por antiguos viajeros perdidos quizá.


  —Esta lata no ha caducado todavía —dijo Nimué sacando una de guisantes—, y es de diez años. No son tan antiguas.


  —Entonces, sería una buena idea buscar pistas de quién está aquí y preguntarle cómo salir —dijo Anja.


  


  Capítulo 13. Un horizonte lejano
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  Comieron un poco, con Nimué enviando miradas enfadadas a Finbar, aunque poco a poco se iba calmando, al ver cómo él y su prima estaban contemplándose. James se la llevó aparte.


  —¿Te encuentras bien? ¿El bebé?


  —Supongo que estará bien. No quiero ni pensar en que podamos pasar más tiempo del indicado aquí. Solo veo las caritas de Jamie y Zhiva y…


  James la abrazó y acarició su espalda.


  —Y yo que lo último que hice con Brendan fue discutir —suspiró—. Estamos hechos dos desastres. Quizá deberías disculparte con Finbar. Me he dado cuenta de que la quiere de verdad y, aparentemente, no es mucho más mayor que ella.


  —Ay, lo sé, James. Ha sido instintivo.


  —Deberíamos marcharnos —dijo Claire seria—, les pediré a las plantas que nos guíen.


  —¿Y si ellas no nos llevan donde deben? —dijo Anja—, o sea, no sabemos de quién fiarnos aquí.


  —Yo me fio de mi prima —dijo Dave—, y si ella piensa eso, la seguiré.


  —Sí, está bien —dijo Anja.


  Claire bajó la montaña, seguida de Finbar, Dave y Anja. Al final, quedaron Nimué y James.


  —Te juro que esta casa me es familiar, pero no sé…


  —Tal vez en alguna visión de los ancestros, Nim. Ya te vendrá. Vamos.


  Las plantas se iban apartando, marcando un sendero invisible que hubiera sido imposible encontrar de otra forma. Después de lo que les parecieron horas caminando, pararon a comer y descansar bajo un pequeño grupo de árboles. Aquí y allá iban apareciendo pequeños bosquecillos compuestos por dos o tres árboles que parecían baobabs, de troncos tan gruesos que ni ellos podrían rodear, aunque todos se dieran la mano.


  —Deben de tener miles de años —dijo Claire asombrada, abrazando al que tenía más cerca. El árbol agitó las ramas suavemente.


  —Creo que te ha contestado que sí —bromeó James.


  Un pequeño ser, de unos sesenta centímetros, de aspecto humano, aunque con orejas alargadas y vestido con harapos, tiró de la ropa de Claire. Ella gritó, asustada.


  —Bultungin, vienen, corre, corre o come.


  El pequeño ser tenía el cabello plateado trenzado en la cabeza. Otro ser, un poco más pequeño, salió tras él y las ramas del prado se fueron apartando a su paso. Empezaron a escuchar rugidos y un trote que no les pareció nada inofensivo.


  —¡A correr! —gritó Dave.


  Y siguieron a los dos seres que corrían a toda velocidad con sus piernecitas cortas a través del prado. Los perseguidores les iban ganando distancia y pudieron ver que se trataba de algo que parecía mitad hombres, mitad hienas, y que sus colmillos eran muy grandes.


  Los dos pequeños seres llegaron a otra montaña y se metieron en una cueva. Dave se paró y todos se tropezaron con él.


  —Vamos, entra, joder —dijo James.


  —Pero estaremos atrapados aquí…


  —Entra —dijo Claire pasando por delante.


  La cueva tenía un pasillo con suelo arenoso. Los dos seres estaban esperándolos nerviosos, delante de una de las cuatro entradas, y cuando ya vieron que los seguían, se metieron corriendo. Ellos se encogieron de hombros y los siguieron. Los bultungin habían llegado a la entrada de la cueva y golpeaban contra algo invisible que los retenía.


  —No aguantará mucho —dijo Finbar, viendo como las rocas comenzaban a desplomarse.


  —Pues sigue corriendo —dijo Nimué empujándolo hacia dentro.


  Continuaron por un pasillo en el que había muy poca luz y llegaron a una zona más amplia donde había un portal. Los dos pequeños se pusieron delante y los animaron a pasar. Ellos se miraron y al escuchar que los hombres hienas ya habían entrado, tuvieron que aceptar entrar, fuera donde fuese que los llevase.


  Al salir del portal, Claire se mareó por la luz que había y todos tuvieron que cerrar los ojos por un momento hasta acostumbrarse de nuevo. Una manita la tomó y ella vio que el pequeñín que los había salvado los conducía hasta un prado verde lleno de otros pequeños seres como ella, de variados tamaños y aspectos, pero todos color blanco perla y sonrisa amable.


  —Bakhna Rakhna —dijo señalándose a ella y a todos—Bakhna Rakhna. Yo Laka.


  —Hola, así que sois Bakhna Rakhna, encantada. Nosotros somos humanos. Yo soy Claire.


  Ella fue presentando a todos. Cuando llegó el turno de Dave, ellos lo miraron con miedo y se apartaron, pero él sonrió y se quedaron más calmados.


  —Supongo que saben lo que eres —dijo Nimué—, así que yo no haría movimientos bruscos.


  —Laka, ¿nos podrías ayudar a salir del intermedio? —dijo Claire amablemente.


  —Primero conoce a jefa Santa. Ella dice.


  Mientras caminaban hacia donde la pequeña los llevaba, observaron el entorno. Había pequeñas chozas de un metro de altura en forma de conos, hechas con paja y barro, ordenadas y colocadas con cierto estilo sobre el suelo. Estaban rodeadas de vegetación, como si fueran setas que hubieran brotado en un campo. Los seres los miraban con curiosidad, sonriendo. Parecían afables y no los extrañaban.


  Llegaron a un pequeño claro donde había un cono algo mayor de donde salió un ser femenino, algo más anciano y apoyado sobre una rama tallada. Los miró, uno por uno, y cuando llegó delante de Nimué, hizo que se agachara y acarició su cabello, lo olió y luego le acarició el rostro.


  —Madre —dijo sonriendo.


  Nimué se incorporó y la jefa siguió examinando a los demás. Al llegar a Dave, entrecerró los ojos, le hizo agacharse y puso sus ojos muy cerca de los suyos, como si estuviera mirando dentro. Luego dio dos palmadas en su cabeza, como quien acaricia un animal y se fue hacia una tosca silla que otros seres habían puesto delante.


  —Llegáis tarde… o muy pronto —dijo ella sin dar más explicaciones—, pero tenéis que ir ya. O bebé no nace. —Señaló el vientre de Nimué—. Siento por tu hija, pero todo irá bien, confía.


  —No entiendo nada, ¿qué quieres decir?


  Un trueno se escuchó en el horizonte y los pequeños se sobresaltaron.


  —O salís ahora o nunca —dijo la jefa saltando ágilmente de la silla. Caminó hacia dos árboles que parecían hacer un arco y lo señaló—. Pensad ir a casa. Rápido, ya viene.


  —Vámonos —dijo James—. Sé que tienes preguntas, pero ya averiguaremos qué es lo que quiere decir, de momento, volvamos a casa. No sé cuánto tiempo llevamos fuera. Por favor, Nim.


  —Sí, vámonos —dijo ella.


  —Todos de la mano —dijo Finbar—, y pensemos en Black Rock.


  La tormenta se acercaba y los pequeños seres corrieron a esconderse tras los árboles. Nimué se volvió hacia la mujer y ella la saludó con la mano. Y saltaron por el portal.


  Atravesaron todos a la vez y cayeron unos encima de otros en la montaña. Un enorme trueno indicó que algo se había escapado y se prepararon para luchar. James tomó del brazo a Nimué.


  —No te conviertas, puede ser peligroso.


  —¿Y qué hago? —dijo señalando las seis baobhan sith que se acercaban.


  Claire se adelantó y levantó las manos, ellas se pararon y la miraron con curiosidad.


  —¡Vámonos! —gritó.


  Comenzaron a bajar la ladera. Finbar se quedó el último, esperando a Claire, que las estaba conteniendo, y cuando ya casi estaban abajo, las soltó y echaron a correr. Dos lobos subían entonces y se lanzaron contra ellas sin mediar palabra.


  Cuando acabaron con ellas, los lobos bajaron corriendo y se transformaron. Dante abrazó a su esposa, llorando emocionado, y Sean a su hija, y luego a todos.


  —¿Cuánto tiempo ha pasado? —dijo Nimué alarmada mirando a su marido y acariciando su cara.


  —Un mes, un mes, solo un mes…, pero…, pero…


  —Estamos bien, no te preocupes. Vamos a casa, por favor, quiero abrazar a los niños.


  Dante bajó la cabeza y abrazó llorando a Nimué.


  —Lo siento tanto, mi amor, no pude hacer nada.


  Todos lo rodearon, preocupados.


  —¿Qué ha ocurrido?


  —Ella… ella se llevó a Zhiva.


  


  Capítulo 14. Desesperación


  
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  Cuando el portal se tragó a James y a Nimué, Dante saltó hacia ellos, pero no pudo hacer nada, cayó de nuevo en el suelo de Black Rock. Quedó echado llorando desesperado. No fue consciente de que alguien lo levantara o lo llevase a Black Rock. No supo cómo llegó a su cama. Sintió a sus dos hijos a su lado, pero no quería abrir los ojos, no quería ver la realidad de nuevo de volver a perderla.


  Zhiva se colocó en su pecho, echada, y, como siempre, enterró su rostro en el cuello, mientras que James acariciaba su rostro y de vez en cuando lloraba. Un rato que no tenía los dos niños entró Jason y se sentó a su lado, en la cama. Él seguía sin abrir los ojos, sin alimentarse, y no tenía ni idea de cuánto tiempo llevaba ahí.


  —Bueno, ya basta, hombre —dijo Jason—. Mírame. Vamos.


  Dante hizo un esfuerzo por volver el rostro y mirar al hombre que parecía tan apesadumbrado como él.


  —No la has perdido, ¿comprendes? Ella volverá. Hará lo que sea por volver. ¿No la conoces? Tienes que levantarte y cuidar de tus hijos. Te necesitan.


  Dante se incorporó y Jason lo abrazó como un padre. Ambos lloraron un rato y poco a poco, se fueron calmando.


  —Tienes razón, no voy a llorar como si la hubiera perdido. Ella volverá. O entraré a buscarla.


  —No. Bárbara dice que volverá. Todos sus ancestros tienen fe en ello. Pero debes ocuparte de los pequeños, porque necesitan a su padre.


  —Perdona, tienes razón. Voy a ducharme y bajo. Gracias, Jason.


  —No puedo pedir nada mejor para mi hija. Alguien que la ame tanto que le cueste vivir sin ella, pero has de reponerte.


  Dante asintió y se levantó a la ducha. Jason se limpió la cara y salió de la habitación. Bárbara lo abrazó y ambos fueron a ver a Brendan, que estaba sentado delante de una taza de té, que ya se había quedado fría. Ellos habían perdido a sus dos hijos, y lo peor es que tenían que consolar a dos parejas, además de cuidar de sus nietos. Debían de ser fuertes. Bárbara suspiró y Jason la abrazó.


  —Te quiero, amor. Veamos cómo está Bren.


  Bárbara se sentó enfrente del muchacho, que la miró con los ojos enrojecidos. Ya había pasado una semana sin noticias de ellos y el ambiente era triste y opaco.


  —¿Sabes que discutí con James justo antes de que desapareciera? Él se enfadó porque entré para buscar a Finbar. Y ahora…


  Brendan hundió la cabeza en los hombros y Bárbara lo abrazó.


  —Conoces a James y sabes que te ama con locura.


  —¿Estarán bien?


  —Sí, de eso estoy segura. Si ellos…, si les hubiera ocurrido algo, yo lo sabría, porque estarían con las demás Kinnear, así que, por esa parte, tenemos que estar tranquilos.


  Brendan suspiró aliviado y luego miró a Bárbara.


  —¿Y si cuando vuelva soy demasiado mayor? ¿Crees que me seguirá queriendo?


  —Volverá pronto, ya verás. Harán todo lo posible por salir, estamos seguros. Dante se ha levantado por fin, os tenéis que animar y ocuparos, no sé, quizá puedas hablar con otras personas, buscar más información sobre portales. Creo que en Londres hay un anticuario al que James quería visitar, porque tiene libros muy antiguos. Y he estado leyendo el diario de la Viajera, pero creo que tiene algún tipo de magia por lo que solo me deja ver algunas páginas. Quizá se abra más a ti. Puedes probar.


  —Sí, iré. Es una buena idea, gracias, Bárbara.


  —Y anda, baja a comer, ya es la hora.


  Bárbara se reunió en el comedor con Megan, Sean, Connor y Louise, que ya estaba recuperada. Electra había llevado a Oliver y Helen al médico junto con Kat. Dante bajó recién duchado y el pequeño James se echó a sus brazos. Zhiva, desde su sillita alta, también echó las manitas al aire. Él los cogió a los dos y les hizo carantoñas. Todos respiraron aliviados.


  Los niños no consintieron en despegarse de su padre, así que tuvo que comer con ellos encima, algo que tampoco le importó. Brendan se sentó también con ellos y Sean sirvió la comida a todos.


  Los días fueron pasando, hasta tres semanas que habían desaparecido. Dante patrullaba a diario por las rocas y Brendan había viajado a Londres, de donde se había traído un par de libros interesantes, pero que tampoco aclaraban nada especialmente. Eso sí, trajo algo muy curioso que enseñó a todos los presentes esa misma noche.


  —Mirad —dijo sacando un paquete de su mochila. Lo desenvolvió y lo puso al lado del diario de la viajera—. Es idéntico, pero vacío. Cuando lo vi, me quedé muy sorprendido.


  —¿Qué significa? —dijo Connor.


  —Quizá sea algo comercial —contestó Louise.


  —No —dijo Brendan—, es un cuaderno totalmente artesanal y solo existen un par de ejemplares en el mundo. ¿Cuál es la probabilidad de tener los dos aquí? Yo creo que muy poca.


  —Está claro que la Viajera está relacionada con nosotros —dijo Bárbara—, aunque no sabemos cómo. Tal vez sea algún ancestro, no sé. Las Kinnear no saben quién es, en concreto, dicen que «todavía» no lo saben, y es porque quizá no ha sucedido lo que sea.


  —Pero si es un ancestro, ¿no deberían saberlo? —dijo Megan. Bárbara se encogió de hombros.


  Brendan dejó el cuaderno en la mesa y Zhiva lo cogió con sus manitas. Bárbara le dio un lápiz y se lo dejó abierto y ella empezó a pintarrajearlo.


  —Bueno, pues este ya tiene dueña —dijo la abuela sonriendo.


  —¿Por qué no vas a pasear un rato con los pequeños hasta el lago, Dante? —dijo Jason—, hace un día estupendo y no va a llover.


  —Sí, papi, sí —dijo James aplaudiendo.


  —Toma su mochilita, por si tienes que cambiar a Zhiva y la merienda. Os irá bien pasar un tiempo juntos —dijo Bárbara.


  La pequeña no soltaba el cuaderno, así que su abuela se lo metió en su mochila y también metió la merienda y una mantita para sentarse en la hierba.


  Los tres se marcharon caminando hacia el lago y Bárbara sintió un escalofrío.


  —¿Te pasa algo? —preguntó Megan.


  —No sé, será que me estoy haciendo mayor y veo fantasmas donde no los hay.


  —Necesitas descansar y llorar tú también. Ambas lo necesitamos. Nos hemos mantenido fuertes, pero nuestro dolor está ahí y no podemos reprimirlo.


  —Lo sé, y mi madre me lo dice a menudo. Si no lo saco, me provocará una enfermedad.


  —¿Te parece que subamos al desván y nos desahoguemos? Podemos gritar y llorar todo lo que necesitemos. Solo avisamos a los chicos para que no se preocupen.


  —Connor se ha llevado a Brendan a la destilería y los hermanos están haciendo la ronda. Louise seguro que quiere unirse a nuestro duelo.


  Las tres subieron a la buhardilla, se sentaron en círculo y lo cerraron con un círculo potente para que su dolor no lo traspasase y llegara a las montañas. No querían liberar nada. Se dieron la mano, se miraron a los ojos y, acompañadas por sus ancestros, comenzaron a llorar, a gritar y a dejar salir el dolor que tenían retenido y que no podían mostrar.


  ***


  Zhiva se removió en el pecho de Dante y miró hacia la casa, pero luego se acomodó en su cuello de nuevo. James iba trotando y explicándole a su padre todas las plantas que se encontraban a su paso.  Él lo escuchaba, asombrado de la excelente memoria que tenía a pesar de sus pocos años.


  Llegaron al lago, Dante extendió la mantita y puso a Zhiva en el centro. Parecía obsesionada con el cuadernito, así que se lo dejó con varias pinturas de colores. Ella gorjeaba tan tranquila, como si estuviera llevando una conversación consigo misma.


  Dante se acercó al lago con James, dos pasos alejado de su hija.


  —Mami volverá, ¿verdad? —dijo el niño mirándolo con los mismos ojos grises de su madre. Él tragó saliva y asintió.


  —¿No conoces lo cabezota que es tu madre? Encontrará una salida sí o sí, y más sabiendo que estáis vosotros dos aquí. Además, el tío James y los demás le ayudarán. Son un equipo.


  —¿Cómo nosotros?


  —Claro, mira tu hermana, lo bien que se lo pasa.


  Ambos se volvieron y vieron a Zhiva que seguía pintarrajeando el diario totalmente concentrada.


  —¿Quieres que te enseñe a rebotar piedras en el lago?


  —¡Sí!


  —Tenemos que buscar piedras planas y no muy grandes —dijo Dante.


  Ambos se pusieron a mirar por la orilla. Se alejaron un par de metros, aunque él miraba de vez en cuando a la nena, que seguía sin moverse en la mantita, entretenida.


  James tenía ya cuatro o cinco piedras cuando un trueno sonó muy cerca. Dante lo cogió en brazos y corrió hacia Zhiva. Lo que ocurrió a continuación fue tan rápido que después de unos días, seguía sin comprenderlo.


  Ella salió de una brecha en el aire. Lo miró, tomó las cuatro puntas de la mantita de Zhiva, la envolvió como en un saco y se la llevó. Por segundos, quizá milésimas, él no pudo atraparla. Cayó de rodillas, en el mismo lugar donde había estado su hija, con James agarrado a su cuello y con el corazón destrozado.


  —Papi, papi —dijo James moviendo su cara.


  —No puede ser.


  Sin soltar a su hijo, revisó todo el lugar y salió corriendo hacia la casa, gritando desesperado. Los dos lobos llegaron al escucharlo y se transformaron. Sean volvió a convertirse para buscar pistas por el lago y Jason llamó a Bárbara.


  Ellas salieron de su círculo y bajaron corriendo. Se horrorizaron al saber lo que había pasado.


  —Ha sido Maggie, pero ¿por qué quiere un bebé? ¿Qué quiere de mi nieta? —dijo Bárbara sentándose en una silla. Ya no podía más.


  —Bárbara, por favor, ábreme un portal, debo ir a buscarlas —dijo Dante.


  —No, papi, no te vayas —gritó James agarrándose a su cuello.


  —Vamos a calmarnos —dijo Brendan—. Debemos pensar con claridad antes de hacer ninguna tontería.


  —Iré a preparar una infusión calmante —dijo Louise.


  Sean volvió al poco y negó con la cabeza. Se sentaron todos alrededor de la mesa de la cocina. James seguía encima de su padre, sin soltarlo. La infusión calmante hizo efecto y todos respiraron con más tranquilidad.


  —Vamos a ver qué tenemos —dijo Brendan—. Maggie intentó liberar al demonio con Nimué, pero no pudo porque se lo impedisteis. Necesitaba liberarlo a cambio de que él le devolviera a su amado, o eso dijo, que ya no sé si es cierto o no. Pero pensemos que es así. Necesita a alguien con los dones de Nim para ello. Por lo que es de suponer que Zhiva sea como su madre.


  —¡Pero es un bebé! —protestó Dante.


  —Eso es lo que más me desconcierta —dijo Brendan—. Supongamos que de alguna forma puede hacer que la pequeña libere al demonio. Y ha aprovechado el momento adecuado para llevársela.


  —Oh, Dios, es culpa mía —dijo Dante—, estábamos buscando piedras…


  —No es culpa tuya, Dante —dijo Bárbara—. Nosotras nos habíamos metido en una burbuja aisladas, necesitábamos llorar y gritar…, y las Kinnear nos acompañaron. No vigilábamos. Si hay alguien responsable, soy yo.


  —No sirve de nada culparse —dijo Jason—, lo que debemos hacer es buscar soluciones. ¿Hay algo en esa libreta de la viajera?


  Brendan la cogió y la abrió, pero no vio nada especial. Se la pasó a Bárbara y tampoco. La dejaron en la mesa y siguieron hablando. El pequeño James la abrió y señaló algo.


  —He visto a Zhiva —dijo mirando la página.


  Dante tomó el diario y había un dibujo a lápiz de su hija, de pequeña, acurrucada en el hombro de su padre. Debajo estaba escrito «Zhiva está bien».


  —¿Cómo puede ser?


  —James, cariño, ¿puedes abrir el resto del diario? —dijo Bárbara. El niño asintió, pero las páginas seguían en blanco.


  —Quien haya hechizado esto, desde luego, es una bruja muy poderosa —suspiró Bárbara—, nos da información según la necesitamos.


  —¿Y si nos están engañando? —dijo Dante—. ¿Y si es Maggie que solo lo hace para que no vayamos a buscarla?


  —Yo siento que no es así —dijo Bárbara—, creo que este dibujo lo ha hecho alguien que te ama.


  —¿Crees que ha sido… Nimué…?


  —No lo sé. Pero sugiero que esperemos. Estoy segura de que Nim encontrará la salida.


  


  Capítulo 15. Reunión
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  Nimué y Dante lloraron durante un largo rato abrazados en la cama. James ya hacía rato que se había dormido, abrazado a su madre. Jason y Bárbara estaban en la cocina, preparando comida para todos. De todas formas, no podían estar quietos.


  Brendan y James se habían quedado pegados durante tanto tiempo que tuvieron que abrazarlos a la vez, porque no querían separarse.


  Louise y Connor respiraron al ver a su hijo Dave sano y salvo y le tranquilizaron, porque, aunque llevaba el wulver, todo tenía solución. Informaron a Anja que sus hermanas habían vuelto a la Selva negra y que todas estaban bien.


  Finbar también abrazó a su hermano, el poco rato que le dejó James, y se quedó esperando a que Claire fuera soltada por sus padres. Tenía que decirles que estaba enamorado de su hija y no sabía cómo se lo iban a tomar.


  Por la noche, todos se reunieron alrededor de la mesa y empezaron a ponerse al día de todo lo que había pasado, mientras cenaban.


  —¿Y dices que las plantas te hablaban? —preguntó Megan a su hija.


  —No me hablaban con palabras, claro, pero de alguna forma, me entendían. Aquí siento que se mueven conmigo, pero en el intermedio… se acentuó.


  —Fue increíble. Estábamos en un prado y no sabíamos por dónde ir. Ella se agachó y susurró a las plantas y se fueron abriendo para indicarnos el camino —dijo Finbar mirándola con amor y admiración. Megan y Sean se miraron y el lobo carraspeó.


  —Oye, ¿tú qué intenciones tienes con mi hija?


  Las conversaciones se pararon de repente y Claire se volvió hacia su padre que le guiñó el ojo sin que Finbar lo viera.


  —Señor, yo… estoy enamorado de ella. Sé que soy mayor, por año de nacimiento, pero en apariencia no, y no volveré a entrar allí. Trabajaré y compraremos una casa, si ella me acepta y cuando ella quiera, nos casaremos y….


  —Para, para —dijo Claire partida de risa—, te acepto.


  Él se volvió emocionado y ella le dio un suave beso en los labios. La primera que aplaudió fue Nimué y todos lo hicieron detrás.


  —Al fin una buena noticia —suspiró Megan.


  Nimué comprobó que su hijo ya se había dormido en brazos de su padre y se volvió hacia el resto.


  —Bueno, ahora que ya estamos todos, vamos a atrapar a esta mujer y a recuperar a mi hija.


  —Has sido muy discreta, Nim —dijo James—, yo la hubiera llamado de todo.


  —Me da igual. Cuando la encuentre, no va a tener lugar donde esconderse, eso te lo juro —contestó su hermana.


  —He estado pensando en el tema de buscar a la niña y creo que tenemos aliados dentro —dijo Claire.


  —Los cazadores han salido del intermedio —dijo Finbar—, hablé con Jonah y de momento están todos fuera. Dicen que algo está pasando.


  —No me refiero a ellos. Me refiero a los seres que no tratan de matarnos, como los dwergaz o los bakhna rakhna que conocimos hace poco. Ellos se mueven por el intermedio con facilidad, y podrían quizá encontrarla. Una niña pelirroja no pasa desapercibida. Tal vez incluso haya otros seres similares, bondadosos.


  —Nosotros podríamos viajar a la Selva Negra y hablar con Joulín, ni siquiera tendríamos que entrar en el intermedio —dijo James cuando Brendan ya se ponía serio.


  —Yo puedo abrir el portal y pedirle a la jefa que busque a mi pequeña —dijo Nimué.


  —Quizá si entro, podría pedírselo a la vegetación —dijo Claire—, parece tener una cierta memoria, una capacidad de respuesta…


  —No, hija, por favor —dijo Megan.


  —Soy la única que puede hacerlo, mamá, y ya has visto que no es mucho el lapso. Si Nim me abre el portal, saldré en poco tiempo.


  Sean puso la mano sobre la de su esposa y esta asintió.


  —Deberemos avisar a todos los guardianes de las grietas —dijo Jason—. En caso de que Maggie logre liberar al demonio, saldrán muchos seres. Hay que estar preparados como nunca.


  —Avisaré a mi padre —dijo Finbar—, para que todos los hechiceros presten ayuda allí donde se los necesite.


  —No sabe con quién se ha metido —dijo Nimué levantándose. Bárbara puso la mano sobre el hombro de su hija y Claire sobre el otro. Acabarían con ella.


  ***


  Al día siguiente, James y Brendan ya estaban en la Selva Negra. Walda y Xander se alegraron mucho de verlos, aunque fuera en esas circunstancias. Agatha estaba ya muy mayor y apenas salía de la cama, por lo que las funciones de dama blanca recaían en su amiga.


  —No sé si es una locura lo que intentáis, y a la vez tiene sentido —suspiró ella delante de una infusión—. Desde que salisteis, hemos llegado a un acuerdo con los dwergaz y les proporcionamos lo que necesitan, para que no tengan que salir a robar a humanos.


  —Aunque a veces se escapan —dijo Xander—, pero los míos tienen orden de no atacarlos. Solo asustarlos —sonrió.


  —Nos han proporcionado algunas plantas valiosas que estamos intentando que crezcan aquí fuera. Las orquídeas van despacio, pero toman. Os acompañaré para visitar a Joulín, que es nuestro enlace. Ella cuidó de Greta en su momento y se ha convertido en una de las ancianas de la comunidad, respetada por todos.


  —Muy bien. Debemos encontrar a mi sobrina. Espero que ellos nos puedan ayudar.


  —No sé muy bien hasta qué punto pueden viajar a través del mundo intermedio, pero seguro que, si saben algo, nos lo dirán.


  —¿Cómo están las muchachas que volvieron?


  —Confusas. Han pasado años desde que no veían a sus familias. Así que viajaron a visitarlas, pero todas volverán aquí.


  —¿Anja no tenía familia? —dijo James—. Me extrañó que no volviera, aunque esté enamorada de mi primo, no sé, supongo que querría ver a sus padres o algo.


  —No, ella es huérfana y siempre ha vivido en la casa de acogida. Nadie la adoptó. Cuando cumplió los dieciocho, ella vino a nosotras. No tiene a nadie, así que me alegro de que tenga una relación con tu primo. ¿Os parece que vayamos ya?


  —Sí, adelante.


  Volver a las montañas tenía un sabor agridulce para ellos, así que se mantuvieron callados mientras caminaban junto a Walda y Xander, que los acompañó también. Llegaron a la entrada de las cuevas y esperaron hasta que un pequeño dwergaz se acercó y los reconoció. Aunque miró de forma sospechosa a los dos recién llegados y con los ojos entrecerrados a Xander, asintió y desapareció. Al poco rato, Joulín se acercó, caminando despacio.


  —Visita sorpresa.


  —Querida Joulín, venimos a pedirte ayuda. Han raptado a la sobrina de James, tú lo conoces —dijo señalando al muchacho. Ella asintió—. Es un bebé pelirrojo de unos dos años, con ojos claros, creemos que ha sido la mujer rubia la que se la ha llevado.


  —Hace días no, pero ahora sí. Ella estuvo cerca con niña, en el prado y en la torre. Se mueve por todos los sitios, todo el tiempo.


  James suspiró aliviado.


  —¿Podrías ayudarnos a localizarla?


  —Ella muy rápida. Ver y no ver. Hoy se va, ayer viene —se encogió de hombros.


  —Si puedes rescatarla, recuperarla, de alguna forma, por favor, avísame —dijo Walda.


  —Yo avisar, mandar nieta, pero mujer muy poderosa.


  —Gracias, Joulín. Y si consideras que, si entramos nosotros, sea más probable encontrarla…. —dijo James. Brendan lo miró con mala cara.


  —No, yo avisar.


  Se despidieron de la amable dwergaz con un regalo que Walda había llevado en una bolsa y bajaron la montaña.


  —No creas que he entendido mucho —dijo Xander— ¿Qué significa «hace días no, pero ahora sí» u «hoy se va, ayer viene»? Es que utiliza mal los tiempos o es algo raro.


  —Yo también me he dado cuenta —dijo Brendan—, y no sé si ha formado mal las oraciones o es que hay algo más.


  —Volvamos a Black Rock —dijo James—, no podemos hacer mucho más.


  —Os avisaremos de cualquier cosa que nos digan —dijo Walda.


  Esa misma tarde tomaron el avión de vuelta.


  ***


  Jason llamó por teléfono a todos los alfas, uno por uno, de las grietas existentes en el mundo. Todos se quedaron preocupados y prometieron estar atentos. Bárbara, a su vez, se comunicó con los coven correspondientes y les comunicó todo lo que sabían acerca de los portales. Muchas de las brujas que formaban los aquelarres solo habían escuchado hablar de ellos de forma muy lejana. Algunas, gracias al viaje de Nimué en Delfos, los habían descubierto.


  —Un secreto mal guardado —suspiró Bárbara. Jason le dio un abrazo.


  —Nos empeñamos en seguir ocultando a los nuestros información que puede ser valiosa, sobre todo, para que nadie se pierda o cometa terribles errores.


  —Espero que no haya muchos «abreportales» —dijo ella—, pero es algo que deberíamos regular de alguna forma. Si alguien tiene ese tipo de don, al menos, enseñarle a cómo no usarlo.


  —Cuando todo esto acabe y recuperemos a la pequeña, Nim, James y tú podéis organizar algo así, como una escuela.


  —Es una buena idea, McDonald. Quién te iba a decir a ti que, con lo que odiabas a las Kinnear, ahora las apoyarías tanto.


  —No es que las odiase, pero reconoce que tu abuela era dura de pelar.


  La cortina se movió, sobresaltando a Jason.


  —Creo que mi abuela te da la razón. Pero nunca es tarde para cambiar. Tú lo hiciste por amor. Y, por cierto, deberás enseñar a Dave a controlarse.


  —Lo sé, hemos quedado para entrenar… Sean me ayudará y también Dante, si logro separarlo de Nim.


  —Pensaba que no encontraría un amor tan feroz como el tuyo, pero lo que siente él por nuestra hija es increíble.


  —Ey, que yo también te amo así —dijo tomándola de la cintura y besándola.


  Un carraspeo los interrumpió.


  —Ya estamos preparados —dijo Finbar.


  Jason asintió y todos salieron hacia la montaña. Llevaban una mochila con armas y alimento, por si acaso, aunque, desde luego, la idea era estar poco tiempo. Solo entrarían Claire y él, se comunicarían con las plantas y volverían a salir. Probarían en varios lugares, así que todos debían prepararse.


  El pequeño James se quedó con Oliver, Helen y Louise, y los demás subieron a las montañas. Anja también se quedó allí.


  Dante llevaba una cuerda bien gruesa y a pesar de las protestas de Nimué, se la ató a la cintura y la otra parte a la suya. Ella lo dejó hacer, porque era la única forma de que él accediera a abrir el portal.


  Megan y Sean abrazaron a su hija y también a Finbar. Dave y los demás se prepararon por si había que cambiar en caso de que salieran las baobhan sith.


  —¿Vamos a ello? —preguntó Nimué mirando a James y a su madre.


  Brendan se colocó detrás de James, dispuesto a sujetarlo si era necesario, y Jason tras Bárbara. Los tres abrieron el portal, pensando en ese lugar que les habían definido. Pronto se vieron los campos de trigo y Claire asintió. Tomó la mano y saltaron dentro.


  Una corriente de aire los movió, pero no se vieron absorbidos dentro. Eso sí, el trueno sonó como un cañonazo y un relámpago iluminó la silueta de al menos quince seres que bajaban por la montaña.


  Megan y Bárbara se apartaron y buscaron en su mochila los frascos, Brendan sacó su piedra verde y James tomó la espada que había dejado en el suelo. Los demás se convirtieron en lobos, dos de ellos en wulver.


  El wulver  Dave pareció confuso, mirando alrededor, sin saber quién era su enemigo, pero Jason rugió y se alzó como su alfa, de forma que Dave lo siguió contra los seres. James y los demás suspiraron aliviados. Dante se había liberado de la cuerda y, como lobo, trepaba por los riscos para atacar a los seres, acompañado de Connor y Sean. Nimué fue a cambiar, pero Bárbara la paró.


  —No lo hagas, solo si lo necesitan. Piensa en tu bebé.


  A regañadientes, Nimué cogió una espada y se quedó allí, por si alguna se escapaba. Brendan, James y ella estaban delante de Bárbara y Megan, preparados para luchar a espada. Un ser, malherido, se acercó a ellos y fue fácil acabar con ella. Brendan se había adelantado y le cortó limpiamente la cabeza. Ya no se escaparon más de la furia de los lobos.


  Dante se transformó y se puso junto a Nimué, después fueron Sean y Connor.


  —Vayamos bajando con tranquilidad, sin hacer movimientos bruscos —dijo Dante.


  Los dos wulver estaban allí, respirando agitadamente. El alfa  miraba a Dave, que tenía sangre por todo su cuerpo, y de vez en cuando miraba hacia los que se alejaban. Jason gruñó para que el otro lo obedeciera. Ellos continuaron bajando hasta desaparecer de la vista. Y Jason se la jugó. Podría ser que al convertirse en humano su sobrino lo atacase, aunque esperaba que no, que aprendiera que debía hacerlo, cambiar.


  Poco a poco, los rasgos humanos aparecieron. El wulver Dave se quedó mirando, gruñó, pero la mirada inteligente apareció en sus ojos y se transformó en el chico de siempre. Jason lo abrazó.


  —Bien hecho, muchacho. Lo has dominado mucho antes que yo, desde luego.


  —Gracias, tío Jason. Si no fuera por ti…


  —Ya me dijeron que lo conseguiste otra vez, no te quites mérito.


  Bajaron la montaña caminando tranquilos. Los demás suspiraron aliviados al verlos aparecer y les proporcionaron ropa.


  —Dentro de una hora volvemos y abriremos el portal, así que hay que descansar —dijo Nimué.


  


  Capítulo 16. El susurro de las flores
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  Claire y Finbar cayeron en el suelo y se quedaron agachados, por si acaso aparecían los hombres hiena o cualquier otro ser peligroso. Poco a poco, se fueron levantando.


  —Estamos cerca de la casa de la torre, esa donde… —dijo Claire recordando su momento.


  —Sí, nuestro primer precioso momento, un sitio donde no volveremos en nuestro aniversario —dijo él y ambos sonrieron.


  —Busquemos a los bakhna rakhna.


  Claire se agachó y susurró a las espigas de trigo. Ellas se agitaron y empezaron a marcar el camino. Llegaron enseguida a los baobabs. Finbar oteó el horizonte por si aparecían los seres tan peligrosos de los que Laka les había advertido, pero todo parecía tranquilo.


  —Vayamos hacia su poblado.


  —¿Has preguntado si han visto una niña pelirroja? Tal vez…


  —Lo intentaré.


  Claire volvió a agacharse y las plantas se agitaron. Marcaron múltiples caminos, círculos más o menos amplios en todo el prado y alrededor de los árboles, de la torre.


  —Creo que no te han entendido. Mejor será que vayamos a ver a los pequeñitos seres blancos.


  —Sí, eso creo.


  Claire volvió a agacharse y susurró las palabras adecuadas. El camino ahora era sencillo y único. Lo siguieron hasta llegar a las cuevas, donde atravesaron la barrera. Un pequeño blanquito los recibió y cogió de la mano a Claire para llevarlos a su aldea, de nuevo.


  Laka los recibió con alegría y los llevó hasta su jefa de nuevo. Ella se sentó majestuosa delante de ellos y para no parecer tan altos, ambos se sentaron en el suelo, delante de ella.


  —¿Otra vez? ¿Perdidos?


  —No, buscamos a mi sobrina, una niña pelirroja, Zhiva. ¿La han visto?


  La jefa miró a Laka extrañada y luego hizo un gesto. Una de sus ayudantes trajo una caja hecha de madera y ella la abrió con mucho cuidado y extrajo una hoja de papel con un retrato del ser, mucho más joven, firmado con una Z.


  —No niña. Ella como tú —dijo señalando a Claire—, ella hace dibujo yo joven.


  —¿Puedo verlo? —dijo Claire. Tocó el papel y lo reconoció—. Es una página del diario que llevaba la niña.


  Se lo devolvió a la jefa.


  —¿Qué tamaño tenía? —dijo Claire levantándose. La jefa se puso de pie y calculó. Luego puso el palo a la altura de la oreja de la muchacha y asintió.


  —Así. Pelo rojo así. Ella buena, pero la otra no buena. No madre. Otra pelirroja otra vez, sí madre. Esta no.


  —Sí, la pelirroja que vino con nosotros era su madre, ¿sabías que su hija estaba dentro? —dijo Finbar enfadado.


  —No saber, no saber —dijo la jefa dando un paso atrás.


  —Tranquila, tranquila —dijo Claire—. ¿Cómo podemos encontrarla?


  —No aquí. Ellas viajar cuándo. No sé. Mala mujer entrenar para matar demonio. Ella un día decir. Pero marcharse cuando yo joven.


  —Gracias, jefa, permítenos darte estos regalos. Y si consigues hablar con Zhiva, pídele que vuelva a casa —dijo Claire sacando chocolatinas de la mochila.


  Laka los acompañó hasta la montaña y los dejó al lado del baobab.


  —Quedar aquí. Portal abre.


  —Gracias, Laka. Si la ves, por favor, ¿habría alguna forma de avisarme?


  —Pregúntales a plantas. Ellas se comunican todas.


  La pequeña desapareció y escucharon un sonido tremendo. El portal. Enseguida vieron Black Rock y corrieron hacia allá. Un par de hombres hiena se acercaban, así que saltaron rápidamente y los de fuera lo cerraron.


  Se levantaron del suelo y vieron a los demás aliviados. Los abrazaron con alivio, mientras los lobos acababan con un par de seres que habían salido.


  Nimué tenía el vientre más abultado.


  —No me digas que ha pasado más tiempo —dijo Claire suspirando.


  —Solo un mes. Hemos abierto el portal cada día y por fin habéis aparecido —dijo Megan aliviada—. Te prohíbo, nunca, nunca jamás, volver a meterte, hija mía.


  —No creo que vuelva a hacerlo, mamá. Estoy harta ya de portales.


  —Vamos a Black Rock, hay mucho que contar.


  Después de ponerlos al día y de intentar comprender qué estaba pasando, James conectó la información.


  —Creo que se ha llevado a Zhiva a otro lugar y puede que a otro tiempo. Si ella era un bebé, quizá no podía utilizar lo que sea que ella pueda hacer.


  —¿Quieres decir que ella ha crecido lejos de sus padres? —dijo Nimué echándose a llorar sin poder evitarlo. Dante la abrazó.


  Todos se callaron.


  —La jefa de los bakhna dijo que ella era buena, le hizo un dibujo e insistió que se portó bien. No la han corrompido, Nim —dijo Claire.


  —Será mejor que descansemos todos —dijo Bárbara—. Estamos agotados. Las camas están libres. Id a dormir.


  Todos se fueron retirando hasta que se quedaron solos Claire y Finbar. Ella le dio la mano y salieron al jardín, donde se sentaron en un banco, de la mano.


  —¿Qué podemos hacer ahora? —dijo Claire mirando las estrellas.


  —No sé. Si Maggie se la ha llevado a otro tiempo, ¿cómo encontrarla? Es imposible.


  —Sí…


  Claire se apretó a su cuerpo y él pasó el brazo por los hombros. Ella dejó caer su cabeza cerca de su cuello y respiró tranquila.


  —Y tú, ¿qué vas a hacer? ¿Volverás a Irlanda?


  —No sé, depende…


  —¿De qué?


  —De lo que decidas hacer tú. Si te quieres quedar aquí, me quedo, buscaré trabajo donde sea y compraré una casita para cuando te decidas a vivir conmigo. Si quieres viajar por el mundo, iré contigo.


  Ella se rio y levantó la cabeza para mirarle a los ojos.


  —¿Esas tenemos?


  —Sí, así es. Si tú me aceptas, iré donde vayas tú, o me quedaré donde tú te quedes. Y si no quieres estar conmigo, me marcharé, claro.


  —Entonces, ¿va en serio?


  —Nunca lo he dicho tan en serio. Te quiero, Claire. Y sé que es poco el tiempo que llevamos juntos, por eso, tómate lo que necesites para saber lo que sientes, no quiero precipitarme. Estaré aquí, preparado.


  —No hace falta esperar, Finbar. Yo también te quiero. Y cuando mi madre se fue a vivir con mi padre a la casa de los abuelos, dejó su casa libre, así que no tenemos que comprar ninguna.


  —No sé qué pensarán tus padres de irnos a vivir juntos.


  —Bueno, ya sabes cómo son los lobos, fieros y territoriales, pero mi padre es más liberal que mi tío Jason, por ejemplo. Él también hizo de las suyas antes de estar con mi madre.


  —Entonces, ¿arreglado?


  —Arreglado —dijo ella besándolo—, y ahora vamos a mi habitación, aunque no te aconsejo hacer nada porque tienen un oído muy fino y no querrás enfadarlos antes de tiempo.


  —No, claro.


  Claire tomó a Finbar de la mano, se levantó del banco y rozó las flores plantadas con cariño. Se quedó quieta, paralizada. Él la miró y vio la palidez y el miedo en sus ojos.


  —Lo han liberado. El demonio, ha sido soltado y viene hacia aquí.


  


  PARTE 2
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  No recuerdo muy bien los primeros años de mi vida. Todo es difuso. Sí recuerdo sensaciones como el cabello sedoso y pelirrojo de mi madre, la barba rasposa de mi padre y yo pasando mi mano por su cuello, hasta quedarme dormida con su olor entre árboles y cuero.


  Sé que mi padre es un lobo, mi madre una bruja y es porque ella nunca se ha negado a contarme mi origen, sobre todo, porque lo hubiera averiguado tarde o temprano, nada más que la tocase. Es uno de mis dones, el de leer la mente al roce. Creo que alguna vez he podido tranquilizar a alguien, eso se me hace difuso, aunque aquí no puedo. Solo sé lo que ella piensa, o lo sabía, ahora ya no me deja tocarla.


  Pero no puedo abrir ningún portal y eso le causó cierta decepción. Aun así, no me devolvió a casa. Y yo no pude salir. Estaba atrapada y solo me quedaba una cosa: aprender todo lo posible, ser una alumna aplicada para cuando llegase mi momento. Y mi intuición me dice que ese momento está muy cerca.


  


  Capítulo 17. Viajes
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  Recogió algunas de las semillas del campo de trigo solo por placer. No las iba a plantar, no iba a fabricar pan. No lo necesitaban. Siempre había comida, aunque no sabía de dónde la sacaba. Imaginaba que entraba y salía por los portales cuando dormía.


  Corrió en círculos por el campo, solo por el hecho de hacerlo. El calor de la luz hacía brillar su cabello pelirrojo, que había soltado y volaba con la suave brisa que soplaba en el lugar. Llevaba unos pantalones amplios y una camiseta blanca con un lobo negro. No sabía qué había pretendido cuando se la trajo, si hacerla sentir más débil o emotiva, pero lo que había conseguido es que tuviera más ganas de salir de allí, al pensar en su padre.


  Ese día cumplía catorce y lo sabía porque ella le había traído una caja de lápices de colores nuevos. Aprovechó para dibujarse a sí misma en el cuello de su padre cuando era pequeña. De alguna forma, ese recuerdo lo tenía muy presente y no quiso olvidarlo. No podía decir que se portase mal, o que la maltratase, pero la retenía prisionera. Leyó muchos libros, entre los que se encontraba el de Rapunzel, y se sintió muy identificada con ella. Aunque todavía no había averiguado para qué la quería la bruja mala. Desde luego, no había sido para incrementar su belleza, porque jamás encontraría alguien tan bello y etéreo como ella. Como Maggie.


  Ese día le hizo otro regalo: una espada corta, hecha a su tamaño. Ella forró todo su cuerpo, para que no pudiera tocarla, y comenzó a entrenar duramente. No entendía por qué, si ella podía defenderse a sí misma con sus poderes mágicos, quería que Zhiva supiera manejar espada o arco, que fuera una guerrera, pero no le importó. Empezó a sentirse más fuerte y confiada.


  Cuando paraban en uno y en otro lugar, siempre dedicaba un rato para entrenar. Luego Zhiva leía diferentes libros que le traía y comían. Ella casi nunca hablaba. A veces la miraba y luego volvía a desaparecer. Se acostumbró a no hablar nada más que lo necesario.


  Mientras viajaban por todo el Intermundo, fue dibujando los portales que visitaban en el cuaderno, cómo encontrarlos y cómo abrirlos, porque, aunque ella no podía hacerlo, sabía que su madre o su tío sí, y quizá, si por casualidad encontraban este cuaderno, podrían saber que era ella la viajera.


  Maggie la había llevado al pasado, lo supo por el tipo de comida que traía, aunque no sabía cuánto tiempo antes de que su familia se formase. Por eso decidió no poner su nombre en el cuaderno, por si en algún momento, interfería. Eso sí, los dibujos eran muy detallados.


  Una vez le quitó el cuaderno, y lo examinó, arrancó las hojas de los portales y se lo devolvió. Zhiva se enfadó muchísimo, pero volvió a dibujarlos. Entonces, hizo su primer hechizo de magia de forma inesperada. Se cortó con una de las hojas y la sangre manchó el cuaderno. Justo estaba pensando en que no quería que ella viera lo que dibujaba sobre los portales, ni ella ni nadie, y cuando volvió a quitarle el libro, se lo devolvió sin arrancar ninguna página, porque solo había visto los dibujos de los baobabs, de los campos de trigo o de la casa. Hechizó el libro con su sangre y eso le dio un nuevo aliciente. Debía aprender y practicar toda la magia posible para salir de allí como fuera.


  Esa noche, llegaron a una torre tras atravesar un laberinto, del que memorizó todos los caminos para anotarlos en el cuaderno. Había algún ser oscuro que Maggie apartó con facilidad. Parecían temerla, aunque ella no era mucho más alta que Zhiva, que ya había crecido bastante. Su cumpleaños número dieciséis estaba cerca y se sentía mayor y, a la vez, una niña.


  Pensaba a menudo en sus padres y en su familia. ¿La habrían olvidado? Cuando se fue, su madre estaba embarazada, eso lo recordaba, pues sintió a su hermanita. ¿La buscaron alguna vez? Sí, a veces también se enfadaba. Habían tenido dieciséis años para encontrarla y no lo habían hecho.


  —Corre —le dijo, y por su experiencia sabía que era lo que había que hacer.


  Se escuchó un murmullo a lo lejos y supo que los monstruos que de pequeña le daban miedo se acercaban. Pronto alcanzaron una torre y subieron. Estaba casi en ruinas, pero ella empezó a limpiarla y se quedó mirando para que ella hiciera lo mismo.


  —¿Cuándo me dejarás irme? —dijo enfadada mientras levantaba una silla del suelo.


  —¿Otra vez? —contestó ella mirándola—. Pero no te preocupes, ya eres lo suficientemente mayor para hacer lo que necesito que hagas, así que pronto.


  —¿De verdad? —dijo tomándola del brazo. Ella se soltó muy rápido y solo pudo ver una cueva oscura y dos ojos rojos en lo más profundo.


  —No vuelvas a tocarme o estarás sin comer dos días —dijo furiosa. Bajó de la torre y se fue. Ya sabía que iba a desaparecer un tiempo y que ella estaría sola, encerrada allí, como Rapunzel.


  Estuvo arreglando la sala, al menos, tendría un lugar agradable donde estar. Le recordaba a la casa en medio del campo de espigas. Se sentó frente a la chimenea y al mirar el fuego que acababa de encender, le vino a la memoria. Su madre, había sentido la presencia de su madre.


  Estaban delante de la chimenea, Maggie le había traído unas patatas para asar. Ella tenía ¿ocho años?, y se agachó para mover el fuego. Sintió un olor familiar y levantó la cabeza y sí, le pareció ver algo. Cerró los ojos. Era su madre, la había ido a buscar, solo que no en el tiempo adecuado. Se dejó caer en el suelo, sentada. Claro, ¿cómo la iban a encontrar? Ellos lo habían intentado, pero no sabían que Maggie había viajado a otro tiempo, no solo al Intermedio.


  Un calorcito confortable la inundó y casi le hizo saltar las lágrimas. Sí, estaba segura de que su madre no la habría olvidado y tampoco su padre o sus abuelos. Se levantó con más energía y empezó a arreglar la habitación, a revisar los libros y, de repente, tuvo la intuición de que tenía que dejar su diario allí, por si su madre llegaba a ese punto. Pensó en escribir un mensaje personal, pero luego desistió. No, sería demasiado para ella. Si se encontraban en el futuro, ya le explicaría todo. Escondió su diario entre los demás libros y sonrió aliviada. Ya quedaba menos.


  


  Capítulo 18. Curiosidad


  
    [image: Dibujo en blanco y negro  Descripción generada automáticamente con confianza media]
  


  Después de dos días en los que Maggie no había aparecido, Zhiva estaba hambrienta y aburrida. Se asomó por la ventana de la torre y entonces lo vio. Un pequeño ser estaba atravesando un estrecho camino que pasaba por la torre con una cesta vacía.


  Ella bajó rápido, pues el ser parecía inofensivo. Era de baja estatura, algo desarrapado, pero silbaba alegre. De repente vio que un ser oscuro, parecido a un perro, se acercaba corriendo. Lo iba a atacar.


  Cogió la espada y salió de la torre. El pequeño ser dio un chillido y se quedó paralizado de miedo mientras ella pasaba de largo y se enfrentaba al perro de ojos rojos. Por suerte, estaba solo y no era muy grande, así que, aunque le costó, pudo con él.


  El pequeñín se marchó corriendo y ella lo miró frustrada.


  —¡Qué desagradecido!


  Pasó la colina y decidió seguirle. Tal vez había árboles frutales y ella estaba hambrienta. Maggie la había castigado sin traerle comida y solo le quedaban dos jarras de agua. Sí, iría tras él.


  El pequeño se giraba de vez en cuando y apresuraba el paso. Zhiva, para no asustarle, iba despacio, pero no lo suficiente como para perderlo. Por fin llegó a una puerta de una muralla muy alta, y se volvió hacia ella. Farfulló algo y ella se encogió de hombros.


  —No te entiendo.


  —¿Tú quién? No venir. No venir.


  —¿Por qué? Te he salvado la vida. Casi te come ese bicho.


  —¿Tú mala?


  —Si fuera mala, no te lo diría, ¿no crees?


  El pequeño se quedó pensativo y asintió. Luego la miró con los ojos entrecerrados. El estómago de Zhiva hizo ruido y el hombre se sorprendió.


  —¡Tú hambre!


  —Pues claro que tengo hambre, llevo dos días sin comer.


  —Yo dar comida, pero tú no decir nada, jardín secreto.


  El hombre hizo algo en la cerradura y Zhiva se quedó pasmada. Había un enorme jardín con todo tipo de árboles frutales. Los animales pastaban con toda tranquilidad y apenas se molestaron en levantar la cabeza cuando los vieron.


  —¡Qué bonito!


  —Coge fruta y vamos, corre, corre o pasa tiempo.


  Zhiva hizo lo que le pedía el hombrecillo y tomó toda la fruta que pudo en la cesta y luego en su camiseta, que dobló hacia dentro. De todas formas, podría volver. Había visto cómo abrió la puerta.


  Salieron deprisa y el hombrecillo cerró la puerta.


  —¿Cómo te llamas? ¿Quién eres?


  —Yo, Pinto.


  —Yo soy Zhiva. ¿Puedes salir al exterior, al mundo real?


  El hombrecillo pareció asustado y echó a correr y se perdió por el sendero. Tal vez ellos podían acceder fuera, pero… ¿en qué año? ¿quería ella salir en el siglo XIX? Había leído mucho sobre la historia del mundo y no le parecía que allí las mujeres pudieran vivir bien. Por otra parte, si salía en un tiempo muy pasado, jamás podría recuperar a su familia.


  Regresó a la torre mientras masticaba la deliciosa fruta y se encontró a Maggie, que la miró entre enfadada y aliviada.


  —¿Dónde estabas?


  —Como no me dabas de comer, he buscado un árbol.


  —Volvemos al campo de trigo. Termina de comer ya, necesitarás fuerzas.


  —¿Por qué? ¿Qué vamos a hacer? No pienso moverme hasta que no me lo digas


  —A veces te pareces demasiado a tu madre —se le escapó a Maggie.


  Zhiva se quedó callada, sorprendida.


  —¿Qué quieres de mí? Tantos años aquí, no lo entiendo. Yo no tengo magia, no sé hacer nada.


  —Tienes la sangre adecuada y con eso me basta. Recoge tus cosas, que nos vamos. Y debemos correr, porque una jauría de perros viene hacia aquí.


  Zhiva cargó la fruta que le quedaba en su mochila y el resto de las cosas. Bajaron por la torre y por el horizonte vieron que se acercaban los monstruos, así que corrieron hacia el laberinto. Maggie cayó y ella tuvo ese instante de duda en el que podía dejarla a merced de las bestias, pero la ayudó y entraron.


  —Has hecho bien en ayudarme, o no saldrás nunca de aquí —dijo el hada resoplando.


  —A veces todas las cosas no se hacen por interés —dijo Zhiva.


  Pasaron el laberinto y llegaron al portal que abrió Maggie. Saltaron al campo de trigo, subieron a la cabaña y ella volvió a desaparecer. Al menos, estaba en un lugar conocido y tenía abundantes latas de comida, un estanque donde bañarse dentro de una cueva y muchos libros para leer. Aprovechó para pasar un buen rato sumergida en las limpias aguas de la cueva. Echaba de menos su diario, pero aprovechó para releer todos los libros de la casa. Después de una semana o más, estaba más que harta de estar encerrada. Se vistió, cogió la espada, se trenzó el cabello y se fue a explorar.


  Hacía tiempo que había descubierto unos árboles gigantes a lo lejos, pero nunca fueron muy allá. En ese lugar, los seres peligrosos eran hienas con forma semi humana y grandes dientes, que, aunque no solían acercarse, siempre iban en manada, por lo que ella, o ellas, nada podrían hacer.


  Pero el aburrimiento y su mente inquieta le alentaron a tomar la decisión de acercarse a curiosear los árboles. Cogió algo de comida y agua y comenzó a caminar. El trigo bandeaba a su paso, acariciando sus piernas. Seguramente que en el mundo real no habría lugares tan bonitos, pero menos peligrosos, eso sin duda.


  Llegó a un pequeño lugar donde crecían tres baobabs, que parecían una familia. Dos enormes troncos y otro más pequeño. Se abrazó a uno de ellos, por instinto, sintiendo el calor y la vida. ¿Hacía cuánto tiempo no recibía un abrazo? Ya ni recordaba casi el olor de la piel de sus padres.


  Una lágrima se escapó y bajó por su rostro hasta caer al suelo. Quizá era mejor acabar con todo y dejarse «comer» por uno de esos seres. Se dejó caer hasta el suelo y apoyó la cabeza en el árbol, con los ojos cerrados.


  —Eeeh, eeeh, tú levantar —dijo alguien.


  Zhiva abrió los ojos y vio un pequeño ser blanco con el cabello trenzado, también blanco brillante. Jamás los había visto en todo el tiempo que llevaban en el prado de trigo.


  —¿Quién eres? —dijo ella.


  —Yo, Maka, ven o comen. Ven, niña de cabello de fuego.


  El ser le dio la mano y se dejó llevar hacia una cueva, donde pasaron por una barrera y llegaron a un rústico y pequeño asentamiento en un prado, donde había otros seres. Zhiva se preguntó por qué nunca los había visto.


  —Sienta, yo avisar mi madre jefa.


  Zhiva hizo lo que le pidió y se colocó en una roca, mirando con detenimiento a los pequeños seres que no la perdían de vista. No parecían peligrosos, le recordaron al esquivo Pinto, pero estos parecían más hadas que otra cosa.


  Una mujer pequeña y majestuosa salió y Maka la vino a buscar cargada con un bebé a la espalda. La llevó enfrente de ella y la hizo sentarse, para estar a su altura.


  —¿Tú con mujer hada? ¿Tú hada?


  —No, yo no soy hada. Soy una niña normal, una bruja, en todo caso.


  La jefa entrecerró los ojos.


  —Brujas venir a veces, pero no ser malas del todo. Hadas sí. Hada Maggie quiere nuestro secreto.


  —¿Qué secreto?


  —Secreto no decir, si no, no ser secreto —explicó Maka como si fuera una niña pequeña—, pero servir para vivir para siempre.


  —¡Maka! —riñó su madre.


  —Yo no estoy con Maggie, ella me tiene prisionera y no puedo salir. Yo no puedo abrir portales.


  La jefa se levantó de su silla, se acercó a ella y la miró a los ojos, casi pupila con pupila.


  —No, tú no abrir portales, pero otras cosas sí. Grandes cosas, niña. Si tú querer salir, buscar tu sangre.


  —Ni siquiera puedo irme del mundo intermedio, ¿cómo voy a encontrar a alguien de mi sangre?


  —Eso no saber, pero ocurrirá —dijo la jefa levantándose y volviendo a su cónica choza.


  —¿Qué significa? —dijo Zhiva queriendo seguirla. Laka la paró.


  —Madre a veces adivinar. Tú hacer caso. Un día tú salir y buscar portal para volver con tu mamá. Pensar en ella para volver.


  —Gracias, Laka.


  La pequeña se acercó y la abrazó y ella entró en su sencilla mente, donde la vio atendiendo a sus pequeños, a su familia y amigos y más adelante, siendo jefa.


  —Serás una gran jefa.


  Laka asintió y la tomó de la mano para acompañarla hasta los baobabs.


  —Corre a la torre y piensa en tu mamá y tu papá. Volverás.


  —Gracias, es justo lo que necesitaba escuchar.


  Se preparó para salir corriendo en cuanto la pequeña desapareció entre el pasto. Nubes oscuras se acercaban por el horizonte. Cuando llegó, seguía estando sola, pero al menos, tenía un poco más de esperanza en su corazón.


  


  Capítulo 19. ¿Por qué?
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  Maggie volvió de nuevo a la torre cargada con comida y armas. Tenía una nueva espada para Zhiva que parecía muy antigua, y, a la vez,  recién forjada. La empuñadura era sencilla y la hoja brillaba. Ella la tomó sopesando su forma y Maggie le dio también una coraza de cuero.


  —Pronto nos vamos a ir de aquí y vas a tener que demostrar todo lo que has aprendido.


  —Quizá podrías explicarme un poco más sobre lo que quieres que haga y qué es lo que buscas en el intermedio.


  —Anda, siéntate. Ya imagino que has hablado con esos seres pequeños. Son muy desconfiados, pero supongo que han leído tu alma. Y eres como tu madre. Cabezota e impulsiva, pero noble.


  —¿Por qué me has arrebatado mi infancia, y a mi familia? —Zhiva lo preguntó sin rencor, sin furia, solo quería, necesitaba, saber.


  Maggie se sentó delante de la chimenea y Zhiva hizo lo mismo, a su lado.


  —Eres lo más parecido a una hija que podía acceder a tener, porque a nosotras, las hadas, se nos ha prohibido engendrar, y menos, si es con humanos. Sin embargo, yo lo hice, pero escondí a mi pequeña durante muchos años aquí, en el intermedio. Porque su padre quiso quitármela y lo consiguió una de las veces, cuando salimos para conseguir algunas cosas que necesitábamos. Yo lo maldije, y lo envié a través del portal a un lugar y tiempo en que no pudiera dañarnos. Pero nunca encontré a mi pequeña. Solo él sabía dónde estaba ella, así que intenté traerlo de vuelta, pero no pude. Por eso pacté con un demonio para ayudarme a traerlo, pero tu madre y tu padre lo impidieron. No los culpo, iba a entregarla, a tu madre, a cambio. Supongo que no lo comprendes.


  Zhiva se removió incómoda. Estaba tan sorprendida por la historia que no podía reaccionar, pero podía entender su desesperación. Maggie puso el agua a hervir y echó hierbas para infusionar.


  —No te rapté por venganza. Sinceramente creía que el demonio te aceptaría a cambio de devolver al padre de mi hija, pero él dijo que todavía no valías la pena. Que debías crecer lo suficiente como para tener un alma valiosa.


  —¿Y entonces me vas a entregar al demonio para encontrar a ese hombre que tú misma maldijiste?


  —Llevo tiempo buscando plantas y rituales que esos seres esconden aquí, me he hecho pasar por otras personas, he ido a diferentes tiempos, presente y pasado, para encontrar la forma de preservarme, porque sé que mi hija está en tu tiempo, aunque no la encuentro. El hombre que maldije hizo algo, o más bien pidió a alguien que hiciera algo para ocultarla. Él era humano. Ahora… no lo es. Cada viaje que hago en su búsqueda, cada portal que cruzamos, me consume y no quiero morir sin haberla encontrado.


  —Si tu hija está en mi tiempo, podrías haber pedido ayuda a mi madre. Seguro que te hubieran auxiliado.


  —Si no hubiera hecho un pacto de sangre con el demonio, tal vez. Le arrebató a tu madre su parte lobo, pero luego la recuperó y él se puso furioso. He podido contenerlo durante años, porque ellos son inmortales y no les importa tanto el paso de los años como la recompensa.


  —Y yo soy esa recompensa, claro.


  —Lo siento, Zhiva. No he querido acercarme mucho para no tomarte cariño, y pensé que, al crecer sin familia, te volverías una muchacha… quizá mala, o que me despreciarías o intentarías matarme, pero incluso me ayudaste.


  Maggie enterró su rostro en los brazos que tenía cruzados sobre las rodillas. Zhiva se quedó confundida. Quería odiarla por todo el mal que había hecho, por todo el sufrimiento que habría ocasionado a sus padres a lo largo de estos años y, a la vez, sentía compasión por ella.


  —¿Y no hay otra alternativa? ¿Podemos acabar con el demonio?


  —Si consigo encontrar a ese hombre al que maldije y acabamos con él, debilitaría al demonio, porque están ligados. Él consumió parte de su alma. Por eso pensé que debía entrenarte. Quizá, en el fondo, quería otra alternativa.


  —El problema es que no hay forma de encontrar a ese hombre, ¿no es así?


  —Si fuéramos rápidas… tal vez habría una. Sé que no puedes abrir el portal, pero hay poder en ti, poder ancestral. Yo podría empezar a abrir la puerta del infierno, gracias a tu sangre, que atraería al demonio, y en cuanto nos dijera dónde estaba el hombre, saltaríamos al otro lado.


  —Pero el demonio podría liberarse…


  —Eso es un peligro, sí, pero estoy segura de que tu familia al completo podría con él. Ya lo venció en su momento. Y lo contendré con un círculo.


  —Quizá…


  —Hay otra cosa, Zhiva. Yo no puedo matar al hombre, puesto que lo maldije. Una vez que nos diga dónde y cuándo está mi hija, deberás acabar tú con él. O irá tras nosotras.


  ***


  El impacto de la noticia dejó a Zhiva pensativa. Maggie sirvió las infusiones y la dejó sola, tenía mucho en que pensar. La chica miró el fuego, pensando en que quizá, si hacía todo eso, podría volver a ver a su familia. Aunque se hubieran perdido toda su infancia, al menos podría estar con ellos el resto de su vida. Pensó en su hermano James, que ya tendría veinte años, y su nueva hermanita, ¿catorce? ¿sería pelirroja como ella? Zhiva nunca se había podido convertir en lobo, porque ahí dentro no tenía ese tipo de magia.


  Por otra parte, todo lo que le había contado Maggie… era tan duro. Si ella solo quería ser madre y estar con su hija, ¿no haría su propia madre cualquier cosa por ella?


  Por mucho que le pesase arrebatar una vida, si el tipo ese era un demonio, y le había robado a su hija, tal vez debía hacerlo. Ojalá pudiera preguntarles a sus padres qué hacer. Pero como no era así, debía tomar la decisión ella sola, con las consecuencias que tuviera.


  Bajó las escaleras de la torre y encontró a Maggie sentada en la puerta, con su cabello rubio algo alborotado por el viento. Tenía una expresión de profunda tristeza.


  —Está bien, lo haré. Aunque no sé cómo se puede matar a un demonio.


  Ella se incorporó y la abrazó, sintiendo un agradecimiento que Zhiva notó, aunque se retiró enseguida.


  —Cualquier ser sobrenatural se puede matar de forma igual que un humano. La mayoría provienen de personas que han sido maldecidas por demonios e incluso brujas. Excepto los seres puros, como los pequeñitos, que ya nacieron aquí y que pueden transitar por ambos mundos. El resto son más fuertes, pero se acaba con ellos de la misma forma.


  —No sabía que los seres que hay en el intermedio fueron humanos en su momento —dijo Zhiva pensativa.


  —Hace cientos o miles de años, han perdido su alma, solo tienen la carcasa, no les tengas compasión. Una vez entré en una cueva donde había varias banshees, y solo estaban ahí, paradas, una junto a la otra. No son inteligentes, sobre todo si llevan mucho tiempo convertidas.


  —Está bien, ¿cuándo nos vamos?


  —Debo cocer unas plantas para impregnar la espada con veneno. En cuanto esté, nos iremos.


  


  Capítulo 20. Viaje sin retorno
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  La decocción que hizo Maggie olía muy mal, pero en cuanto hizo que Zhiva la impregnase en la espada, dejó de oler. Le explicó que era venenosa para todos los seres mágicos y que por eso ella prefería no tocarla.


  —Debemos liberar al demonio y aunque sea raro o absurdo, tienes que hacer todo lo que te diga o no saldremos de ahí vivas. ¿Entendido?


  Zhiva asintió, tragando saliva. Se vistieron con ropa de combate y solo tomaron las armas. Nada de comida, ni recuerdos, ni libros. En ese viaje no los iban a necesitar, porque si todo salía mal, sería un viaje solo de ida.


  Maggie abrió un portal hacia un lugar oscuro y tétrico. Entraron en una cueva amplia, húmeda y les asaltó el olor. El suelo estaba resbaladizo, Zhiva no quería saber por qué. Maggie avanzó con seguridad, sabiendo hacia dónde iba. Llegaron a una zona donde había algo más de claridad. Algunos murciélagos, o algo que se les parecía, revoloteaban por el techo, aleteando ruidosamente. Zhiva empezó a sacar la espada y Maggie la paró.


  —No, espera. Debemos invocar al demonio con tu sangre, pedirle la ubicación y luego tenemos que llegar a un trato para que nos deje marchar. No me siento tan fuerte como para abrir otro portal con la suficiente rapidez.


  —¡Maggie! Dijiste que podrías.


  —Venir aquí me ha consumido. Pero el demonio es listo y ambicioso. Caerá, ya verás.


  —Parece que lo conozcas…


  —Tengo miles de años, Zhiva, he visto muchos de estos y sé lo que quieren.


  Se colocaron delante de una pared y Maggie trazó un semicírculo con unas hierbas desde un extremo al otro. Luego sacó una pequeña daga.


  —Dame tu mano.


  Ella alargó la mano izquierda y Maggie rajó la palma, de la que salió bastante sangre que echó dentro del círculo.


  —El demonio ama los dones de tu familia. Si le abro la puerta, él abrirá la suya. No te asustes. Mantente firme.


  Las gotas de sangre burbujearon al otro lado del círculo y se movieron como si estuvieran vivas hacia la pared, donde desaparecieron por debajo. Maggie alzó las manos y comenzó la invocación. Mientras la hacía, Zhiva pudo ver que ella envejecía por momentos. Un tremendo sonido rajó la piedra y sintieron el calor que salía de dentro. Del infierno.


  —Atenta —dijo Maggie. Zhiva sacó su espada, por si acaso.


  El demonio, un ser de casi tres metros de altura, enorme, de piel color cuero y cuernos retorcidos, miró con satisfacción a las dos mujeres. Alargó la mano, pero el círculo lo paró. Sus pezuñas intentaron raspar las hierbas, sin éxito.


  —¿No has venido a liberarme? ¿Quieres engañarme de nuevo?


  —No, no te engañaré. Ella es la hija de la prenda que no te pude entregar. Ya has probado su sangre y, como has visto, está llena de posibilidades. Pero tú nunca cumpliste tu parte.


  —Ellos se llevaron a la mujer.


  —Pero tú robaste su parte loba.


  —Ya no la tengo. Así que el trato vuelve a estar donde comenzamos.


  —No te la entregaré hasta que hayas cumplido tu parte. Ya no confío en ti.


  El demonio se quedó pensativo y caminó por el estrecho semicírculo, mirando a Zhiva con codicia.


  —Rompe el círculo y libérame, para que pueda tomar todas las almas que estén a mi alcance, como anticipo, y te enviaré al lugar donde está tu hombre.


  —Nos enviarás a las dos. La necesito.


  —Ese no era el trato. Yo la quiero.


  —Te la volveré a traer. Te lo juro por mi sangre —dijo haciéndose una herida y dejándola caer dentro del círculo. El demonio absorbió la sangre y entrecerró los ojos.


  —Está bien. Rompe el círculo ya.


  —No puedes hacer eso, Maggie —susurró Zhiva—, pondrás en peligro a mucha gente.


  —No hay otra opción.


  Sin esperar a nada, Maggie rompió el círculo con el pie y el demonio rugió satisfecho. Ellas dieron un paso atrás mientras la barrera se rompía.


  —Cumple tu trato —gritó Maggie.


  El demonio abrió un portal y ellas saltaron dentro, cayendo al suelo, en un lugar y tiempo que no esperaban.


  ***


  —Estamos en un tiempo pasado, Zhiva, así que no podemos dejarnos ver.


  No había luces de ciudades modernas, sino hogueras de campamentos. Pudieron ver un regimiento de soldados asentado alrededor de una casa, que no identificaron.


  —Escucha, Zhiva, puede que te sientas mareada, porque después de todo este tiempo, es posible que recibas tus dones, sean cuales sean.


  —No me siento distinta. Tal vez no tenga ningún don —dijo ella decepcionada.


  —No sé. Bueno, necesitamos concentrarnos. Tenemos que buscar al hombre.


  —¿Es un hombre o un demonio?


  —No será más un hombre, no lo creo. Estará consumido por el demonio y supongo que será un ser malvado. Por eso debemos atraparlo, hacerle confesar dónde y cuándo mandó a mi pequeña y después, acabar con él. ¿De acuerdo?


  —Está bien.


  —Subamos a esas rocas. Rezuman maldad.


  Consiguieron escalar con la espada fuera, preparada por si aparecía algún tipo de ser, pero no apareció. Por fin, llegaron a una cueva oscura que a ambas les dio escalofríos.


  —Sí, está aquí. Lo he sentido.


  —¡Darcy! —gritó ella llamándolo.


  Zhiva se preparó con la espada y ella le dijo que de momento la bajara. Escucharon el sonido de pasos arrastrándose y un ser con capucha y ojos rojizos se acercó a ellas, pero no salió de la cueva. Pareció sobresaltarse.


  —He venido para que me digas dónde está nuestra hija. La quiero recuperar.


  —Nunca la tendrás —susurró con voz rota.


  —Eres muy cruel. Ni te imaginas lo que he tenido que hacer para intentar recuperarla.


  El ser rio, pero no se movió de su sitio.


  —No lo haré, Margueritte, ella estará mejor sin ti.


  —Ella tiene tu sangre, acabará contigo —dijo el hada empujando a Zhiva contra la entrada de la cueva. Ella se quedó sorprendida, sin saber qué hacer, pero el ser la atacó y ya solo se defendió.


  El medio demonio sacó una espada y lucharon dentro de la cueva. Maggie no parecía poder entrar. Zhiva sudaba y el ser parecía debilitarse poco a poco.


  —¿Por qué luchas por ella? —dijo él apartándose en uno de los ataques de la muchacha—. ¿Qué te ha prometido?


  —Llevarme a mi casa.


  —¿Ha liberado al demonio?


  Zhiva asintió y el ser movió la cabeza.


  —Entonces no tendrás casa donde volver. Has sido muy estúpida, muchacha —dijo dándole un empujón y lanzándola fuera de la cueva. Ella cayó sobre Maggie y pudo tocar su piel. Una sucesión de imágenes atravesaron su mente.


  La miró, confusa, y luego miró al ser, que, débil, estaba en la entrada de la cueva, con el arma baja.


  Zhiva se volvió hacia Maggie y la atacó. Ella paró el golpe, pero había conseguido herirla y el veneno empezó a dañarla. El hada, furiosa, abrió un portal y empujó a Zhiva, que cayó dentro.


  Luego, se volvió hacia la cueva, furiosa.


  —Lo has conseguido, pronto moriré. Al menos, ten compasión y dime dónde está mi hija, porque quiero despedirme de ella.


  El demonio dudó, pero luego susurró unas palabras. Maggie abrió un portal y desapareció.


  Darcy perdió de nuevo esa parte de humanidad que por un momento había tenido y retornó al demonio que había sido siempre, desde que ella lo maldijo.


  


  Capítulo 21. Electra
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  Zhiva se despertó en una áspera cama. Tenía un paño húmedo en la frente y alguien la arropaba y acariciaba su brazo. Vio su melena roja y casi lloró de la emoción.


  —¿Mamá?


  Escuchó una suave risa y alguien le quitó el paño que tapaba parte de sus ojos. Enfocó la vista y se decepcionó al ver que la mujer que la atendía no era su madre, aunque, desde luego, su melena de fuego era similar.


  —Creo que somos parientes, de alguna manera, querida niña, aunque no sé de dónde vienes o… incluso de cuándo.


  —¿Dónde estoy?


  —Estás en Glencoe, en el año del señor 1692 —dijo la mujer—. Me llamo Electra Kinnear, señora de la casa, y mi esposo es Alistair Maclain. ¿Reconoces nuestros nombres?


  —No estoy segura, pero soy descendiente del clan Kinnear y McDonald.


  —Tal vez seas una prima perdida —dijo ella acercando una taza con una infusión—, tómatela, te reconfortará.


  —No estoy perdida, me empujaron aquí. Desde otro…, desde otro tiempo. Vi algo muy extraño. Una presencia demoníaca en la cueva, a la que debía asesinar por encargo de un hada, pero no debía, porque, porque la maldición no ocurriría.


  —Querida, me temo que estás desvariando. Es cierto que hay un ser malvado en la cueva, pero está encerrado, las Kinnear nos encargamos de él desde hace tiempo. Pero no entiendo lo que dices… descansa. Esta noche debo atender a todo un regimiento de soldados y no será precisamente agradable.


  Zhiva asintió y se quedó dormida. Electra le dio un beso en la frente, como lo hubiera hecho si fuera su propia hija y, preocupada, fue a preparar ciertos polvos y preparados por si acaso. ¿Era casualidad que esta joven hubiera aparecido el mismo día que sir Colin acampó alrededor de su casa? No lo sabía.


  Cerró la puerta para que pudiera dormir con tranquilidad, más tarde pasaría a verla. Su esposo le preguntó, pero ella se encogió de hombros.


  —Está confusa, no sé muy bien qué le sucederá, pero es una Kinnear sin duda.


  —Esta noche todo debe de salir bien, mi amor, porque si no es así, nos veremos en graves problemas.


  —Sir Colin es repulsivo y desea tu muerte, tus tierras y…


  —… y a ti, lo sé. Veo su codicia y su lujuria en cada mirada que te presta. Pasemos esta noche y, por si fuera menester, prepara a nuestros hijos.


  Electra estuvo toda la tarde realizando los preparativos y después envió varias misivas a sus parientes, en caso de que algo saliera mal, que pudieran recibir a sus hijos y esconderlos. Después, fue a visitar a la joven Kinnear.


  James estaba hablando con ella, al parecer, presumiendo de sus gestas heroicas.


  —Vamos, hijo, ve a preparar todo, debo hablar con la muchacha.


  —He recordado lo que me trajo aquí, Electra. Y no es bueno.


  —No quiero que adelantes mi futuro, querida niña, lo que está escrito es porque tiene que ocurrir. Pero tal vez pueda ayudarte a volver a casa. Mi abuela, mi madre y yo somos capaces de abrir portales. Tal vez, si desciendes de nosotras, tú también puedas.


  —No, yo no, pero mi madre, mi tío y mi abuela sí que pueden hacerlo —dijo orgullosa.


  —¿Tu tío? Qué curioso. Normalmente nuestros dones se transmiten entre hembras.


  —Sí, quizá porque mi abuelo es un…


  Zhiva se quedó callada. Había leído en la mente de Maggie, cuando el demonio la lanzó, sus verdaderos planes. Si esa tarde asesinaba al demonio que estaba encerrado, él nunca convertiría a los dos muchachos en lobos y, por tanto, no existiría la estirpe de los lobos. Quizá hubiera sido mejor, no lobos…, pero ¿quién hubiera ayudado a las Kinnear a luchar contra los seres que salían de las grietas?


  —Necesito volver a mi tiempo, Electra. Porque la mujer que me engañó ha soltado un demonio y debo ayudar a mi familia.


  —¿Y cuál es tu tiempo?


  Zhiva dudó. ¿Debía ir al tiempo que le correspondía, tras los años que se supone que había pasado en el intermedio? Pero ¿y si era demasiado tarde?


  —Sí, yo sé a qué tiempo debo ir, me centraré en él y te lo haré saber.


  —Está bien, iremos al jardín trasero y lo haremos antes de que empiece la cena.


  —Esta noche…


  Zhiva había leído lo que pasaba y quería advertirle, pero Electra la hizo callar.


  —Cualquier cosa que hagas o digas y que interfiera en mi destino influirá en el tuyo propio. No, querida, prefiero que no me digas nada.


  Electra le dio su ropa y un colgante que se quitó para que la recordara. Luego, se deslizaron por los pasadizos hasta entrar en un pequeño jardín rodeado de muros.


  —Es un lugar muy discreto y nadie nos verá. Te deseo suerte y espero que podáis acabar con el demonio. Recuerda que todos tienen una debilidad, atácalo por ahí.


  Zhiva ajustó su espada y se concentró en sus padres, sin saber si podría acertar en la fecha y lugar adecuados, pero confió en su intuición y en el poder del amor que sentía por ellos. Electra abrió el portal y vio el anochecer de Black Rock, el lago, justo el lugar donde ella había desaparecido. Cruzó con paso firme y Electra cerró el portal, dispuesta a enfrentarse a su destino con valentía.


  ***


  Zhiva escuchó el trueno que sonó encima de la montaña y enseguida el aullido de varios lobos. Al menos, ahí estaban. No sabía en qué tiempo, pero sí en qué lugar, así que suspiró aliviada. Un leve susurro de las plantas a su alrededor le indicó que no estaba sola, que había algún espíritu por ahí, aunque no los veía, podía sentirlos.


  Caminó hacia Black Rock, nerviosa y sin saber qué encontraría. Se detuvo frente a la casa, que tenía luz en la cocina, pese a ser de noche. Estarían todos levantados porque quizá había escapado algún ser. No creía que fuera el demonio, o eso parecería un escenario de guerra. Se recogió el cabello en una trenza, se arregló la ropa, tanto tiempo deseando encontrarse con su familia y ahora no se atrevía a entrar. Una corriente de aire abrió la cancela y sintió que era un signo de que debía hacerlo. La puerta estaba entreabierta y pasó.


  Un niño de unos cuatro o cinco años estaba sentado en la escalera con un lobo de peluche en la mano.


  —¿James? —dijo ella con un hilo de voz. El niño levantó la vista, curioso. Y entonces salió ella.


  Nimué escuchó la puerta y que alguien entraba, pensó que sería Dante, que volvía de la salida, pero vio una joven pelirroja, una joven de ojos grises. Ambas se quedaron mirando, sin reaccionar.


  —Mami, creo que es Zhiva pero ha crecido —dijo el pequeño James tomándola de la mano.


  Nimué se llevó la mano al pecho. Su hermano James se acercó y se quedó mirando también a la joven, sin poder decir una sola palabra.


  —Yo… he vuelto —dijo Zhiva. Quería llorar, marcharse corriendo. ¿Por qué no la abrazaban?


  James empujó a su hermana, que salió del shock y ella corrió hacia su hija, que era de la misma altura, y la abrazó, llorando desconsoladamente. Zhiva pudo comprobar todo el amor que sentía su madre, su confusión y su aceptación de que había recuperado a su hija, aunque fuese tan mayor. Su tío James las abrazó a las dos y Bárbara, que salía para ver qué pasaba, se unió al abrazo.


  —Cuando la vea su padre… —dijo Brendan llorando.


  Los lobos regresaban ya, Sean, Jason y Dante llevaban su pantalón de cambio y entraron en la casa, cansados, sin comprender lo que estaba sucediendo. Dante se quedó pasmado, mirando a su hija y esta se deshizo de los demás y se lanzó a sus brazos, a su cuello, deseaba tanto volver a sentir el olor de su padre. Él lloraba y acariciaba su cabello, sin comprender nada, pero aceptándolo todo. Daba gracias al cielo por habérsela devuelto.


  Jason también quiso su ración de abrazos y luego ella fue pasando por todos los primos y tíos.


  —Dice nuestra antepasada Electra que has venido al momento adecuado y que se alegra de haber podido ayudarte —dijo Nimué—. Necesito que me cuentes todo, mi amor.


  Dante tomó en brazos a James y todos juntos fueron a la cocina, donde Helen, Claire y Finbar prepararon café, infusiones y algo de comer, porque la noche iba a ser larga.


  


  Capítulo 22.  Maggie
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  Maggie llegó a Alemania abriendo un portal. La Selva negra, qué cerca había estado y no la sintió. Estaba furiosa y frustrada por ello. Se apoyó en un árbol para no desfallecer. El veneno que había frotado en la espada de Zhiva se había vuelto en contra de ella y, aunque había podido sanar en parte, sabía que necesitaba sangre y un ritual muy fuerte para poder sanarse.


  Llegó al coven de la Selva Negra y una bruja rubia la recibió. Sin mediar palabra, puso la mano sobre su mente para sacarle toda la información que pudiera sobre su hija. Un lobo canela se acercó gruñendo y saltó sobre ella, pero lo empujó contra unas rocas, hasta que quedó inconsciente.


  Más gruñidos se acercaban y otras muchachas habían salido de la casa, preparadas para atacar, pero no importaba, ya tenía la información que necesitaba. Y debería ir a ver a viejos amigos. Abrió un portal y desapareció.


  ***


  Walda se incorporó y corrió hacia Xander, que respiraba con dificultad, ya convertido en humano.


  —¿Estás bien? —dijo ella, tocándolo.


  —Costillas rotas, ¿tú?


  —Yo estoy bien, quería información sobre Anja y creo que sé quién es. Debo llamar a Glencoe. ¿Puedes levantarte?


  —Sí, amor. ¿Qué coño era eso?


  —Era un ser perverso y muy poderoso. Debemos advertir a Nimué.


  Dos lobos ayudaron a Xander a levantarse y juntos fueron a la casa. Ellos estaban preparados, pues sabían que un demonio se acercaba y saldrían otros seres, pero estaban acostumbrados a luchar contra ellos. ¿Contra ella? No, desde luego.


  ***


  Maggie abrió el portal cerca del bosque del lobo, en Glencoe. Amanecía y todo parecía tranquilo, pero ella necesitaba descansar, estaba agotada. Se dirigió hacia lo más profundo, donde había espesura, y se echó sobre el suave prado verde cuajado de flores, que pronto se secaron pues ella estaba absorbiendo la esencia de la naturaleza. No era lo mismo que la de una persona, pero podría mantenerla fuerte hasta que encontrase a Anja. Qué nombre tan curioso. Significaba gracia o favor y en verdad que ella iba a ayudarla mucho. Había leído en la mente de la bruja su infancia, su estancia en el coven y también lo que había hecho, su viaje por el intermedio, relatado por las muchachas que rescataron más tarde. Estaba asombrada. Desde luego, sus dones eran increíbles. Tal vez ellas pudieran estar un tiempo juntas antes de…, claro que, ahora que había soltado al demonio, puede que no quedase mucho tiempo, por eso, debía apresurarse y encontrarla.


  ***


  Anja remoloneó en la cama. Hacía tanto que no disfrutaba de un colchón y sábanas suaves que aprovechó que todavía no había amanecido para arroparse un poco más y pensar en todo, de nuevo.


  Desde que habían vuelto, los acontecimientos se habían desarrollado tan rápido que no había tenido tiempo de pensar en qué quería hacer.  Quería tomar la decisión de no volver a la Selva Negra, de momento, para explorar qué tenía con Dave.


  La llegada de todos a la casa y después la vuelta de Zhiva los había vuelto del revés. Ella se había apartado a un lado, no quería estorbar en la alegría familia, y sintió que estaba de más en una familia tan unida, algo que ella nunca tuvo.


  ¿Qué veían los padres de acogida en ella para que nunca la quisieran? Era cierto que, aunque era muy bonita, rubia, angelical, su carácter era callado y luego se hizo demasiado impulsivo. Tomaba decisiones erróneas, llevaba a otros a su caos mental. Porque, en apariencia, ella era como un mar en calma, pero el fondo estaba revuelto y confuso. A los diecisiete, descubrió que, además, podía «hacer» cosas. Los accidentes se sucedían a su alrededor, sobre todo en aquellas personas que la molestaban, como en ese muchacho que quiso abusar de ella. Suspiró. Quería pensar que todo aquello sucedió de forma inintencionada, pero el caso es que, cuando se fue a los dieciocho, supo que respiraron tranquilos.


  El día que salió de la casa de acogida, cargada con su pequeña maleta, caminó hacia el bosque, que era donde mejor se encontraba, rodeada de naturaleza, árboles y animales. Llegó a una zona que la rodeaba como un halo borroso, pero su curiosidad innata le hizo entrar. Allí, una sorprendida mujer la miró como si fuera una aparición.


  —¿Cómo has entrado?


  Anja la observó. Vestía una túnica clara y andaba preparando algo sobre una piedra redonda donde había un pentáculo dibujado. Y ella lo sabía porque había leído en la biblioteca libros de brujas. Quizá ella era una.


  —No sé, solo quise entrar y entré. No sabía que era… propiedad privada.


  La anciana se rio y se la quedó mirando con atención.


  —Vaya, vaya, sí que eres especial. ¿Cómo te llamas?


  —Anja.


  —¿Anja qué más?


  —Solo Anja, soy huérfana. Acabo de salir de la casa de acogida.


  —Soy Agatha. ¿Dónde vas a ir ahora?


  La chica se encogió de hombros y se acercó a la mesa. La rozó con sus dedos y el pentáculo pareció vibrar. Un remolino de hojas se agitó en el exterior del círculo y la anciana supo que era una bruja abandonada.


  —Te ofrezco una casa y una vida, Anja —dijo Agatha. La chica se volvió esperanzada hacia ella.


  —¿Eres una bruja?


  —Sí, como tú. Y según creo, con muchos dones. Yo puedo ayudarte a controlarlos. En mi coven hay muchachas como tú, jóvenes que han llegado hasta mí por una razón, como creo que lo has hecho tú.


  —No tengo dinero, no tengo nada —dijo ella avergonzada. Agatha se acercó y la tomó de la barbilla.


  —Empezar de cero no es malo, es una nueva oportunidad para hacer las cosas bien.


  Y se quedó con ellas… hasta que un año y medio después, provocó el accidente que le cambió la vida.


  Escuchó unos suaves golpes en la puerta y la voz de Dave.


  —Pasa —susurró.


  Él ya estaba vestido y recién duchado, pues todavía tenía el cabello mojado. Ella no pudo evitar acariciar sus sedosas ondulaciones cuando se sentó junto a ella en la cama.


  —Te levantas pronto.


  —Fuimos a patrullar con mi padre y mis tíos, no sabemos cuándo saldrá el demonio, pero el amanecer o el atardecer es su hora favorita.


  —¿Pudiste convertirte en lobo… solamente?


  —Sí, me costó. El wulver quería salir a toda costa, pero gracias a mi tío Jason estoy consiguiendo dominarlo. Al final, no va a estar tan mal.


  —Sí, creo que James no se hubiera sentido tan a gusto.


  —Tal vez todo haya ocurrido como tenía que ser —dijo él encogiéndose de hombros. Acarició el rostro de Anja y se acercó para darle un suave beso en los labios.


  Ella sonrió y luego bajó la mirada, preocupada.


  —¿Qué te ocurre?


  —No sé, es que no sé dónde pertenezco, Dave. Tu familia ha sido muy amable al acogerme, pero mis amigas están allí, aunque no estoy segura de que quieran volver a serlo, después de lo que hice.


  —El problema, y yo no soy bruja y solo sé lo que veo y escucho en casa, es que tienes algún tipo de poder incontrolado, pero creo que podrías aprender. Quizá, volviendo a tu coven —Anja lo miró con tristeza—, o puedes quedarte aquí y aprender de las brujas mejor dotadas del mundo —terminó sonriendo.


  —¿Pero a tu familia les parecerá bien? ¿Y dónde viviría?


  —Mi familia ya sabes cómo es, fiera y protectora con los suyos, y, sinceramente, creo que Zhiva y tú tenéis muchas cosas en común. Ella está tan desubicada que quizá solo tú puedas entenderla. Y, claro, me tienes a mí, si es que quieres…


  Anja puso la mano sobre la de él.


  —Es que no puedo creer que todo esto sea posible. Una casa, una familia de verdad, aunque estaba bien en el coven, y alguien especial. Me da mucho miedo que algo lo estropee —dijo estremeciéndose—, porque está eso del demonio y esa mujer que secuestró a Zhiva y los seres…


  —No puedo prometer que tu vida aquí sea tranquila —dijo Dave—, supongo que somos parte de un grupo de personas que arriesgan su vida, pero mira lo felices que son mis padres, o mis tíos, o mis primos…, encontrar la felicidad en las cosas sencillas, en el día a día, es quizá suficiente para ir viviendo. Puedes aprender a controlarte, como lo estoy haciendo yo. Trabajo en la destilería, tengo mi sueldo y estoy ahorrando para tener mi propia casa. No te meteré prisa. Construiremos nuestra relación despacio, nos conoceremos, y si tú quieres, con el tiempo, podemos irnos a vivir juntos, si me aceptas.


  Dos lágrimas se deslizaron por el rostro de Anja. Besó con amor al hombre del que se había enamorado profundamente. Y, sí, tenía miedo, pero si estaban juntos, tal vez las cosas podrían salir bien.


  Ella lo acercó a su cama y él se rio y se apartó.


  —Será mejor que no me acerque más porque no podría resistirme. Como comprobarás, los lobos somos muy pasionales y ya está media casa despierta. Encontraremos un momento, si tú quieres.


  Ella asintió sonrojada.


  —Venga, vístete, bajamos a desayunar y te enseño los alrededores, el lago, la destilería, para que vayas conociendo, y si te decides, le pediremos a Bárbara una habitación.


  —Pero la pagaré trabajando o como sea.


  —Imagino que te harán trabajar algo —sonrió él—, el hostal lleva su tiempo, pero también aprenderás mucho de ellas.


  —Me hace mucha ilusión, ojalá me acepten.


  —Estoy seguro de que lo harán. Me voy o no respondo.


  Le dio un rápido beso y salió de la habitación, dejando a Anja ilusionada por el comienzo de su nueva vida. Un trueno sonó a lo lejos, produciéndole un escalofrío. Ojalá sus presentimientos fueran solo miedo al futuro y nada más.


  


  Capítulo 23. Despertar
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  Zhiva se despertó en la cama de sus padres. Se habían acostado casi al amanecer, y aunque se sentía algo cohibida, durmieron los cuatro juntos. James se había colocado entre su madre y ella, y su padre había pasado el enorme brazo por todos ellos. Rozó al pequeño James y vio las imágenes que recordaba de ella de pequeña, también vio que iba a ser un muchacho muy guapo, parecido a su padre.


  —¿Ya despierta? —susurró Dante. Ella asintió.


  —Será mejor que dejemos dormir a mamá, James es muy revoltoso y la peque…


  —Sí, vamos.


  Dante se deslizó fuera de la cama y Zhiva lo siguió. Nimué se despertó y la tranquilizó para que siguiera durmiendo. James se acurrucó contra su madre y puso la mano sobre el vientre, tocando a su hermana.


  Zhiva y Dante fueron a los respectivos baños. El día anterior, su madre le había dejado ropa para cambiarse, así que, al rato, salieron cambiados y bajaron a desayunar. Los lobos estaban de ronda y las brujas de la casa andaban ocupadas. Dante se volvió hacia Zhiva, que se había sentado en una silla y acariciaba la mesa.


  —¿Recuerdas?


  —Sí, cuando entré por la casa, me vinieron muchos recuerdos, aunque era muy pequeña.


  —Sí, mi pequeña —dijo él suspirando.


  —Ya estoy de vuelta, papá, y espero que podamos ser una familia.


  —Eso ni lo dudes —dijo él—. ¿Qué te apetece desayunar? Soy especialista en hacer tortitas. A tu madre le encantaban cuando estaba embarazada.


  —Suena de maravilla.


  —Ven, ayúdame. Bate los huevos. Hagamos tortitas para todos.


  Ella se levantó enseguida y se puso junto a su padre, sintiendo la felicidad que salía de él, el amor y el orgullo. Y no hacía falta tocarlo para verlo.


  Su padre siguió batiendo la mezcla y tomó una sartén plana. Bárbara y Helen se asomaron, pero los vieron tan entretenidos que volvieron a irse, respetando su intimidad.


  Las primeras tortitas empezaron a salir de la sartén y Dante indicó a Zhiva que fuera preparando los platos, la miel y el sirope que tenían. Trabajaron un ratito mano a mano, hasta que bajó Nimué con el pequeño James de la mano.


  —¡Tortitas de papá! —dijo entusiasmado.


  —Esta vez son toritas de tu hermana, ella me ha ayudado mucho.


  Nimué abrazó a su hija por detrás y le dio un beso en el hombro. La pequeña le dio una patadita.


  —Mi hermana está muy feliz también. Creo que le encantan las tortitas, aunque, ¿puede ser que le gusten más los sabores agridulces?


  —Oh, sí —se asombró Nimué—, es cierto, últimamente tomo más de esos alimentos. ¿Qué más dice?


  —Solo siento pensamientos de felicidad y alegría, mamá, sensaciones, no hay mucho concreto. Es un bebé —dijo encogiéndose de hombros.


  Dante soltó una carcajada y dio la vuelta a una remesa de tortitas. Poco a poco, todos fueron bajando a desayunar. Esa casa parecía una locura, con tanta gente.


  —Esta tarde nos trasladaremos a casa —dijo Nimué—, tu habitación sigue igual, pero ya hemos encargado una cama grande. ¡Para una chica grande!


  —No tengáis prisa —dijo Bárbara abrazando a su recuperada nieta—, tenéis que venir todos los días.


  —Vamos, cariño, dales espacio —dijo Jason dándole un beso en la cabeza. Ella asintió, aunque se veía su determinación.


  —Supongo que tendré que venir a aprender de vosotras —dijo Zhiva—, y pensar qué hago con mis estudios.


  —Ya lo hablaremos con calma. De momento, tenemos todo el verano —dijo Nimué—, y ahora estoy deseando probar esas tortitas.


  Claire y Finbar se incorporaron a la alegría familiar. Todos sabían que dentro de poco tiempo la amenaza del demonio se presentaría, que, tal vez, incluso, alguno no saliera indemne de la lucha, pero no era el momento de pensar en ello.


  Dave y Anja entraron y como ya no tenían sillas libres, se tomaron las tortitas de pie, apoyados en la encimera de la cocina.


  —Tienes que ser más rápido, Dave —dijo su primo James, mientras engullía una de las tortitas bien untada de miel. Se deslizó una gota por su comisura y Brendan la recogió con el dedo y se la llevó a la boca.


  Cuando ya casi todos habían terminado, Dave carraspeó y todos le miraron con atención.


  —Quería comentar que… me gustaría…, nos gustaría… que Anja pudiera quedarse aquí, y aprender con vosotras.


  —Estoy dispuesta a trabajar donde sea, para pagar mi estancia —dijo Anja con el rostro preocupado.


  Connor y Louise sonrieron y le dieron un abrazo a la chica.


  —También puedes venir con nosotros a Edimburgo, Electra y Kat te darían la bienvenida con gusto.


  —Lo agradezco mucho —dijo mirando a Dave.


  —Pero tu chico está aquí —dijo Nimué.


  —Yo creo que una bruja con ganas de aprender es siempre bien recibida en nuestro pequeño aquelarre —dijo Bárbara—, y las Kinnear aplauden tu entrada.


  Nimué miró alrededor y asintió sonriendo.


  A Anja se le llenaron los ojos de lágrimas y Dave la abrazó.


  —Bienvenida a la familia, Anja —dijo Jason.


  Todos dijeron algunas palabras y Zhiva la miró curiosa. Todavía no la había tocado y deseaba saber si sus intenciones eran buenas, que parecía, y en ese caso, quizá pudieran ser amigas. Ambas estaban más que confusas y perdidas sobre su destino.


  —¿Qué tal la patrulla? —preguntó Dante sirviendo café a todo aquel que quería.


  —Todo está muy tranquilo —contestó Sean—, quizá demasiado. Este amanecer hubo un trueno, que nos pareció que podría ser algún tipo de aviso o portal, pero no salió nada. De todas formas, seguiremos patrullando la grieta y todos están avisados. Si el demonio sale, lo harán otros seres.


  —¿Sabemos si el demonio saldrá por Black Rock? —preguntó Finbar.


  —Todo se originó aquí —dijo Zhiva—, la maldición que os hace convertiros en lobo, el principio de la lucha contra los seres que salen de las grietas. Sí, supongo que él vendrá aquí.


  —Mejor —dijo Dante tomando a su esposa del hombro—, vamos a destrozarlo y a hacer que se arrepienta de haberse metido con nuestra familia.


  James aplaudió y todos le siguieron, animados y alentados por él.


  —Hagamos turnos de vigilancia, porque no sabemos cuándo vendrá —dijo Nimué—. Claire, ¿qué sentiste con las plantas?


  —Ellas parecían susurrar que venía, pero no sé, no existe el tiempo en el mundo vegetal más allá de las estaciones del año. Quizá pueda probar con la vegetación cerca de la grieta.


  —Yo te acompañaré —dijo Finbar, y Sean sonrió.


  —Iremos varios —dijo Brendan—, porque si sale uno de esos bichos, hay que estar atentos.


  —Los demás, creo que sería una buena idea que descansarais un poco —dijo Jason—, todo lo que ha ocurrido en los últimos días ha sido terrible.


  —Nosotros vamos a dar un paseo por el lago —dijo Dave—, podemos vigilar desde allí.


  —Estupendo, primo —dijo Nimué—, nosotras vamos a preparar todos los rituales que conozcamos. Y Anja, si esta tarde quieres ayudarnos a prepararlos, serás bienvenida.


  —Gracias —contestó ella tímidamente.


  —Oye, Nim, eso de nosotras, ¿me incluye a mí?


  —Claro, James, tu ayuda es inigualable.


  Él se rio y Brendan lo miró, dudando entre ir con su hermano o con su novio.


  —Bren, quédate con James, nosotros iremos para proteger a mi hija y a Finbar —dijo Sean—, vuestra cabeza es más válida preparando y buscando rituales.


  Asintió y James le dio la mano, sonriendo.


  —Vamos a ello —dijo Nimué levantándose. El pequeño James se fue con Oliver y Helen al jardín, algo que le encantaba, para recoger plantas que pudieran necesitar, y los demás empezaron a repartirse. Zhiva se quedó allí, con su madre.


  —¿Dónde voy yo?


  —Cariño, tú con nosotras. Aunque me has dicho que has leído muchos libros sobre brujería, es hora de que los pongas en práctica. ¿Te parece bien?


  Ella asintió y la abrazó. Así, las Kinnear subieron a la buhardilla, donde se pusieron manos a la obra para preparar cualquier cosa que pudiera derrotar a un demonio.


  ***


  Claire y Finbar, acompañados por Sean y Connor, subieron a la montaña para intentar encontrar alguna pista sobre el demonio. Jason tuvo que irse a la destilería, pero prometió acudir si escuchaba los aullidos de sus compañeros.


  El día estaba más fresco y oscuro conforme se acercaban a la grieta. Allí había poca vegetación, pero cuando Claire la rozaba, solo sentía estremecimiento y miedo. Empezaba a preocuparse cada vez más.


  —¿Qué tal se te da el tema de la destilación de licores? —dijo Sean a Finbar mientras Claire estaba agachada, intentando encontrar algo.


  —Sinceramente, no tengo mucha idea, señor, pero aprenderé si es necesario. Estudié marketing, solo por hacer algo, porque mi idea era aprender más sobre hechicería. Sin embargo, eso podría ayudar a mejorar las estrategias de venta.


  —Eso sería estupendo, porque ni Jason ni yo somos expertos y a Dave no le va mucho tampoco eso de las redes sociales y ser relaciones públicas. Si te apetece, podrías ocuparte de eso. Te pagaríamos un sueldo, desde luego. No somos muy ricos, porque la mayoría de nuestro dinero se va en la ropa que destrozamos… Y haz el favor de no llamarme señor o te muerdo —acabó sonriendo Sean.


  —Eso… eso sería estupendo, S… Sean. Me encantaría. Mi idea era buscar un trabajo para poder mantener una familia.


  —Yo he pensado, para el año que viene, ofrecerme a dar clases en el colegio —dijo Claire incorporándose—, para mantener una familia.


  Guiñó el ojo y los miró con afecto.


  —Eso si no hay un puto demonio que nos quiere joder la vida —contestó Connor mirando hacia la grieta.


  —No hay nada de malo en hacer planes para el futuro, Connor —dijo Sean palmeándole la espalda—, ahora que Louise se encuentra bien, disfruta de la vida. Y todavía tienes dos hijas que no son del todo independientes.


  —Bueno, eso de que no son independientes … —bufó él, pero siguió caminando con una sonrisa en la boca.


  Claire volvió a agacharse, sonriendo, pensando en su tranquila prima Electra y en la rebelde Kat, que traía a sus padres de cabeza. Eran muy buenas chicas, sí, y las quería mucho.


  De repente, se quedó quieta. Ya estaban muy cerca de la grieta y las plantas que crecían allí eran más raquíticas y débiles, pero pudieron transmitirle el terrible miedo que había en esa zona.


  Un impulso la llevó a caminar a la entrada de la grieta, cerrada por los rituales. Hubo una leve vibración en el interior y al instante, Sean y Connor se transformaron. Finbar sacó su piedra de jade y se preparó, por si había que atacar. Claire levantó la mano y los calmó.


  Un ser, una baobahn sith, que parecía más humana que las demás se acercó a la cueva. Ella parecía querer decir algo, su rostro parecía atormentado.


  —Se acerca… —susurró suave—, sálvanos, Claire….


  —¿Cuándo va a llegar? —preguntó ella demasiado sorprendida para reaccionar.


  El ser cerró los ojos, pareció pensar o sentir. Luego volvió a abrirlos con miedo.


  —Está muy cerca y furioso, siento su rabia. En la luna nueva…


  La baobhan sith se alejó de la entrada y los lobos volvieron a su estado. Claire sacó dos pantalones de su mochila y ambos se vistieron.


  —¿Cuándo es luna nueva? —preguntó Sean a su hija—, ¿no es mañana?


  Ella asintió, pesarosa, y todos bajaron hacia Black Rock para ponerlos en guardia.


  


  Capítulo 24. Madre e hija
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  Maggie miro hacia las montañas de Black Rock. Sabía que el demonio vendría pronto, así que lo que tenía que hacer debía de ser hecho con la mayor premura posible. Necesitaba encontrar a su hija y después…, después vería. Porque si el demonio la pillaba allí, no se salvaría. De hecho, le quedaban pocas fuerzas ya.


  Bajó por las calles mirando el bonito pueblo que se despertaba. La gente iba a trabajar, salían a comprar, paseaban, sin ser conscientes de lo que les iba a llegar muy pronto. Porque si de algo estaba segura es de que nadie podría pararlo. Por mucho que los lobos y las brujas hicieran lo que fuese, un demonio era un ser demasiado poderoso para que fuera derrotado por simples humanos. Pero ese no era su problema. Su objetivo era, como siempre, sobrevivir y no volver al terrible e insoportable mundo de las hadas, donde ella fue despreciada siempre.


  Si supieran que había tenido una hija, la desterrarían, o peor aún, la convertirían en humana. No, no iba a ser el caso. A pesar de que sí había amado a Darcy, hasta el punto de dejar que la fecundara, no debió traicionarla de esa forma, no. Y tenía bien merecido su castigo. Si Zhiva no había acabado con él, no le importaba. Ella volvería con alguna otra descendiente, otra sangre de su sangre, para acabar con él. Tenía toda su vida para conseguirlo.


  Se acercó lo máximo posible a Black Rock sin que esos desagradables lobos pudieran olerla. Vigiló durante un rato y vio que algunos salían. Atribuyó a la suerte a que su hija caminaba de la mano con uno de esos apestosos. Seguro que quería aparearse con ella. Los vigiló desde lo alto de una colina y vio que iban hacia el lago. Ese lago donde consiguió a la pequeña Zhiva. Sentía, por una parte, haberla dejado abandonada quién sabe en qué tiempo, cuando ella la hirió. Quizá después de pasar allí unos años, estaría más que satisfecha de que ella la sacara y tal vez accediera a matar a Darcy. Si la convencía de que ellos estarían mejor no siendo lobos y con un futuro como un humano normal.


  Ella no sabía que los demonios y los seres salían al exterior precisamente por la atracción energética que la suma de lobos y brujas tenían. Eran ellos quienes los atraían. Debería convencerla de hacerlo, y quizá el demonio no acabara con ellos.


  Los dos acabaron en el lago, sentándose en una piedra plana y mirando el horizonte. El cabello de su hija relucía al sol y según había visualizado en la mente de la hechicera, era muy bella. No tanto como ella, desde luego, pero sí, era bonita, con la vulgaridad de su padre humano.


  Se acercó a ellos envejeciéndose un poco, para no asustarlos y que el tipo se convirtiera en un lobo. Ellos se sobresaltaron ligeramente, pero sonrieron.


  —Qué bonitas vistas, ¿verdad? —dijo ella sentándose cerca de su hija. Ella pareció un tanto incómoda al principio, pero no se movió.


  —Sí, señora. ¿Es usted turista? —dijo él.


  —Estoy visitando a unos familiares que viven en el pueblo y he aprovechado para pasear un rato.


  Notó que el muchacho olisqueaba y entrecerraba los ojos. Luego, se levantó rápidamente y apartó a Anja.


  —¿Quién es usted? No es humana.


  —Ah, no lo soy, he venido a conocer a mi hija, por favor, llevo mucho tiempo buscándote, querida.


  Anja hizo un gesto a Dave y ambos se sentaron en la piedra. La mujer parecía inofensiva.


  —¿Cómo que mi madre?


  —Soy un ser especial, no lo negaré, pero vivo desde hace muchos años en la tierra y una vez me enamoré de un hombre y naciste tú. Ese hombre se te llevó y te dejó abandonada. Pero él murió y no pude saber dónde estabas. Me ha costado años encontrarte, y mírate, eres preciosa.


  —No lo entiendo… entonces ¿qué soy yo?


  —Tienes parte de hada, parte de humano.


  Maggie se quitó su disfraz y apareció tan bella como siempre. Ellos se quedaron impresionados.


  —Posees dones que no tienen los humanos, quizá también una parte de bruja, pues tu padre era descendiente de brujas. Pero, querida, no perteneces a este mundo. ¿No te has dado cuenta de que te miran de forma extraña? En el coven, la gente que te rodea no te comprende.


  —Eso no es cierto, mi familia y yo la hemos aceptado como es, y ella se quedará con nosotros.


  —¿Y cuando tu familia sepa que es mi hija? ¿La querrán igual? Yo creo que no. Sí, yo me llevé a Zhiva y he hecho otras cosas peores. Ellos te verán como la hija de Maggie, la secuestradora de su pequeña, y aunque la crie, la he dejado abandonada tiempo atrás. Podemos ir a buscarla y devolvérsela a sus padres. Podríamos viajar por todo el intermedio, te enseñaría todo lo que sé.


  —Yo… yo no sé —dijo Anja mirando a Dave.


  —¡Anja! No dudes en que, aunque seas hija de esta mujer, te vamos a querer igual. Un hijo no es culpable de los pecados de los padres.


  Anja se levantó, y caminó hasta la orilla del lago. Su mente divagaba y volvía a aquellos tiempos de la casa de acogida, cuando ningún padre o madre adoptiva la quería. ¿De verdad ellos la aceptarían cuando supieran que era la hija de la causante de todos sus problemas?


  Dave se puso detrás y la abrazó.


  —Te quiero, Anja, mi familia te adora. Nos da igual de dónde provengas.


  —Tonterías —dijo ella—. Ven conmigo y si no te adaptas, te prometo que te volveré a traer.


  Anja dio un paso y Maggie empezó a abrir un portal. De repente, se escucharon voces desde el principio de la colina. Un lobo negro se acercaba a toda velocidad y Nimué venía corriendo, sujetándose el vientre. Otro lobo al que le faltaba una pata corría hacia ellos.


  —No, Anja, no te vayas —gritó Nimué—, ella te está utilizando.


  —¿A pesar de que es mi hija la vas a querer ver cada día? Te recordará a tu hija perdida.


  Unos pasos más allá llegó Zhiva.


  —No tan perdida, Maggie. He vuelto a mi casa y tú no te llevarás a mi prima.


  —Pero ¿cómo? —dijo Maggie dando un paso atrás.


  Dave retiró a Anja, que lo abrazó.


  Todos llegaron al prado, los lobos estaban delante, amenazándola, y Nimué y Zhiva juntas, plantándole cara.


  —Si no quieres morir, vete ya —dijo Zhiva.


  —Me estoy muriendo, la necesito —dijo con una trémula voz. Zhiva tomó su mano sin que ella pudiera evitarlo y se volvió hacia Anja.


  —No te quiere como hija, te quiere para absorber tu juventud y tus poderes. Es como un parásito.


  Anja la miró asombrada y Maggie se enfureció. Empujó a Zhiva y fue a coger a Anja, pero Dante en forma de lobo atacó y la tiró al suelo. El portal chisporroteaba, a medio formar, pero era el momento de impedir que ella huyera de nuevo.


  El hada lanzó a Dante lejos y entonces Jason se convirtió en wulver, así como Dave, que dejó a Anja en manos de Nimué.


  Los dos wulver atacaron al hada a la vez y Zhiva se preparó con su espada, que todavía tenía la esencia contra los seres mágicos en ella.


  Maggie lanzó a Jason lejos y se enfrentó a Dave solo, Zhiva se acercó para clavarle la espada y ella empujó al wulver encima, de manera que cayeron hacia atrás y su arma salió volando. Entonces, Nimué tomó la espada y al ver que Maggie estaba debilitándose, se la clavó en el corazón.


  —Esto por llevarte a mi hija.


  El hada cayó de rodillas y Jason, que ya se había recuperado, sacó sus garras y le rasgó la garganta. La sangre empezó a caer por la pradera, haciendo que las flores se secaran.


  —Échala al intermedio, papá.


  Jason la tomó, prácticamente muerta, y la tiró dentro de donde fuera que hubiera abierto el portal. No querían ni tener su cadáver. El rastro de sangre dejó una fea herida en la tierra. Los demás se acercaron corriendo y los ayudaron a recomponerse. Dave y Jason eran humanos de nuevo y el primero preguntó a su prima.


  —¿Cómo lo supiste?


  —Walda llamó y nos dijo que venía para aquí.


  Nimué se tocó el vientre y cayó de rodillas.


  Dante la recogió y corriendo fueron todos a Black Rock. Ella manchó de sangre los pantalones.


  —No, no, tranquila, mi amor, tranquila —decía Dante mientras ella se retorcía de dolor.


  —Es muy pronto, no puede nacer —decía Nimué.


  Llegaron a la casa y la echaron sobre el sofá. Todos, menos Bárbara y Dante, salieron de la sala. Bárbara puso la mano sobre el vientre.


  —Creo que estas de parto, Nim.


  —Pero, mamá, es muy pronto, ella no está preparada.


  —Te intentaré dar sanación, esperemos que funcione. James, Louise, Megan, venid.


  Los cuatro se pusieron con las manos sobre el vientre de Nimué para salvar a la niña. Anja se acercó.


  —Creo que puedo ayudar. Sé que quizá no queráis, pero…


  —Sí, Anja, toda ayuda es bienvenida. Pon tu mano sobre el vientre de Nimué.


  Ella se arrodilló y puso su mano. Se concentró en sanar a la pequeña, en transmitirle sus bendiciones, y cerró los ojos. Toda ella se iluminó como un faro, dejándolos a todos asombrados. Nimué dejó de tener dolor y la hemorragia se paró.


  —Creo que ha funcionado —dijo aliviada. Dante se acercó a ella y la tomó de la mano, llorando.


  Todos apartaron las manos y abrazaron a Anja. Zhiva también la abrazó y vio que sus intenciones eran buenas. Luego se arrodilló junto a su madre.


  —Voy a ver cómo está, ¿de acuerdo?


  Nimué asintió y ella puso la mano sobre el vientre, para sentir a su hermanita.


  Su rostro se sorprendió.


  —Vaya, ella…


  —¿Está bien? —preguntó alarmada Nimué.


  —Más que bien…, ella está despierta, mamá, me ha dicho que se llama Gaia y que tiene ganas de conocernos.


  —¡Joder! —dijo James poniéndose las manos en la cabeza.


  —Bueno, supongo que lo que importa es que esté bien —dijo Dante.


  —Si tú eres especial, no sé qué será Gaia —dijo Nimué mirando con amor a su hija—. Y, Anja, de verdad, te queremos como una más de la familia, lo que te dijo tu madre, si es que se le puede llamar así, no es cierto. Eres bienvenida, como te dijimos antes, no ha cambiado nada.


  —Gracias, Nimué, gracias a todos.


  Dave la abrazó y Zhiva ayudó a incorporarse a su madre, que también abrió los brazos para que la muchacha pudiera abrazarla.


  —Sé que no tengo edad para ser tu madre, digamos que más como una hermana mayor, pero puedes contar conmigo para lo que necesites, te lo digo de corazón.


  Anja lloraba de felicidad cuando se apartó de Nimué. Luego, el primo de Dave, James y su pareja la abrazaron y poco a poco fue pasando por todos los miembros de la familia.


  —Es una escena muy tierna, pero ¿qué hacemos con el demonio que aparecerá mañana? —dijo Sean desde la puerta.


  


  Capítulo 25. El demonio 
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  Durante la mañana siguiente, todos se ocuparon de dejar sus asuntos legales solucionados. Hubo despedidas de familia sin dramas, solo con mucho amor y la sensación de que, de alguna forma, todo se acababa.


  Nunca habían luchado con un demonio y eso lo tenían claro.


  ***


  Recordaron lo que había pasado la tarde anterior, cuando se encontraron cara a cara a la que les había causado tantos problemas. Excepto por el momento en que salieron corriendo hacia el lago, estuvieron preparando todo tipo de rituales para llevar y atacar con ellos al demonio. Era lo único que, por su parte, podían hacer.


  Fue un momento familiar muy agradable. Cuando subieron a la buhardilla todas ellas, con James grande y el pequeño, que también quería estar allí, hubo una corriente de energía y alegría, a pesar de las dificultades que les sobrevenían y que jamás olvidarían.


  Helen, Louise, Megan, Bárbara, James, Brendan, Zhiva y el pequeño James se habían reunido junto a todas las Kinnear, que unos veían y otros sentían, para buscar soluciones.


  —Mis hijas Electra y Kat querían venir, pero les hemos ordenado que se queden allí, en Edimburgo. No están tan acostumbradas a luchar…


  —No te preocupes, Louise, estamos suficientes brujas como para montar una buena —dijo Nimué—, aunque imagino que les habrá dado rabia no venir.


  —Sí, la verdad, he tenido que amenazarlas casi…


  —Mi padre quería venir, pero le he dicho que son necesarios allí, junto a la grieta, por si acaso —dijo Brendan suspirando. James le tomó de la mano.


  —Empecemos a trabajar —cortó Bárbara—, ahora mismo lo que toca es buscar todo lo referente a los demonios que tengamos, y para ello, es el momento de sacar la artillería pesada.


  —Cada vez te pareces más a tu hija —dijo Megan sonriendo.


  Bárbara asintió y se dirigió hacia el armario donde guardaban la ropa que no llevaban y que estaba en una esquina de la habitación. Era un armario muy grande y nunca les había interesado especialmente. Bárbara lo abrió y después, separó el doble fondo.  Se escuchó alguna exclamación de asombro.


  —Lo siento, chicos, pero siempre habéis sido demasiado curiosos y después de lo que hizo Nimué de pequeña, decidimos esconder los más peligrosos.


  —Pero, mamá, yo no he leído esos libros —protestó James acercándose.


  —Bueno, pues es hora. Solo hay seis que son especiales y hablan de los demonios y también tenemos algún ingrediente especial guardado. Os reparto los libros y vais buscando. Mientras, las demás iremos preparando los básicos de defensa.


  James, Brendan, Zhiva y Nimué se sentaron para echar un vistazo a los libros mientras las demás se ponían en la mesa para machacar las hierbas y realizar los conjuros que ya sabían, esos que siempre habían debilitado a los seres, que quizá también podrían ser útiles para el demonio. Durante un buen rato solo se escuchaban los mazos machacando hierbas y el paso de las páginas. Aunque James y Brendan no podían evitar alguna que otra exclamación de asombro que hacía sonreír a las demás. El pequeño James estaba al lado de las brujas, subido a un taburete y con pequeñas preparaciones. Él también quería ayudar.


  —Los veo a esos dos estudiárselos de memoria, si todo acaba bien —dijo Bárbara a Megan, que asintió.


  —Creo que he encontrado algo —dijo James enseñándoselo a Brendan. Había un dibujo de un demonio que enseñó a Nimué y Zhiva. Ambas asintieron.


  —Sí, se parece mucho.


  —Es el devorador de almas, un demonio de clase media-baja, que siempre ha querido derrocar a sus mayores. Es ambicioso y desea revocar los tratos que ha hecho con humanos para ser más fuerte y volver al infierno cargado de almas, a ser posible con dones especiales.


  —Como las nuestras —dijo Nimué estremeciéndose—. ¿Se le puede derrotar?


  —Es un demonio, no será fácil, pero escucha, tiene una especie de cupo de absorción de almas limitado. No más de tres a la vez. Es como una condición extraña.


  —Entonces, quizá podamos atacar mientras… mientras… —dijo Zhiva.


  —No dejaremos que absorba el alma a nadie —contestó Nimué—, y no valen heroicidades, Zhiva.


  La chica bajó la cabeza, sí, es lo que había pensado. Hacer de cebo. Al demonio le interesaba su alma, sin duda. Había visto codicia en sus ojos. No importaba lo que ellas dijeran, si tenía que entregarse para salvar a su familia, lo haría.


  —¿Qué pone de vencerlo? —dijo Brendan.


  —Que no se le puede vencer, como mucho podríamos hacer que volviera a su mundo, pero son inmortales y volvería a intentarlo.


  —Sigamos buscando —dijo Nimué—, cualquier cosa que sirva para ahuyentarlo, para que sea más débil.


  Levantó la cabeza y pidió ayuda a las Kinnear que las observaban con preocupación. Una corriente de aire movió el libro que tenía Zhiva y la llevó a una página en concreto.


  —Las Kinnear nos ayudan —dijo Nimué asomándose a ver lo que tenía su hija.


  Ella lo mostró.


  —Desterrar seres maléficos.


  Zhiva lo leyó rápidamente y luego negó con la cabeza.


  —Requiere un sacrificio y no queremos que nadie se sacrifique, ¿no?


  —Déjame leerlo —dijo su madre—: «Desterrar un ser poderoso requerirá el sacrificio de la bruja que comience el hechizo. Ella y solo ella podrá empezarlo y terminarlo, aunque le lleve la vida en ello o sacrifique aquello que ama».


  —Yo lo haré, soy la mayor —dijo Helen—, no quiero que ninguna de vosotras se sacrifique, no os preocupéis.


  —No, de eso nada —dijo Bárbara—. Yo…


  —Basta, no vamos a discutir por eso —dijo Nimué—, veremos si podemos hacer otra cosa antes de intentar eso. Seguid con los rituales mortales y, por la diosa, no le dejéis tocar a mi hijo plantas venenosas.


  Bárbara retiró algunos ingredientes del alcance de James y siguieron con las preparaciones. Nimué continuó leyendo y mentalmente pidió a las Kinnear que le mostraran  algo que pudiera ayudar para el destierro. Pasó las páginas y llegó a otro ritual. «Unión de almas para hacer una», eso le parecía interesante. Memorizó lo más importante y luego se lo pasó a James, que lo comprendió al instante. Estaban dispuestos a todo.


  El teléfono de Nimué sonó y al ver que era Walda, fue bajando las escaleras, para hablar a solas con ella, aprovecharía para explicarle… pero no tuvo tiempo, enseguida le dijo lo que estaba pasando.


  —¡Dante!, ¡Dante! —gritó. Su marido salió de la cocina alarmado—. ¡El lago!


  No le hizo falta decir más, se transformó, destrozando la ropa, y salió corriendo. Jason salió detrás y también Zhiva, que presentía algo, bajó cuando ellos ya habían salido corriendo. Se quedó paralizada al ver a Maggie. ¿Y ahora qué quería? Una furia repentina la invadió y volvió a recoger su espada manchada con la ponzoña. Esta vez acabaría con ella, por arrebatarle esos años de su vida, por quitarle de su familia, y por dejarla abandonada en cualquier sitio, que, si no fuera por su antepasada, estaría viviendo en tiempos donde se quemaba a las brujas.


  Al final, cuando todo sucedió y su abuelo Jason tiró a Maggie por el portal, muerta, esperaba, se abrazó a su madre, pero todo volvió a estropearse.


  Gracias a la magia de Anja su hermanita pequeña Gaia, estaba bien. No les dijo a sus padres, pero ella sin duda era especial. Al curarla, la hija del hada había pasado quizá algo de ella. Esperaba que cuando naciera, no brillara a la luz del día. Pero eso sería otro momento, seguro que más feliz que el que les esperaba ese mismo día, al anochecer.


  ***


  Se reunieron todos para la comida, tenían semblantes serios, nerviosos. Irían todos a la grieta menos Helen, Oliver y Louise, que todavía estaba algo débil, y así se quedaría a cargo del pequeño James. Dante insistió y suplicó a su esposa que se quedase, pero no sirvió de nada.


  —Tenemos al menos treinta viales con diferentes preparados —dijo Bárbara—, podemos atacar al demonio con ellos para debilitarlo.


  —Hay que pensar que, junto a él, saldrán otros seres, seguramente —dijo Jason y miró a Dave que asintió—, gracias a que tenemos un gran refuerzo, podremos con ellos.


  —Nosotros lucharemos a espada —dijo Brendan mirando a James, que corroboró su afirmación.


  —Yo también llevaré espada —dijo Nimué, y Dante alzó los ojos con derrota. Sean lo miró y aguantó la risa.


  —Las piedras de los hechiceros pueden hacer más daño, hermano, no solo la espada. Lleva la tuya por si acaso.


  —Imagino que saldrá por la cueva —dijo Jason—, dejaremos que baje hasta la explanada para poder rodearlo.


  —Allí haremos un círculo no cerrado para intentar contenerlo. Y cuando esté dentro, lo cerraremos —dijo Bárbara.


  —Preparemos todo y vayamos —dijo Nimué levantándose.


  Ya atardecía cuando se acercaron con todos los vehículos posibles al pie de la montaña, solo por si acaso alguien resultaba herido y tenían que llevarlo de vuelta, donde Helen y Louise habían preparado una enfermería con rituales curativos.


  Las parejas subieron de la mano. Anja también se había unido porque ella sintió que su energía podía ayudar, aunque no supiera muy bien cómo.


  Un trueno pequeño se escuchó sobre la montaña y estremeció como nunca a todos. Llevaban ropa de combate, espadas, armas; y los lobos, solo unos pantalones. Estaban más que preparados.


  Trazaron el círculo incompleto para que el demonio entrase y se escondieron por los alrededores. Bárbara besó a Jason antes de que él se transformase.


  —Te amo y me alegro de haber estado todos estos años juntos.


  —Tranquila, nos quedan muchos más —dijo alejándose para convertirse ya en wulver.


  Dave besó a Anja y se alejó con su tío Jason. Sean, Dante y Connor ya estaban transformados, agazapados en diferentes puntos. Zhiva se había quedado con su madre y James se acercó también. Bárbara y Megan estaban con los rituales en la mano, preparadas para lanzarlos. 


  Brendan y Finbar decidieron atacar con sus piedras y se colocaron en ambos extremos. Claire estaba cerca de la grieta, escondida en un lado. Ella tenía una idea.


  —Bien, demonio de mierda, ya puedes salir cuando quieras.


  —Vaya lenguaje, niña —dijo Nimué sonriendo, y le dio un beso.


  —No sé qué ocurrirá, mamá, pero me alegro muchísimo de haber vuelto con vosotros. Siempre pensaba en ello, aunque a veces… me dolía pensar que no me buscabais.


  —Nunca te dejamos de buscar, hasta que supimos que estabas en otro tiempo.


  —Lo sé, lo sé. Era imposible encontrarme. Hiciste bien en acabar con ella.


  —Por mi hija lo que sea —dijo Nimué abrazándola.


  Un segundo trueno, más fuerte todavía, los sobresaltó.


  —Se acerca —dijo Megan.


  Varios seres salieron dispuestos a atacar y todos se sorprendieron al ver a Claire saltar delante y pararlos. Los seres se quedaron quietos.


  —Si queréis salvaros, marchaos y esconderos hasta que todo acabe, o moriréis —dijo ella.


  Algunos de los seres, los que todavía parecían algo más humanos, entre los que estaba el ser que la había avisado, se deslizaron montaña arriba, y parecieron sentarse en un repecho, a la espera. Pero otros de ellos, quizá los más antiguos, fueron a atacarla. Finbar disparó su rayo verde y desmaterializó a uno. Tomó a Claire de la cintura y se la llevó atrás mientras los lobos acababan con ellos.


  Cada vez salían más, pero el ser humanoide susurraba algo y algunos subían con ellos, por lo que no todos luchaban. Eso hacía más fácil acabar con los que sí lo hacían. El tercer trueno coincidió cuando la luna estaba más alta y unos pasos pesados se escucharon en la cueva. Los lobos se retiraron, dejando el suelo repleto de restos humeantes de las baobahn sith con las que habían luchado.


  El demonio, de más de tres metros, con largos cuernos retorcidos, zarpas en lugar de manos y pezuñas de macho cabrío, salió a la noche.


  —Brujitas y lobitos, menudo festín —dijo con su desagradable y cascada voz.  Pareció que no iba a entrar en el círculo así que Zhiva se levantó sin que Nimué pudiera pararla y se puso dentro.


  —Nos volvemos a ver, ¿sabes que ya no tienes a tu ayudante? ¿A esa que te traía las almas?


  —No la necesito —dijo avanzando un paso hacia ella y comenzando a entrar en la explanada—, aquí siento tanta energía y poder que podré regresar a la casa de mi familia con un buen botín.


  Zhiva se rio y el demonio se la quedó mirando con curiosidad.


  —¿Y para qué quieres tanto poder, si eres un demonio menor? ¡Jamás te tomarán en serio!


  Zhiva estaba entrando en el aura del demonio y le venían retazos de su vida, sin necesidad de tocarlo, por tan densa que era.


  —¿Qué dices? La primera alma que tomaré será la tuya.


  —No lo creo, tu familia no apreciará las almas, están cansados de ti, no tienes ningún poder especial.


  El demonio rugió y dio otro paso. Zhiva salió de la explanada y Megan cerró el círculo con él dentro.


  El ser golpeó la barrera y sonrió.


  —Si pensáis que un simple círculo hecho por humanos va a pararme, estáis muy equivocados.


  —No es un simple círculo, está hecho por las mejores brujas de la zona —dijo Nimué levantándose orgullosa de su escondite—, y vas a ser desterrado para siempre.


  James se puso junto a Nimué y comenzaron a recitar el ritual de destierro. Bárbara se horrorizó al darse cuenta de lo que iban a hacer, y se acercó a ellos. Nimué negó, mientras ellos recitaban el ritual que parecía molestar solo al demonio.


  Megan instó a su prima a que le lanzasen las pociones y eso hicieron. Algunas no parecieron afectarle, pero otras derritieron parte de su piel, lo que le puso muy furioso. Los lobos y los dos wulver estaban preparados, fuera del círculo, para intervenir en caso necesario.


  El demonio comenzó a golpear el círculo para romperlo, mientras Nimué y James, cogidos de la mano, abrían un portal a espaldas del demonio, para que lo absorbiera y lo desterrara para siempre.


  Anja se acercó por detrás de ellos y puso las dos manos sobre sus hombros, ellos sintieron la energía de la muchacha y el portal tomó más fuerza. Por dentro, solo había oscuridad y salía un olor hediondo. Por primera vez, el demonio se giró con un asomo de miedo en los ojos. Golpeó con más fuerza y desesperación la barrera, hasta que esta comenzó a rajarse. Se prepararon para luchar mientras el portal empezaba a tener medio metro de diámetro. Todavía no era lo suficientemente grande.


  El demonio sacó una de sus zarpas e intentó alcanzar a Nimué, momento en el que Dante saltó por él. Rasgo su muñeca y, aunque se llevó un buen zarpazo, siguió mordiendo. El demonio fue a golpearlo con la otra mano, pero Jason y Dave saltaron sobre él para pararlo. Sean y Connor lo atacaron por detrás, mientras que Brendan y Finbar lanzaban rayos con sus piedras hacia el pecho, para hacer saltar su corazón.


  Zhiva, Bárbara, Megan y Claire se unieron a sus hermanas y la energía que las rodeó fue extremadamente luminosa. El portal volvió a crecer. Ya tenía casi metro y medio, pero necesitaban un empujón más que no sabían de donde iba a venir.


  —La unión de almas —susurró Nimué. James asintió y ambos alzaron la mano. Las Kinnear se unieron a ellos, de forma que todas estaban ahí, dando la fuerza vital que tenían. El portal se abrió dos metros. Jason lo vio e hizo una seña a los lobos para que empujasen físicamente al demonio hacia él.


  El ser había echado una rodilla al suelo, pensaron que estaba derrotado, pero fue para tomar impulso y deshacerse de todos los lobos. Ellos salieron volando alrededor de la zona y se enfrentó a las brujas, aunque notaba la atracción del portal que estaba empujándolo hacia dentro.


  —Si me tengo que ir, me iré, pero me llevaré a alguna de vosotras. Es el trato que habéis hecho —gruñó y acercó la mano, a la que le faltaban varios dedos, y de la que salía sangre negra y espesa.


  —¡Ahora! —gritó Nimué.


  Lanzaron todos los poderes que tenían. Sí, había que hacer un gran sacrificio, pero no sería de sus vidas, sino de sus dones. ¿No los quería? Eran todos suyos. Los lobos se pusieron cerca y vieron cómo su parte loba salía de ellos y se incorporaba al rayo de luz que impactaba al demonio en el centro de su corazón.


  Él comenzó a sonreír, pensando en todas las cosas malas que podría hacer, en cómo se convertiría en el príncipe del inframundo, pero luego, cayó de rodillas y las miró sorprendido.


  —¿Demasiado poder? —sonrió Zhiva.


  Con un último esfuerzo, lanzaron todo lo que tenían y el demonio empezó a resquebrajarse, aullando de dolor. Una parte de él se fue hacia el portal, ya no quedaba sino la mitad de su cuerpo, que empezó a fundirse en el suelo. El portal se cerró con una explosión que los dejó a todos inconscientes.


  Las baobahn sith que se habían retirado comenzaron a retomar su forma humana, sonrieron y traspasaron al otro lado, con normalidad y alegría, pues ahora volvían a ser lo que fueron hace muchos años.


  El silencio se apoderó de la peña de Black Rock. Ni siquiera el viento se atrevía a mover los cuerpos que yacían desparramados por la roca. La luna se escondió y llegó el color rojizo del amanecer. Un coche con dos personas se acercó al pie de la montaña. Helen y Louise habían sentido la conmoción y habían caído desmayadas también. Con paso tembloroso, acababan de despertarse y dejado a Oliver con el pequeño James, que también se había desmayado.


  Llegaron allí y se horrorizaron al verlos a todos en el suelo. Los lobos, desnudos y caídos por cualquier sitio. Ellas, junto a James, todos en el mismo lugar, casi abrazados. Finbar y Brendan, con la mano quemada y su piedra desaparecida.


  Louise comenzó a tocar los cuerpos, que estaban fríos, y puso las manos sobre su hermana Bárbara, mientras Helen hacía lo mismo con Nimué.


  —¿Están muertas?


  —Creo que no, pero no parece que estén… por aquí… no lo sé —dijo Louise mientras intentaba aplicar sanación a su hermana.


  


  Capítulo 26. El final de todo
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  Nimué abrió los ojos en un lugar que no esperaba. ¿Dónde estaba? No era Black Rock. ¿Eso significaba que había muerto? Tocó su barriga y comprobó que seguía allí. Entonces, ¿qué era eso?


  Su abuela Siobahn se acercó a ella y la abrazó, las otras estaban allí y también le dieron un cariño. La llevaron a un pequeño jardín donde había un banco para sentarse.


  —Habéis sido muy valientes, jamás pensamos que esto fuera necesario —suspiró Katherine.


  —¿Queréis decir que hemos muerto todos? —dijo triste, pensando en su pequeño hijo que sería huérfano.


  —No, muerto físicamente, no, pero las consecuencias… son imprevisibles. El demonio ha sido desterrado, desde luego, destrozado, y no volverá a molestar, pero era el que convirtió al muchacho en el demonio que mordió a los primeros McDonalds. Y no sabemos cómo puede afectar a los chicos, y a tus hijos, incluso a ti, Nim.


  —Si estamos vivos, no ser lobo o bruja será doloroso, pero no lo más importante.


  —Esto afectará a todos los lobos, tendréis que explicarles… y seguramente haya afectado a los seres mágicos que viven en el intermundo, al menos los que creó el demonio.


  —Te digo una cosa, abuela, si no tenemos que luchar más contra nadie, y tener una vida normal, tampoco pasará nada.


  —Es posible que no podáis vernos más, aunque estemos allí siempre. El viaje que tú estás haciendo es especial, gracias a Gaia, que no ha perdido del todo sus dones por lo que hizo Anja para salvarla, pero quizá sea la última que pueda tenerlos.


  —Oh, sentiré mucho no veros —dijo llorando un poco. Ellas la abrazaron.


  —Tienes que volver, querida, dales un gran abrazo a todos de nuestra parte. Nos volveremos a ver, en muchos años. Cuida de tu familia.


  Nimué se despidió con lágrimas en los ojos y se encontró en brazos de su esposo, que la miraba con terror y alivio al verla despertar. Él llevaba el torso completamente vendado y estaba pálido.


  —Oh, por favor, has despertado, mi amor —dijo besándola. Ella lo abrazó durante un momento, sintiendo su cuerpo, y luego se apartó.


  —¿Los demás?


  Dante ayudó a su esposa a levantarse y el pequeño James se acercó a ella para abrazarla. Estaban en una habitación de Black Rock. El niño se echó junto a su madre temblando y llorando un poquito.


  Nimué acarició su rostro y vio que Dante sangraba por una de las heridas. Llevaba pantalones cortos y también las piernas estaban vendadas.


  —Amor, ¿estás bien?


  —Son heridas que se curarán. Bajemos. Has sido la última en despertarte.


  Nimué asintió. Había algo que él no le contaba, pero esperó a que le ayudara a ponerse las zapatillas y bajar las escaleras. Bárbara se echó a sus brazos. Llevaba un apósito en la frente y la abrazó durante unos minutos, la acompañaron a la cocina, donde estaban casi todos sentados alrededor de la mesa. Sus rostros, cansados, con ojeras, algunos con vendas en diferentes partes del cuerpo. Buscó desesperada a su hija, a su padre, contó que estuvieran todos.


  —¿Dónde está Zhiva? —dijo mirando a Dante.


  —¡Mamá! —gritó ella entrando con Anja, que cojeaba. La soltó y se lanzó a abrazar a su madre.


  —Siéntate, hija —dijo Jason. También parecía bastante tocado, con todo el pecho vendado y el rostro surcado con un enorme apósito.


  —¿Estamos todos vivos? —dijo ella, y hubo leves cabeceos. Ella suspiró con alivio—. Hablé con las Kinnear, me dijeron que quizá habríamos perdido… capacidades y que no podríamos verlas.


  —Sí, así ha sido —dijo Jason sentándose a su lado y acariciando su rostro—, el sacrificio ha sido total, ninguno podemos convertirnos, pero no te preocupes, porque lo importante es que estamos vivos.


  —¿Y vosotras? —preguntó mirando a las mujeres. Zhiva se encogió de hombros y puso la mano sobre su rostro.


  —No, ya no os leo, puedo sentir un poquito tu frustración y tristeza, pero no leerte.


  —Yo me acerqué a las plantas —dijo Claire que llevaba un collarín—, pero no sentí nada especial.


  —Nosotros no podemos canalizar a través de las piedras, se destruyeron, pero tenía otra de repuesto y ahora solo es un bonito pisapapeles —dijo Finbar.


  Se volvió hacia Anja, que se sentaba. Dave estaba a su lado, con bastante mala cara. También parecía herido.


  —Yo creo que he conservado mi parte de… hada.


  —Gracias a ello no estamos muertos todos, querida —dijo Megan acariciando su rostro.


  —Nos dio sanación, y a alguno nos salvó la vida —dijo Dante emocionado.


  —¿Qué pasó?


  —Helen y yo subimos a buscaros —dijo Louise—, estabais todos inconscientes. Intentamos daros sanación, pero estábamos muy débiles y no hacía efecto. Anja se levantó y fue pasando por los más graves: Dante, Jason, Dave… estuvieron a punto de morir por los arañazos venenosos del demonio, aunque, gracias a la diosa, los salvó.


  Nimué la miró con agradecimiento y Dante la abrazó.


  —Los hombres despertaron y poco a poco todas fueron abriendo los ojos, excepto tú. Parecías estar sana, sin heridas, pero no estabas… ahora sabemos dónde habías viajado. Y volvimos a Black Rock. Los demás coven nos han comunicado que ha pasado lo mismo en todos. Los lobos son humanos y nosotras… casi hemos perdido todo.


  —Al menos el demonio quedó destrozado y las grietas se han cerrado —dijo Claire—, justo antes de desmayarme, vi las almas ya humanas de las baobahn sith que no lucharon ascender. Ahora ya no hay seres en el intermedio, salvo aquellos que nacieron allí.


  —Entonces, ¿se ha acabado? ¿Podremos hacer una vida normal, criar a nuestros hijos sin miedo, tener una familia que no deba enfrentarse al peligro y ser felices? —dijo Nimué con lágrimas en los ojos.


  Todos asintieron, animándose. Si estaban todos juntos y unidos, ¿qué más daba el resto? ¿Qué importaba que hubieran perdido los dones?


  —No parece una mala idea —dijo Zhiva—. Papá, sé que soy muy mayor, pero me gustaría… ¿puedo sentarme sobre ti?


  —Claro, hija.


  Dante abrió los brazos y ella se puso en sus rodillas y enterró el rostro en su cuello, sintiendo su olor familiar, él la abrazó con todo su amor. Nimué tomó a su pequeño James y se unió al abrazo. Apoyó la cabeza en el hombro de su esposo. No necesitaba nada más


  


  THE END


  Y hasta aquí la saga de Black Rock. Pero como sé que os apetecerá saber qué ha sido de la vida de cada uno de los personajes, permitidme que haga un epílogo por cada uno de ellos, para que sepáis que fue de su vida. Lo encontraréis, como siempre, al final del libro, después de los agradecimientos y recomendaciones.


  


  Agradecimientos y cosas varias


  A aquellas personas que leyeron Las brujas escocesas, Los lobos escoceses de Black Rock, Nimué y James. Muchas gracias por animarme a seguir la historia, porque, la verdad, creo que con esta novela acabamos y cerramos la saga.


  ***


  Hay muchas personas a las que quisiera agradecer y me gustaría empezar por mi familia, esposo e hijos, que siempre están ahí, apoyándome y animándome en cada paso que doy. Sin ellos, creo que sería imposible ser como soy y estar en el lugar que estoy en este momento.


  Por supuesto, a mis queridas hermanas, lectoras beta y fans, que tanto se alegran de mis éxitos y con las que, a veces, puedo comportarme como esa chica que fui, hace años; con las que me río, disfruto, a veces lloramos y compartimos penas y alegrías, pero de eso se trata. Ellas son un pilar básico en mi vida. Gracias Lola, Charo, Eva.


  Como pilares son mis amigas, con las que camino a diario, compañeras de letras y no de letras… especialmente un querido abrazo a Annabeth, mi compañera de camino.


  A Katy, la artista que ha hecho las portadas de toda la serie de Black Rock. Los escritores sabemos que, sin una buena portada, tu libro no se ve. Es un factor clave para que mis libros están siempre en el top 50 de fantasía urbana.


  Y quiero hacer un homenaje especial a cuatro personas que han entrado en mi vida para quedarse: Maite Prados, Pili Colom, Francesca y Paqui Castelló. Me están acompañando en todas mis novelas y tenemos una relación muy especial.


  Sabéis que el oficio del escritor es más bien solitario y tener unas personas ahí, no sé si el término «para ti» es lo más correcto, pero de verdad, siento que ellas están para mí, conmigo. Les doy mucho trabajo, porque escribo muy deprisa, pero ellas son ávidas lectoras y responden de inmediato. Hacen que quiera mejorar, sorprenderlas y eso es muy bueno para mí como escritora. No puedo más que estarles muy agradecida.


  Y a todos vosotros, los lectores, gracias por darle una oportunidad tras otra a mis libros, por situarlos en los mejores puestos de la clasificación de Amazon, por dejar bonitos comentarios, por seguir leyéndome, por escribirme emails, o en las redes sociales. Sois los mejores y me siento agradecida por lo afortunada que soy.


  Como dice la canción «gracias a la vida, que me ha dado tanto…», pues así me siento.


  Información sobre mí o mis libros:


  www.anneaband.com


  Me encantaría que me siguieras en Instagram, ahí es donde suelo colgar la mayoría de las novedades, sorteos, concursos… lo que sea. Esta es mi cuenta: @anneaband_escritora


  Puedes descargarte una de mis novelas gratuitas al suscribirte en mi web, me encantaría que te unieras a mi comunidad. Te dejo el enlace: https://www.anneaband.com/descargas-gratuitas/ además tengo también unos marcapáginas muy chulos que puedes descargarte, y otras cosillas.


  Mil gracias por leer mi novela y espero que, si te ha gustado, quieras dejarme un bonito comentario en las redes o en la plataforma donde la has leído. Es algo que los escritores siempre agradecemos.


  


  Otros libros relacionados


  WolfHunters: romántica con fantasía urbana.


  Esta serie me ha dado muchas alegrías porque desde que la saqué, hace ya algún año, no baja de los veinte primeros en fantasía urbana. Como siempre, gracias a vosotras.


  Es una historia de un grupo de guerreros que se convierten en lobos para luchar con una especie de vampiros feos  y ayudar a los humanos.


  Hay varias tramas amorosas y algún toque de sexo explícito, tenlo en cuenta por si acaso, aunque no es una novela erótica.


  Está compuesta por tres libros y también he recopilado los tres en un solo tomo, por petición popular.
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  Te dejo aquí los enlaces por si quieres echar un vistazo a las sinopsis:


  Monstruo e inocente  https://relinks.me/B08LYCXFMS  


  Fiera y dulce https://relinks.me/B08PL7QR9Z 


  Fuerte y salvaje https://relinks.me/B08R3YQ45N 


  Recopilación de la trilogía https://relinks.me/B09M7LN4D8 
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  Hijas de la Luna


  Quiero presentarte a Amaris, Valentina y Sara, guerreras e hijas de la Luna. Y son las protagonistas de cada uno de los libros de esta serie, que, desde que salió publicada, no ha dejado de darme grandes alegrías, colocándose entre los primeros puestos de fantasía urbana.


  
    [image: Interfaz de usuario gráfica, Aplicación  Descripción generada automáticamente]
  


  Esta imagen es de cuando saqué Heredera, pero los tres han alcanzado la etiqueta naranja del n.º 1 en varias ocasiones, lo que me hace sentirme muy orgullosa y agradecida.


  Son historias algo más cortas que la que acabas de leer, pero con mucha acción y alguna que otra historia de amor.


  Si te apetece leerlas, puedes hacerlo en Amazon y, gracias a un acuerdo con una editorial, puedes pedirlas en cualquier librería a demanda.


  Ellas son guerreras y luchan contra otros guerreros oscuros. Sus dones están basados en los elementos, y hay quien nace con uno o con varios. Además de guerreras mujeres, encontrarás a sus futuras parejas, que no quiero desvelarte, con los que habrá, en ocasiones, cierta animadversión al principio.


  ¿Te apetece ver la sinopsis? Te dejo los enlaces de Amazon:


  Hijas de la Luna I. Despiertahttps://relinks.me/B09H9GFWGW


  Hijas de la Luna II. Renacidahttps://relinks.me/B09NST8TJD


  Hijas de la Luna III. Herederahttps://relinks.me/B09SVKPDT1


  Creo que si te ha gustado esta novela, estas tres también te gustarán.


  Si seguimos hablando de brujas, te presento la bilogía Brujas de Sangre:
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  Brujas, vampiros y una maldición que acompaña a la primogénita de cada familia. Cazadores que deben atraparlas, o ¿salvarlas?


  Puedes leerlas aquí:


  Libro 1. Renegada. https://amzn.to/3X3nB3T


  Libro 2. Condenada. https://amzn.to/3KIKciJ


  


  Epílogo de Walda y Xander


  —¿Qué ha ocurrido? —dijo Xander cuando las criaturas desaparecieron y él y sus compañeros se transformaron en humanos de forma involuntaria.


  Walda cayó de rodillas, agotada. Él se acercó a ella. Agatha, que había hecho su último esfuerzo para levantarse, avanzó despacio hacia ellos y Xander la ayudó a sentarse en el suelo. Se la veía agotada.


  —Lo han hecho… —susurró ella—, han hecho el último ritual y han acabado con el demonio que originó todo por lo que….


  —¿Ya no seremos lobos nunca más? —dijo Xander asombrado. Agatha negó, apoyando la cabeza en su pecho.


  —Llevémosla a casa, está muy débil. No sé si podré darle sanación —dijo Walda preocupada.


  Agatha murió a las pocas horas. Ni las flores de orquídeas ni cualquier otro ritual pudieron hacer nada por ella. Greta le cerró los ojos.


  —No sé cómo había resistido todo este tiempo, estaba realmente mal —dijo consolando a las demás.


  —Está bien, no os preocupéis —dijo Walda a toda la congregación que la escuchaba, compuesta por los lobos y las brujas—, sé que es un duro golpe para todos haber perdido los dones, pero este coven seguirá activo, nadie se irá de aquí —dijo mirando a las jóvenes que se abrazaban entre ellas—, seguiremos trabajando en nuestros rituales, que pueden ser útiles igualmente.


  —Los lobos nos reinventaremos —dijo Xander—. Para mí no es ninguna tragedia. Significa que ya no vamos a arriesgar nuestra vida para proteger la grieta y que podremos vivir una vida normal, con nuestras familias.


  Muchos asintieron, convencidos. El ambiente se fue calmando y Xander se vistió y abrazó a su esposa.


  Después de enterrar a Agatha en su mismo cementerio, ellos salieron a dar un paseo, hasta el lago, donde antes salían esos monstruos que ya no esperaban ver nunca más. Escucharon un ruido y se pusieron en guardia, pero era una pequeña dwergaz que se acercaba a ellos con prudencia.


  —¡Joulín! ¿Estáis bien?


  —Nosotros bien, ¡muy bien! Los malos han desaparecido.


  —Sí, nuestros amigos de Escocia han acabado con el demonio, aunque también con nuestra maldición. Ya no hay lobos.


  —No importa, ahora ya no falta. Yo venir a despedirme. Iremos a vivir al prado, con frutas y verduras frescas, allí dentro, ya no peligro.


  —¿Vendréis a visitarnos algún día? —dijo Walda dándole la mano.


  —Sí, seguro sí. Y nosotros vigilar, por si algún bicho volver. Avisar.


  Se dieron un gran abrazo y la pequeña se fue hacia la montaña.


  —Estarán felices en el prado, tal como dijeron que era, es como un paraíso, y saldrán de esas cuevas. Me alegro por ellos —dijo Walda suspirando.


  —Y nosotros seremos muy felices. ¿Sabes que siempre he querido trabajar como bombero? ¿Crees que me admitirían en el cuerpo?


  Ella lo miró de arriba abajo sonriendo.


  —Con ese cuerpo te admitirían en cualquier sitio.


  Él la abrazó y juntos caminaron hacia una nueva y excitante vida que tenían por delante.


  Las olas del lago se removieron ligeramente, pero de momento, todo estaba tranquilo.


  


  Epílogo de Louise y Connor


  Louise empacó su bolsa mientras miraba a su esposo, que se estiraba en la cama. El despertar había sido muy dulce y sensual, desde luego. Ya se notaba recuperada; no le quedaban más sesiones de quimio y saber que no tendrían que sufrir por si sus hijos se convertían, si su esposo o ella misma tenían que luchar, resultaba más un alivio que otra cosa.


  —¿Lo echarás de menos?


  —¿A quién? ¿Al lobo? —dijo Connor desde la cama—, supongo que sí. Correr con la manada es algo muy reconfortante.


  —Bueno, ahora podéis quedar para jugar al billar —sonrió ella.


  —Desde luego, pero han sido tantos años…, toda la vida, que será muy extraño.


  —Sí. Me preocupa no poder sanar a nadie si llega el caso…


  —Seremos como el resto de los mortales, iremos al médico. En tu caso, te fue bien, ellos te salvaron la vida.


  —Lo sé, lo sé. Pero echaré de menos este mundillo…


  —Mientras estemos juntos, aunque yo también añore correr desnudo por el monte…


  —Oye, Connor, que si tienes ese capricho, yo puedo ir contigo y nos desnudamos juntos…


  —Es algo que me encantaría. Incluso ahora —dijo él guiñándole el ojo—, pero nos esperan para despedirnos y quiero hablar con Dave.


  —Vayamos entonces, mi amor. Te quiero.


  —Y yo.


  


  Epílogo de Electra y Kat


  —¿Cuándo vuelven? Deberíamos haber ido allí —dijo Kat enfurruñada. Su hermana mayor la miró con ilimitada paciencia. Había sido duro retenerla allí, pero solo era una adolescente y sus padres habían decidido que ellas dos se quedaran al margen, solo por si acaso.


  Pero cuando ellas descubrieron que sus partes mágicas habían desaparecido, se quedaron consternadas. Hablaron con sus padres y ellos les explicaron todo lo que había pasado. Ellas lo aceptaron, sobre todo Electra, a la que nunca le gustó ser lobo. No por el hecho de convertirse, sino porque su carácter tranquilo y sosegado no casaba con la impulsividad de un lobo. Y, además, su verdadera vocación era la de ser médico.


  —Tranquila, me han dicho que vuelven esta tarde.


  —¿Dave vuelve? ¿Y su novia?


  —Creo que no, pero seguro que vienen a vernos y la podrás conocer. Tranquila, Kat. Ahora podrás centrarte en tus estudios.


  —Entraré en la policía, ya sabes que es lo que siempre me ha gustado.


  —Muy bien, a papá le encantará —dijo riéndose. Revolvió el cabello corto y rizado de su hermana y le dio un abrazo.


  Electra dejó a su hermana desayunando y se asomó por la ventana. No podía ser más feliz. Y lo siguiente era presentar a sus padres a su pareja, Gwen. La vida le sonreía.


  


  Epílogo de Sean y Megan


  Megan se acurrucó en la cama con Sean. Habían vuelto a su casa y dormido de maravilla. Sean acariciaba el cabello rubio de su esposa y ella se volvió hacia él.


  —¿Estarás bien sin ser lobo?


  Sean se encogió de hombros.


  —¿Y tú sin ser bruja?


  —Siempre seré una bruja, solo que a nivel teórico —dijo ella sonriendo—, pero nuestros preparados seguirán siendo efectivos, espero.


  —Mira, aunque no te lo creas, me alegro —dijo Sean echándose y mirando hacia el techo—, porque podremos centrarnos en sacar adelante la destilería y mi hermano también podrá descansar, que bien se lo merece.


  —Y vamos a incorporar un nuevo miembro a la familia —sonrió Megan.


  —Sí. Ese hechicero irlandés parece colado por nuestra pequeña. Lo mantendré a raya, desde luego.


  Megan suspiró y se echó sobre el pecho desnudo de su esposo.


  —No seas demasiado duro o tu hija se enfadará. Ella tenía ese don para las plantas, quizá le apene perderlo.


  —Creo que cuando empiece a dar clases el próximo curso en el colegio y con el comienzo de  la relación con Finbar estará animada..


  —Espero que sí. ¿Sabes? Yo creo que también me alegro. Mirar a la montaña cada noche con miedo de que algo se pudiera escapar, o temblar cada vez que te ibas a hacer la ronda… ya no eres un niño, Sean.


  —¿Qué dices? Te voy a demostrar lo en forma que estoy.


  Él la revolcó y riéndose, la besó hasta que ambos se entregaron el uno al otro.


  


  Epílogo de Helen y Oliver


  Oliver acarició el rostro arrugado de su querida esposa. Se encontraban en el pub, donde habían ido para tomar una taza de té, lejos de todo el jaleo que había en Black Rock.


  —Volveremos antes de que se vayan todos —advirtió Helen.


  —Claro, amor.


  Oliver tosió. Quizá era el momento de contarles su situación de salud, pero Helen, que había estado manteniéndolo con sanación todo este tiempo, se negaba a ello. No quería que nadie se sintiera mal por haber perdido los dones.


  —Tal vez Anja pueda ayudarte, querido —dijo poniendo la mano sobre la suya, que temblaba ligeramente.


  —He vivido mucho, he amado a dos mujeres maravillosas, he tenido una hija, nietos y bisnietos. No creo que marcharme en este momento sea tan malo.


  —Oh, no digas eso. ¿Qué haré sin ti? —dijo Helen aguantando las lágrimas.


  —Nos reuniremos en el más allá —contestó encogiéndose de hombros—, la verdad es que estoy cansado. Y gracias a que el pequeño James es un niño tranquilo, porque si fuera como su madre, ni siquiera habría podido cuidarlo.


  Helen sonrió, recordando lo traviesa que siempre había sido Nimué.


  —Todo se ha arreglado como tenía que ser —dijo Oliver apretando su mano, casi sin fuerzas—. Creo que me despediré de todos y luego, me iré.


  —No lo sabes, quizá…


  —Después de vivir tantos años entre brujas, algo se pega —sonrió él—, y todo estará bien, ellas te cuidarán por mí.


  Acabaron el té y se dirigieron hacia Black Rock despacito, sin prisa, disfrutando del paseo como si fuera el último.


  


  Epílogo de Jason y Bárbara


  Jason se duchó por la mañana y después se miró al espejo, con la toalla puesta en sus caderas. Bárbara entró en el baño y lo abrazó por detrás. Se habían retirado a su casa, porque en Black Rock había demasiada gente.


  —¿Cómo estás? —dijo ella.


  —Bien, bien. Cansado, si puedes creerlo. Ya veo lo que hacía el lobo por mí, me daba mucha energía.


  —No importa, amor. No importa que no seas un lobo ya, ni que no tengas tanta fuerza como antes. Con estar bien y juntos es suficiente.


  Jason se volvió hacia su esposa y la tomó de la cintura con su brazo. Ella se apoyó en su pecho y jugó con las canas que tenía en el vello.


  —¿Consideras que todo ha acabado bien? —dijo Jason besando su cabello rojo.


  —Dentro de lo que cabe, sí. Para nosotras puede ser menos traumático no tener dones que para vosotros, pero lo llevaremos bien. Quizá podamos incluso ampliar el hostal, ahora que no tenemos que salir corriendo a cada trueno.


  —Eso estaría bien. Me afeito y nos acercamos a Black Rock para despedirnos.


  —Sí —dijo ella besándolo con amor.


  Salió a la habitación para hacer la cama y una suave corriente movió las cortinas.


  —Sí, sé que estáis ahí, y me encantaría poder comunicarme con vosotras —suspiró Bárbara.


  La puerta del armario se abrió sola y algunas ropas se revolvieron. Bárbara se acercó, curiosa, para ver qué querían decirle y encontró una caja grande. La caja que tuvo que esconderle a su hija para que no la utilizara. Ya no la recordaba.


  La abrió y sacó la güija. La puso sobre la cama y el tablero empezó a temblar. Ella colocó su dedo sobre el puntero y enseguida se movió.


  «Seguimos aquí, no nos hemos ido», llegó a marcar. Bárbara estaba emocionada. Era una gran noticia que luego contaría a todas. Si solo podían comunicarse a través de eso, tampoco estaba mal. No haberlas perdido del todo era la mejor noticia que podía darles a todas las Kinnear.


  


  Epílogo de Claire y Finbar


  Claire iba de la mano con Finbar, camino al bosque, su lugar favorito. Quería enseñarle el bosque del lobo, donde ella había pasado muchas tardes, subida a los árboles, echada entre la hierba y disfrutando de la naturaleza. Quizá ya no sería posible, al menos no como antes, pero igual lo disfrutaría.


  —Hoy hace un día estupendo —dijo Finbar apretándole la mano, orgulloso de estar allí, con la mujer de la que se había enamorado.


  —Muy original no eres —rio Claire mientras le daba un beso en la mejilla.


  —Lo sé, es que estoy feliz, y a la vez un poco apabullado por los acontecimientos.


  Entraron en la zona de los árboles, que se movían con la brisa suave de la mañana. Claire rozó el tronco, como siempre, a modo de saludo.


  —¿Serás feliz aquí, Finbar? —dijo ella apoyándose en uno de los troncos. Él puso sus manos apoyadas a ambos lados de ella y le dio un suave beso.


  —Seré feliz en cualquier sitio, contigo. Ya sabes, trabajamos, compramos una casa, nos casamos, podemos tener un bebé…, me apetece una vida normal. ¿Y a ti?


  —Sí…, supongo. Me hace ilusión dar clase a los niños del colegio —contestó ella saliendo del abrazo de Finbar—, pero me gustaría no haber perdido esa comunicación con la naturaleza.


  —Tal vez sea algo temporal. Si venimos a pasear a diario, puede que respondan ante tu tacto. Eres especial, Claire.


  —No sé…, ¿y a ti te da pena no poder canalizar la energía a través de tu jade?


  —Yo solo la utilizaba para combatir los seres. Sabiendo que no hay, no tengo problema en no usarla. Ven, vamos a probar algo, échate.


  Claire lo miró divertida y buscaron una zona donde crecía la hierba suave. Se apoyaron en un tronco y cerraron los ojos.


  —Solo siente tu alrededor, escucha el sonido del aire que se cuela por las ramas, esos pájaros que se están despertando…, huele la hierba fresca, el tronco del árbol, y siente el suelo, las hierbas que acarician tus piernas…


  Durante un rato estuvieron callados, disfrutando del momento, hasta que Finbar abrió los ojos y la contempló, asombrado. Las plantas que la rodeaban se habían inclinado hacia ella, como si estuvieran atraídas, y varias mariposas revoloteaban sobre su cabeza. Él movió muy suave el brazo de Claire para que abriera los ojos. Ella iluminó el bosque con su sonrisa. Se movió un poco y las mariposas salieron volando.


  —No lo has perdido del todo, por lo visto. A lo mejor solo es cuestión de practicar.


  —¿Vendrás conmigo a pasear al bosque?


  —Claro que sí, iré contigo a cualquier parte, pero ahora será mejor que volvamos, porque mi hermano se irá pronto.


  —Te quiero, Finbar.


  —Y yo, Claire.


  Regresaron mientras las ramas del bosque daban un pequeño aleteo, como diciendo «hasta pronto».


  


  Epílogo de James y Brendan


  —¿Estás nervioso?


  —¿Por viajar juntos a Pekín, a una de las bibliotecas más grandes del mundo? —rio James—, pues claro. ¿Crees que nos dejarán acceder a los archivos secretos sobre los demonios?


  —Mi padre conoce al bibliotecario, que es un hechicero retirado, y yo creo que después de lo que hemos conseguido, que pienso que es una proeza, los nuestros deberían darnos facilidades.


  —¿Sabes? Cuando me quitó el wulver fue un alivio para mí. Creo que no hubiera podido controlarlo…


  —Pienso que sí lo hubieras hecho —dijo Brendan dándole un suave beso en los labios. Metió dos camisas más en la maleta—, pero mejor no. Y con tu mente no necesitas ningún poder de abrepuertas, sobre todo porque no quiero oír hablar de tener que abrir otra puerta, de perderte, de…


  —Tranquilo —dijo James abrazándolo—. Todo eso se acabó para siempre.


  —¿Y si viene otro demonio?


  —Para eso vamos a estudiar todo lo posible. Seguimos pudiendo hacer rituales de protección y dudo mucho que vuelva a pasar.


  —¿Dudas o lo esperas?


  —Ambas —dijo James cerrando su maleta—. Estaba todo relacionado. No lobos ni brujas, no devoradores de almas. Y ya está. Pero eso no quiere decir que no podamos estudiar todo lo posible, por si acaso.


  —Y escribir un libro, ese que tienes en borrador.


  —Sí, me gustaría. Cuando volvamos a Irlanda, me centraré en ello. Ahora nos merecemos unas buenas vacaciones.


  —Nos merecemos una buena vida juntos —dijo Brendan buscando en su bolsillo—. He comprado esto, para los dos…


  James abrió los ojos, sorprendido, había una cajita negra en la mano de su chico. Sonrió.


  —¿Qué es?


  —Ábrelo.


  James tomó la caja, nervioso, y la abrió con manos temblorosas. Había dos anillos sencillos, de plata, con algunas runas grabadas.


  —No sé si nos podremos casar en algún lugar..., pero quiero llevar estos anillos como compromiso de mi amor por ti, James McDonald Kinnear. Tienen la runa del amor grabada. ¿Te parece bien?


  —Me encantan, gracias, es… precioso —se emocionó James y le dio un beso profundo y cálido. Luego se pusieron los anillos y, con las maletas, bajaron a despedirse de todos.


  Nimué los vio bajar y enseguida advirtió el anillo. Abrazó a su hermano y luego a Brendan.


  —Espero que tengáis un estupendo viaje y no os metáis en líos —dijo ella.


  —No, no queremos líos, gracias —contestó Brendan acercándose a la cocina y dejándolos solos.


  —Bueno, hermano, compañero de fatigas y de travesuras, ya nos hemos hecho mayores…


  —Tú antes que yo —bromeó James—, pero sí, ya somos varias familias, y la vida continúa. Espero que seáis felices aquí, Nim, con ese guapo italiano que tienes por marido y tus hijos.


  —No quiero mucho más de la vida, James, que nuestros padres y familia estén bien, y ser felices. Hemos tenido suficientes aventuras para tres vidas.


  —Desde luego. Espero que Zhiva se adapte bien, y que tus otros pequeños estén sanos… la verdad, creo que van a crecer en un lugar mágico, por lo bello que es Glencoe.


  —Yo también lo espero —dijo tocándose la barriga—, aunque no sé si tendremos alguna sorpresa.


  —Avísame si me necesitas —dijo James dándole un abrazo y ambos caminaron hacia la cocina, donde estaban los demás.


  


  Epílogo de Dave y Anja


  Connor y Louise bajaron cargados con su bolsa. Dave los esperaba, de la mano de Anja.


  —¿Paseamos un rato por el lago? —dijo Louise. Anja se estremeció y Dave le apretó la mano.


  —Vamos.


  Caminaron los cuatro por la pradera, disfrutando de la espléndida mañana que los acogía, como si la misma naturaleza supiera que tenía que celebrar la derrota de los seres malvados.


  Se sentaron junto al lago y alzaron la vista hacia la montaña, que se veía tan tranquila y apacible.


  —¿Cómo te encuentras, Anja? —dijo Louise mirándola.


  —Extraña, la verdad. Tengo sentimientos encontrados acerca de Magg… de mi madre. No comprendo por qué ella hizo todo esto.


  —Supongo que un ser que ha vivido tantos años solo busca su supervivencia —dijo Dave encogiéndose de hombros—, solo eso.


  —¿Y has notado que sigas teniendo algún tipo de don? —preguntó Louise.


  —Siento que podría sanar de alguna forma y se iluminan las manos cuando hago algo especial, pero no todo el cuerpo. Creo que como mi parte bruja ha desaparecido, la otra parte es menos fuerte, pero sigue estando.


  —Está bien tener a alguien con dones, por si acaso —contestó Louise dándole un abrazo—. Entonces, ¿qué vais a hacer?


  —Me gustaría ir a ver a mis hermanas, y a presentar mis respetos a Agatha, que ha fallecido. Después, no sé. No sé si tiene sentido quedarme en un coven cuando ya no hay brujas.


  —Supongo que puedes quedarte si quieres… —dijo Dave.


  Louise y Connor se levantaron de la piedra y les dieron un abrazo.


  —Os dejamos que habléis. Te llamaré esta noche, hijo.


  Dave miró a sus padres alejarse. Anja estaba sentada, con los brazos alrededor de sus rodillas.


  —Sé que todo ha cambiado… —empezó Dave.


  —Ahora soy la única bicho raro y no sé si a tu familia le gustará que todavía conserve alguno de esos dones.


  —Yo creo que no tienen ningún problema en ello, Anja. ¿Tú lo tienes? Ahora que no somos más que simples humanos.


  —Oh, no, por favor, claro que no —dijo ella volviéndose con rapidez—, pero al ser mi madre… y todo lo que ha hecho.


  —Olvídate de todo el pasado y piensa en el presente. Si quieres ir a la Selva Negra y si deseas que yo te acompañe, iré. Si quieres que te espere aquí, te esperaré. Y si deseas que empecemos en algún otro sitio, lo haremos —Dave la tomó de la mano y suspiró—, y si quieres estar sola, sin mí, solo dímelo.


  —De la única cosa que estoy segura es de seguir contigo, Dave. Lo demás no tengo ni idea.


  —¿Te parece que lo descubramos juntos? Tenemos toda la vida por delante.


  —Sí, y no estaremos muy lejos de Black Rock. Creo que la pequeña Gaia necesitará alguna enseñanza.


  —¿Crees que ella es especial?


  —No lo creo, lo sé.


  Ambos se abrazaron mirando el lago, pensando que una nueva vida podría ser posible.


  


  Epílogo de Minerva y Gio


  —Silencio, chicos —dijo Gio levantándose de su asiento en la cabecera de la mesa de su casa en Monterrosso. Los integrantes de su manada y del aquelarre lo miraban expectantes.


  Se habían levantado muy pronto por la mañana, para explicar todo lo que había pasado, para que nadie se alarmase, aunque todos parecían haberlo aceptado más o menos bien, incluso los cazadores que habían vivido en el Intermedio y que se incorporaban a su casa.


  —Tenemos por delante nuevos desafíos —dijo Gio. Minerva lo miró orgullosa. Siempre había sido el bromista, algo gamberro, el hermano pequeño del alfa, pero en ese momento se alzaba como un líder—. Estos desafíos no nos van a derrotar, luchasteis bien contra los seres que salieron en la última batalla. Los derrotamos del todo, como una labor conjunta, y ahora lo que nos queda es vivir con mayúsculas. Ahora podéis hacer todo lo que siempre quisisteis. No bajaremos la guardia, pero vamos a trabajar por una vida normal. Pondremos en marcha la cooperativa con los campos de naranjas y, en la zona más oriental, cultivaremos trigo. Todos tendréis vuestra parte del terreno, si deseáis quedaros, aunque también podéis recorrer el mundo, si así os apetece.


  Se escucharon rumores excitados y alegres.


  —Y en cuanto a vosotras —dijo Minerva levantándose—, seguiremos con nuestro aquelarre, con las recetas de siempre, pero también sois libres de viajar por el mundo y conocer otras culturas, tal vez estudiar o trabajar en cualquier ciudad. Me siento muy orgullosa de todas vosotras y no podría haber deseado mejores compañeras.


  Gio le dio la mano a Minerva y todos aplaudieron. Después del desayuno, se fueron retirando a uno u otro lado, hasta que se quedaron los dos solos.


  —Quiero hacer algo que quizá debería haber hecho hace tiempo —dijo Gio buscando en su bolsillo. Le ofreció una caja—. Te quiero, Minerva, ¿querrías casarte conmigo?


  —¿Y no te vas a poner de rodillas, como los americanos? —dijo ella alzando las cejas. Él sonrió y fue a levantarse para hacerlo. Ella lo paró.


  —No, no hace falta. Me basta con la intención de que lo fueras a hacer —dijo ella sentándose en su regazo—. Yo también te quiero, lobo travieso, y acepto casarme contigo. Además, así nos marcharemos de viaje de novios antes de que nazca Chiara, si te gusta el nombre.


  —Oh, oh, ¿en serio? —dijo él emocionado. Ella asintió—. ¡Es fantástico!, te quiero, mi amor.


  Minerva besó a su amor que ya acariciaba su vientre y suspiró pensando que, al final, todo había salido bien.


  


  Epílogo de Nimué y Dante


  Se despertó sobresaltada en mitad de la noche. Zhiva dormía a su lado y James encima de su padre. Sonrió. Dentro de poco deberían dormir cada uno en su cama, pero en ese momento, era lo que más les apetecía. ¿Por qué se había despertado?


  Se levantó a por agua. Dante abrió un ojo y ella hizo un signo de okey con la mano. Desde que su pequeña estaba creciendo, tenía que ir al baño a menudo. Después de visitar el lavabo, fue a la cocina, para buscar un vaso de agua.


  Tomó asiento en una de las sillas. La luna estaba alta todavía. La niña le dio una patadita y ella acarició su vientre.


  —No te preocupes, Gaia, podremos con todo.


  Bebió un poco de agua y las cortinas se movieron ligeramente. Sintió que sus ancestros estaban allí, con ella.


  —Os echaré mucho de menos, ojalá pudiera veros o escucharos. Pero quizá encontremos alguna forma.


  Las cortinas se volvieron a mover y Nimué sonrió. Terminó su agua y salió de la habitación, sin darse cuenta de un leve chisporroteo de luz que hubo detrás de ella. Subió a la cama y se apretó a su hija, que dormía abrazada a un lobo de peluche. James había puesto un brazo sobre su hermana. Dante la miró.


  —¿Todo bien? —susurró.


  —Sí, creo que todo irá bien —dijo sonriendo.


  Cerró los ojos y se quedó dormida junto a su familia. Dante aguzó el oído, pensando que había algo más, pero enseguida se relajó. Lo que más quería lo tenía ahí mismo, así que solo tocaba seguir viviendo.


  


  Epílogo de Zhiva


  —No sé si debería ir a esa academia —dijo Zhiva mirando alternativamente a su padre y a su madre. Nimué apretó su mano.


  —Si no te sientes preparada, puedes esperar otro año, pero piensa que vas a casa de la tía Louise, por lo que es como si estuvieras aquí, con la familia.


  —¿Y no querías estudiar arte? —dijo su padre—. Esa academia te dará el paso a la universidad de Edimburgo y luego a la carrera de Bellas Artes. Es tu sueño.


  —Sí, pero… dejaros aquí, Gaia nacerá pronto…


  —Que vayas a estudiar no significa que no puedas volver, amor —dijo Nimué—, pero puedes pensarlo. Hay un pintor retirado que vive en Glencoe y que te podría dar clases si este año no decides ir. Sé que has estado estudiando muy duro este verano para ponerte al día, pero lo que tú decidas estará bien.


  —Supongo que, si me he enfrentado a un demonio y a otros seres, puedo hacer esto.


  —Esa es mi chica —dijo Dante. Ella lo abrazó y sintió la inquietud de su padre. Se lo quedó mirando, curiosa.


  —¿Estás preocupado?


  —Oh, bueno, supongo que no puedo evitarlo. ¿Has sentido algo?


  Nimué se acercó a ella y puso la mano sobre la suya. Ella negó con la cabeza.


  —Ha sido una sensación ligera, no sé, puede que me lo haya imaginado.


  —Tienes una gran intuición, Zhiva, es posible que sepas leer el lenguaje no corporal y tu padre, desde luego, es bien claro con respecto a lo que piensa.


  —Está bien, iré. Supongo que es el momento de dar un paso más y seguir mi vida.


  —Recuerda que estamos a una llamada —dijo Nimué.


  —Y que, si hay que ir para ver que todo esté bien, iré —dijo Dante convencido. Ambas se echaron a reír y se abrazaron. James vino corriendo y se subió a la espalda de su padre, emocionado.


  —Y tú, ¿qué quieres hacer de mayor, pequeñajo? —dijo Zhiva haciéndole cosquillas. Él sonrió y bajó la voz.


  —Yo quiero viajar por sitios que nunca haya ido nadie, como tú.


  El niño se fue corriendo y Zhiva suspiró. Esperaba que cuando fuera mayor, cambiase de idea.


  


  Epílogo de James (hijo de Nimué)


  Por mucho que lo intentaba, no podía. Había estudiado todos los libros de Black Rock, e incluso aquellos que su tío James le prestó, pero en ninguno se hallaba la forma de abrir un portal, que era su propósito desde que cumplió los quince. Un propósito secreto que solo compartía con su hermana pequeña, Gaia.


  Después de tantos años, no habían recuperado esos dones que tan injustamente tuvieron que entregar. A él le hubiera gustado poseer la opción de abrir un portal, o sanar a sus seres queridos, o quizá convertirse en wulver. Sí, se sabía todas las historias porque el hermano de su madre las había escrito, tal cual ocurrieron, solo para la familia.


  Se comunicaban con sus ancestros a través del tablero de madera. Ellas solo podían transmitir frases cortas, o movían pequeños objetos, para que supieran que estaban allí. A su madre o a su abuela le parecía suficiente, pero no a él.


  Estaba convencido de que su tía Anja podría abrir un portal, pero se negaba totalmente. No quería saber nada de ello. Ni siquiera se atrevieron a tener hijos por si acaso alguno heredaba sus dones. James pensaba que era una lástima.


  Solo le quedaba convencer a su hermanita, que andaba siempre escondiéndose de los demás, con miedo de que la descubrieran. Cuando era pequeña, le preguntó si es que era una extraterrestre, después de ver una antigua película en la que el protagonista brillaba.


  Pero él había encontrado algo, ciertas palabras en un libro que le prestó su tío Finbar, y esa noche lo iba a poner en práctica. 


  


  Epílogo de Gaia


  Cuando nací, lo hice con los ojos abiertos, como nacen todas las brujas. Fue en casa, porque mi madre tenía miedo de que brillase, literalmente. Y sí, durante unos segundos, lo hice. Todos estaban muy nerviosos, según me contaron. El parto no fue difícil, salí enseguida y mi tía Anja me recibió con los brazos abiertos. Mi tía Electra, que es médico, atendió a mi madre y nos encontramos bien enseguida.


  Durante los primeros diez años de mi vida, fui una niña normal. Sí, tenía ciertas habilidades para curar heridas e incluso ver el aura de otras personas, entre otras, algo que tuve que esconder en el colegio. Eso hizo que fuera un poco retraída, sin querer mostrarme. Además, mi cabello rojo fuego no me hacía pasar desapercibida.


  Solía buscar la compañía de mi hermano, o de mi prima Chiara cuando venían de visita o viajábamos a Sicilia. Ella y yo somos de la misma edad, más o menos, así que nos llevamos muy bien.


  Con doce años, ya era casi tan alta como mi madre y, según decía, parecía que tenía cuatro o cinco años más. Mi padre se empeñó en enseñarnos a todos algo de lucha de combate, porque, según él, ya no había lobos protectores. Incluso mi tía Kat, la policía, nos mostró técnicas más avanzadas en las que ella era experta.


  Pero… siempre pensé que me faltaba algo, que estaba vacía de alguna forma, que no era completa. Hablaba mucho con Zhiva, casi de igual a igual, aunque ella era adulta, tenía un estudio de pintura en Glencoe y viajaba a menudo, para organizar sus exposiciones. Ella me comprendía, también sentía que le faltaba algo. Encontró un excursionista perdido, de ojos azules y cabello negro y se enamoraron, por lo que dejamos de vernos tan a menudo.


  Así que, según los planes de mi hermano, esa noche, que había luna llena, íbamos a experimentar algo, a probar aquello que estaba prohibido, y sentía en mí una excitación diferente, esa sensación de que te acercas a algo que quizá pueda ser peligroso y que, a pesar de ello, no puedes pararlo.


  Ambos éramos muy jóvenes, aunque yo siempre sentí que era un alma vieja, pero emocionalmente, sé que fuimos dos niños atolondrados.


  Subimos hacia la montaña de Black Rock cuando ya todos estaban durmiendo, cargados con nuestras mochilas y el libro que, según James, «era el definitivo». La noche era oscura y fría, y debimos hacer caso a las cortinas que se agitaron cuando íbamos a cerrar la puerta de casa, o a las ramas que cayeron justo delante de nuestro camino. Visto en perspectiva, fueron señales bien claras.


  Aun así, subimos con alegría y nerviosismo la montaña, hicimos un círculo como mil veces habíamos aprendido y James dijo las palabras.


  Un trueno enorme rasgó el cielo y algo se abrió justo delante de nosotros. Pudimos ver un prado con árboles y un campo de trigo.


  —Creo que aquí es donde vivió Zhiva —dijo James. Yo asentí. Me dio la mano y decidimos cruzar. Ya no había seres malvados, ¿no era cierto?, ni demonios, solo un precioso lugar que explorar.


  Casi estábamos dentro cuando escuchamos el motor de un coche y gritos de nuestros padres. Nos miramos, dudando. Había algo, a lo lejos, que relucía, algo que me llamaba. Eran unos huesos, blancos, y a su alrededor no había vegetación.


  —¿Vamos a cruzar o qué? —dijo James tomándome de la mano.


  Miré dentro y luego miré a mis padres que casi nos habían alcanzado. Y con una mano, cerré el portal.


  —No, James, ese no es nuestro lugar. Ya no.


  


  ¿Te importaría... 
valorar este libro?


  Me sentiría muy agradecida si puedes valorar el libro en Amazon, te dejo QR para que puedas hacerlo de forma rápida:


  Las valoraciones son importantes para el autor, nos ayudan a saber vuestra opinión y, para qué decir lo contrario, nos anima a seguir escribiendo. 
¡Millones de gracias!
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